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S E V I U L - A 
CON L ñ S DEBIDAS LICENCIES 
(ES FROFIEDHD) 
E S T R B L E C I B r S W T O T 1 P . D E L H D1UTHH T U S T O R H C T O . D E C H P U C H 1 K O S . - S E V 1 L L B 
Los datos que me han servido para escribir este libro V. 
de la Reseña histórica y primero de las misiones que tuvo 
nuestra provincia capuchina en Africa y América, los he to-
mado del Brevis Notitia almae capuccinonmi 8. P. N.S. Fran-
cisci, Baethicae provtnciae in Hispania, autore R. P. Fr . ^Ni-
colao Cordubensi, Morali's Theologiae ex-Lectore, ipsiusque 
Pravinciae Chronista. Opus Editum et appendicibus adauc-
tum a fratre provinciae Jiispanae alumno, cum licentia Superio-
rum. Libro que con feliz acuerdo dió á luz nuestro sabio y 
piadoso Cardenal Vives, cuando solo era Definidor general 
de nuestra Orden; y gracias á su celo y laboriosidad tene-
mos en sus páginas preciosos documentos, que de otra suer-
te hubieran dormido el sueño de la muerte en olvido sem-
piterno. 
A este libro tenemos que añadir, comoiuentes históricas, 
el manuscrito del mismo P. Córdoba, que mencionamos en 
la pág. I V del libro I y Vida y virtudes de el capuchino español, 
el V. Siervo de Dios Fr. Francisco de Pamplona, religioso lego 
déla Seraphica Religión de los Menores Capuchinos de N . Pa-
dre San Frandfco, y primer Mifsimario Apoftolico de las 
Provincias de Ffpaña, para el Reino del Congo en Africa, y 
para los Indios infieles en la America. Llamado en el siglo Don 
Tiburcio de Redzn, cavallero del Orden de Santiago, Señor de 
la Iluftrifsima Cafa de Redin, en el Reino de Navarra, Ba-
rón de Viguezal, y Capitán de los mas célebres, y famofos de 
f u Siglo. Conságrala al Misterio de la Concepción Purissima 
de la Madre de Dios, f in pecado original, Maria Señora Nuef-
t r a f u memr efclavo, el P. Fr . Matheo de Anguiano, Religtofo 
Capuchino, Predicador de la Santa Provincia de Caftilla Pro-
curador y Secretario que ha fido de ella, y Guardian del Con-
vento de Alcalá de Henares, y del Real de Santa Leocadia de 
la Imperial Ciudad de Toledo. En Madrid, en la I M P R E N T A 
R E A L ; Por Jofepli Rodríguez, á cofia de Frandfco Lafo 
Mercader de Libros, enfrente de las Gradas de San Felipe: 
Año de 1704. 
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Este libro es un guía mal seguro, del cual no puede na-
die fiarse, sino quiere exponerse á errar y ser engañado. 
Está escrito de buena fé, pero á la pata la llana y sin pizca 
de críticai Su autor amontona en él datos y más datos, sin 
orden ni concierto, sin anotar la fecha verdadera de los mis-
mos y sin reparar siquiera que muchos de ellos pugnan en-
tre sí y se contradicen unos á otros. Por esta razón lo rec-
tificamos varias veces en el curso de este libro, y hacemos 
aquí esta advertencia para quien quiera aprovecharse de 
ell?. 
En tercer lugar nos hemos valido de la memoria que 
escribió nuestro P. Miguel de Olivares, Prefecto de las mi-
siones de Caracas, titulada: Noticia del estado que han tenido 
y tienen estas missiones de Capuchinos de la provincia de Ca-
racas desde el año de 1658, En que su majestad fué servido 
embiar á los Beliginfos Capuchinos de la Provincia de Anda-
lucía, encomendándoles la reducción, y convérfión de los Indios 
Gentiles de ella, como confta de f u Real Cedida, defpachada 
efte mifmo año al Marqués de Villaumbrofa, Frefidente de la 
Cafa de la Contratación á las Indias, y los Defpachos que 
truxeron eftos Eeligiofus: (á que me remito) facado todo de los 
Autos autenticas, que en varios tiempos fe han formado por los 
feñores Obifpos, y Governadores, para efecto de dar quent i á 
f u Mageftad. 
El riquísimo archivo de nuestras misiones de América, 
que por real orden fué trasladado de Sevilla á Cádiz y de 
Cádiz á Madrid, pereció casi todo á manos de la,revolución 
como los conventos de la Paciencia y S. Antonio del Prado 
donde se conservan. Algún pequeño fracmento dé él hemos 
podido recoger y nos ha servido también para este libro. 
Por último, sabemos donde existe otra parte deí mismo, y 
si Dios nos deja llevar adelante esta reseña histórica, había-
remos de dichos manuscritos en el libro siguiente. 
F r . A. de V. 
DECLAPACION 
Ateniéndonos estrictamente á los de-
cretos de la Santo Sede, y en especial 6 
los de Urbano VIII, renovamos la protes-
ta que hicimos en el libro anterior, de-
clarando que los hecbos milagrosos re-
feridos en este libro y los calificativos de 
Santos ó bienaventurados aplicados á los 
Siervos de Dios, no tienen más autoridad 
que la puramente humana, fuera de lo 
que haya confirmado ya con su autori-
dad suprema la Santa Sede, á la cual 
están siempre sometidos nuestros humil-
des escritos. 
Tr. A. de V. 
Libro V., quinto v 1.° de las misiones 
Principio de nuestras misiones en Africa. Do 
cumentos justificantes. Sale la Primera expedición 
el 7 de DIciemDre de 1646, compuesta de 14 mi-
sioneros. Desembarcan en el puerto de Ale. Son 
perseguidos por los Portugueses. Recorren la 
Guinea y toda la reglón de los nig ritas, nasta Sie-
rra Leona. Sus tareas apostólicas. Salen de allí 
varios misioneros para América. Trabajos y 
triunfos de los misioneros de Sierra Leona, los 
W . PP. Antonio de Jimena y Serafín de León. Re-
fuerzos que recibieron. Prefectura del V.P. Agus 
fin de Ronda. Ultima expedición de misioneros pa 
ra Africa. Trabajos maravillosos del V. P. Jeróni-
mo de rregenal. Tin de nuestras misiones en Afri 
ca y principio de las mismas en América. Vida que 
llevaban los misioneros entre los indios infieles. 
Sucesos prósperos de la n í s iónen Uraba. Los Pa-
dres Luis de Priego v Diego de Guada lea nal. Vi 
cisitudes. Vuelven los misioneros á España v sale 
de Andalucía otra expedición para Venezuela. Cs 
tableclmiento de dicha misión. Primeros mártires, 
etc. 
C A P I T U L O I 
Principio y fundamento de nuestras, 
misiones en Africa v América: 
documentos justificativos 
Cuando el siervo de Dios, venerable P. José de Antequera, hizo la re- Nuestro pr i -
1 mer misione 
nuncia de sus cargos para alistarse en ro. 
la misión del Congo, como dijimos en 
su vida, Capítulo X X del libro I I I , los 
Superiores de la Provincia le represen-
taron lo que ésta perdía, yéndose él, 
con el fin de persuadirlo á que se que-
dase; pero el V . P. les habló con tanto 
entusiasmo de la noble misión de con-
vertir alú as, de la gloria que en eso se 
da á Dios y del bien que á la misma 
Provincia podía reportarle el tener hijos 
ocupados en ese ministerio, que todos * 
de común acuerdo pidieron á la Sagra-
da Congregación de * Propaganda Fide 
tuviera á bien conceder á la Provincia 
capuchina de Andalucía territorio deter-
minado en tierra de infieles, para lle-
varles la luz del Evangelio y los adelan-
tos de la civilización cristiana. Firmes 
en este propósito, reunióse la Definición 
en el convento de Sevilla el 20 de A b r i l 
de 1644, formando parte de ella el mis- pide misión 
mo P. José; y cuatro días después escri- i a Provincia, 
bían á la Sagrada Congregación la si-
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guíente carta, que dejamos en su origi-
Sn carta á la nal latino. 
sda. Congr. Eminentissimi Domini: Minorum hu-
jus Baethicae i n Hispaniae Regnis Pro-
vinciae Fratrum Capuccinorum Provin • 
cialis, Definitoresque ad ipsius Congre-
gationis Sacrae de- Propaganda Fide 
Eminentissimorum D D . Cardinalium, 
adque uniuscujusque singulariter (ipsius 
Provinciae nomine, ac in fideli aliarum 
Hispaniae sororum nostrarum Provin-
ciarum recordetione) humiliter pedes pro 
. voluti , verba proferunus, ac Domi á nos-
t r i obsequii, et Cathüiicae Fidei incre-
menti zelo supplicamus quod: Cum dic-
ta Provincia haec tam Orientalibus, 
quam Occidentalibus longe aüis sit Indis 
proximior, ex cujus quotannis ad eas na-
ves portubus solvantur: Cumque res ad 
superandas difficiles ac i n Provincia e-
tiam optimiac strenuissimi sint fratres,ut 
experientia in pestiurn, aliaruuque com-
munium nec sitatum occasionibus mui-
toties, praesertiiu in generaii animorum 
motione a Saocta Cougi Missione, qua 
hic, non sine invidia eorum Patrum su 
per quos sors tam jucunda ceciditj ad 
praesens fruimur, causata, docuit: U t 
V V . Eminentiae suam in gratiam reci-
pere dignentur, sanctam nobis banedic-
tionem suam elargientes, ac voiuntatem 
nostram, fervidaque acceptantes deside-
ria, ut ad opera, quae Catholicae nostrae 
„ Fidei dilatationi pertineant, nos adscri-
I Í O que en ella . * i i , T-> • • 
piden bere m mentem nabeant; Provinciae 
huic aliquam i n Indiis, vel ad infideles 
1 1 — 
alios, prout Eminentiis Vestris bene v i -
sum fuerit, Missionem assignantes, quo f echa de la 
gratum benefieium, magnumque favo- carta-
rem reeipiemus; eritque, si votis nostris 
respondens honor, propiissimus etiam 
magnanimitatis, ec pietatis Eminentia-
rum Vestrarum; quas ad suae Saüctae 
bonuro, incremeDtumque Ecclesiae inul-
tos per annos Doajinus Noster servet, et 
prosperet. Hispalis 2 4 Apr i l i sanni 1 6 4 4 
—Vestrarum Eminentiarum humiles ac 
obedientes servi:—Fr. Gaspar Hispalen-
sis, Provincialis.—Fr. Syivester ab Alo-
ne, [id est Al icanie , )Dtñmtor . F r . J o -
seph Antiquariensis, Definitor. — Fr. 
Leander ab Antiquaria, Definitor. 
Esta magnífica epístola, cuyo espíritu 
y cuya letra honra á los V V . PP. que 
la escribieron, fué dirigida, según cos-
tumbre de entonces, al Secretario de la 
Propaganda Fide, acompañada de otra 
carta de ruego y súplica, que también 
ponemos á continuación en el mismo 
lenguaje que fué escrita: 
Illustrissime Domine: —Congi Missio-
nis Rev. Pater Praefectus, qui hac ad 
praesens apud nos in civitate moratur, 
nobis Provinciae huius Fratrum Mino-
rum Capuccinorum Baethicae Provin-
ciali, ac Definitoribus, ut I l lm£e. Domi-
ninationis Vestrae protectioni ac arbi -
trio nostra desideria, omnesquenos sub-
jiciamus, qaod libentissime exéqu imur 
fiduciam dedit. Ideoque Ipsum humil i -
ter oramus, quod zelo saucto suo, suaque o t r a súpl ica , 
utens pietate, nos suam. i n gratiam ac 
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- memoriam, ut servos ad obedientes ñlios 
A quienia d i - I l l m a . Dominatio Vestra recipiat. Cui 
rigen. affectu Omni, possibilique efficacia sup-
pliciter petimus Provinciam h anc accipere 
in suam tutelara, ut nou recuset nostrum 
votum, ac humilem libellum quem Sa-
cras CongregatioDi omnium nomine Re-
ligiosorum, huic junctum mittimus, fa-
vendo et patrocinando, ac quos habuerit 
defectus etiam supplendo eventuque OTQ-
ni I l lma. Vestra Dominatio, ut tantus, 
tamque magnificus Dominus de nobis, 
intentum nostrum praesens habens, ad 
uutum et voluntatem suam faciat, ordi-
net, atque disponat Oum ergo omnium 
Dominus nobis intra Provinciae nostrae 
limites, ex quibus naves ad Indias tam 
f orientales quam occidentales solvuntur, 
portus dederit; nostrisque Coenobiis 
Operarios, quos Sacra ipsa Congregatio 
nunc, ac i n posterum ad eas, aliosque ad 
icfideles mit t i t , ac mittet, hospitamur, 
volumus etiam occasionem hanc nobis 
proficuam esse; quod utique per Illmae. 
üomina t ion i s Vestrae protectionem me-
reri, magnamque per suam pietatem in 
aliqua ex ipsis sicuti Vestrae Illmae. Do-
minationi placuerit, habere locum, spe-
ramus. Quod fidentes pro vestra salute, 
ac longeva vita, Dominum nostrum ad 
sanctum suum obsequium incessanter 
oramus,—Hispalis 24 Apri l i s anni 1644. 
—Illmae. Dominationis Vestrae humilis-
simi s e rv i r -F r . Gaspar Hispalensis, 
Nombre de Provincialis.—Fr. Sylvester de Alicante, 
ios firmantes De f in i t o r i_Fr , Joseph Antiquarieusis, 
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Definitor. - F r . Leander de Antequera. 
Definltor. Contesta la 
Vista en la Sacra Congregación esta Sda- Con^-
súplica, fué benignamente admitida, y 
se le concedió á esta provincia, para 
que enviase ella misioneros, el reino ó 
región de los Nigritas en Africa. La 
contestación fué enviada al Nuncio de 
S. S. en España , con facultades para 
dispensar sobre algunas particularida-
des, tocantes á este asunto; y tanto la 
sagrada Congregación, como el señor 
Nuncio, dieron noticia ^de lo decretado 
á N . M. R. P. Provincial. Este inmedia-
tamente escribió carta circular á los 
conventos, participando la gracia que 
la Sagrada Congregación había conce-
dido á la Provincia, y previniendo que, 
si alguno, movido del celo de la conver-
sión de las almas, quisiere dedicarse á 
tan útil y apostólico ministerio, le avi-
sase prontamente. A l mismo tiempo 
citó á los RR, PP. Definidores para que 
estuviesen en el convento de Sevilla el 
día 20 de Octubre del mismo año de 
1644: y llegado el día, jantes en Defini-
ción, se vieron las cartas de los que 
habían pedido i r á la misión: estos fue-
ron tantos que se podía formar doce 
misiones como la que había concedido 
la Sacra Congregación, que era de solo 
12 misioneros, pero los PP. Definidores 
atentas las circunstancias de todos los 
que pidieron ser nombrados, eligieron tfuehos de 
al R . P . Fr. Manuel de Granada, dos s¿an i r á mi-
veces exdefinidor y actual Guard ián de slones-
— 14 — 
Cabra, para prefecto; y por misioneros 
Doce son ios á los PP. Fr. Antonio de Jimena, guar-
escogidos conveDto de Motr i l , Francisco 
de Aravalle, Francisco de Iznájar, Se-
bast ián de Santa Fé , Diego de Guadal-
canal, Juan de Sevilla, Luis de Priego, 
José de Lisboa y Juan de Vergara; y 
dos hermanos que fueron Fr. Miguel 
de Granada y Fr. Blas de Ardales, re-
ligiosos legos. 
Estos nombramientos fueron envia-
dos á Roma por medio de la Curia ge-
neral el 24 del dicho mes de Octubre, 
pidiendo á la Sagrada Congregación 
que los aprobara y confiriera á los mi-
sioneros las facultades necesarias. A l 
mismo tiempo se pedían á la Sagrada 
Congregación de Propaganda cuatro co-
sas: 1 .a Que, si por las guerras con los 
holandeses y portugueses, no pudiera 
arribar á los puertos de Nigricia la nave 
española, que llevaba á los misioneros, 
les fuera lícito á éstos desembarcar en 
cualquiera de las posesiones españolas 
de América ó de Oceanía: 2.° Que la 
misión dependiera de la provincia, ser-
vatis servatidis, donde quiera que fuera 
establecida: 3.a Que, si á dicha misión 
quisieran ir con el tiempo PP. de las 
otras provincias de España , el Provin-
cial de la Bética pueda admitirlos y 
proponerlos á la Sagrada Congregación 
para ese objeto: 4.a Que en caso de 
morir ó inutilizarse cualquiera de los 
Su a p r o b a c i ó a m j g j o n e r o s degiguadog^ antes de partir, 
pueda el P. Provincial sustituirlo por 
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otro apto, para que esté siempre cum-
plido el número de 12. Peticiones á 
La Sagrada Congregación respondió la Sda- Cons-
el 14 de Febrero de 1645, aprobando el 
nombramiento de los Padres, y conce-
diéndoles facultades amplias; después 
el tres de Julio del mismo año contestó 
á las cuatro peticiones de la Provincia 
con el decreto siguiente: 
Eeferente E.mo Domino Card. Albor-
notio Litteras Provincialis et Deffinitorii 
Capucinorum Andaluciae continentes 
quatuor petitiones; et quia pro Ia, 3a et 
4a per Decreta praecedentia (in quibus 
datur facultas Nuntio subrogandi alios 
Missionarios, loco nolentium, vel non va-
lentium ad Missionem Nigritarum pro-
ficisci, ac etiam facultas accipiendi Fra-
tres ex aüis Capuceinorum Hispaniarum 
Provinciis pro dicta Missione, et data fuit 
Praefectura Missionis Provinciali tan-
tum sub nomine proprio, satis superque 
fuit provisum: Ad 2.am petitionem, quod 
iidem Missionarii ad Nigritas si-postfac-
tas omnes necessarias diligentias aditum 
habere non poterunt, ad alias Regiones 
Indiarum Orientalium, vel Occidenta-
l ium se transferre valeant cum eisdem 
facultatibus, Sacra Congregatio eensuit: 
in casu proposito, praedictis Missionariis 
assignandos esse Gentiles circa flumen 
M a r a ñ a n sen JRio dé las Amazonas ab eis 
excolendos; et si Provincia Capuceino-
rum Valentiae eosdem Gentiles excolen- c o n t e s t a c i ó n 
dos suscepit, Andalucii Misionarii par- favorable 
tem praedictorum Gentilium assument 
16 
instruendos, et Valentini aliam partem; 
Epís to l a acia nam cum sint innumeri praedicti Genti-
ratoria \es^ non soium Andalucii et Valentini 
Missionarii, sed alii etiam Religiosi i n ea 
vinea Domini exeolenda oceupari pote-
runt.—Franciscas Ingolus, Secretarias. 
Este decreto veaía acompañado con 
ana carta en español del mismo secre-
tario de la Sagrada Congregación, la 
cual queremos también insertar aqa í , 
porque explica el contenido del decreto 
anterior: dice as í . 
Recibo la de V . P.de 4 de Abr i l , y en su 
respuesta digo: 1.0 Que se ha enviado el 
Decreto de la Misión de los Negros a 
Mons.r Nuncio, en el qual V. P. ha sido 
nombrado Prefecto por ser Provincial 
y arrimar la Mission a la Provincia de 
Ándalucia, de la manera que V . P. de-
seaba. Y porque la Sac. Congregación, 
por no confundir su jurisdicción con la 
de los Superiores de las Religiones, orde-
na que las prefecturas de las Missiones 
se despachen sub nomine proprio, et non 
suh nomine OJfien: quando se elige el 
nuevo Provincial, teniendo aviso la Sac. 
Congregación, elige por Prefecto el nue-
vo; y llegando el Despacho, cesa la auto-
ridad del viejo, y assi no se confunden 
las jurisdicciones; y se cargan las Missio-
nes a las Provincias, y sus Definitorios. 
2.° Que V P. elegido por el dicho De-
creto Prefecto, puede en vir tud de la fa-
cultad que en el se concede, nombrar 
sus c láusu las por Vice Prefecto al P. Fr. Manuel, y co-
mmunicarle la facultad, la qual t ambién 
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se invió a Mons.1 Nuncio; y assi no es 
uecessario acudir a la Sacra Congrega- Facultades 
cion para elegir el Vice-Prefecto. ^ coace<le-
3. ° Con otro Decreto se ha dado facul-
tad a Mons/ Nuncio, que pueda subro-
gar también de otras Provincias de Reli-
giosos Capuchinos en lugar de los que 
han sido nombrados, caso que no pue-
dan o no quieran i r a la Mission de los 
Nigritas, y juntamente para la de el Con-
go. Y en el dicho Decreto se entiende 
también, que se comprehende en caso de 
la muerte, porque por la muerte de al-
guno, no se puede suplir de el numero 
determinado á la Mission; y assi Mons. r 
Nuncio, con aprobación de el Provincial 
y Diffinitorio, puede substituir otro Reli-
gioso en lugar del P. Fr. Francisco de 
Arevalle. Y con dicho Decreto se da 
satisfacción a la 2 / y 3.a petición, que 
se contiene en la de V . P. 
4. ° Acerca de darle licencia y facul 
tad para ir á otras partes, dan tan gran 
cuidado á la Sac. Congregación los Rei-
nos de los Nigritas, que son muchos, y 
en aquellos ay alguna luz de Christian-
dad,que para no dar ocasión á los Padres 
Missionarios, que á la primera ó segun-
da dificultad que hallaren, no se aian de 
retirar y volverse; no dará tal facultad. 
Según m i parecer, juzgo por acertado, 
embiar primero solo tres Missionarios 
con un lego, para tentar la entrada por 
el Cairo, o por otra parte: y si se pudie-In3trucciones 
se por la Costa Occidental de el Africa, q u e d á . 
passar por aora, seria el negocio mas se-
2 -
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guro. Por otra parte parece mejor el ca-
Conocimiento rDIDO de el Cairo: porque en aquella Ciu-
que muestra. p0(3rari jos Missionaríos tener inter-
prete, y aun aprender la lengua Arábi-
ga, que alia la entienden. Seria a pro-
possito una carta de el Erabaxador de 
Venecia, que reside en la Corte del Rey 
Catholico para el Cónsul Veneciano de 
Alepo; y procurar de tomar una cassa 
en la Calle que en el Cairo llaman de 
Venecianos, para hacer de ella un Hos-
picio para la Missiou; que servirá para 
hacer amistad con los Negros, y otros, 
que son especie de Negros, que llegan 
al Cairo, para aprender la lengua Arábi-
ga; y teniendo paciencia de entretenerse 
en aquella habitación los años enteros, 
hasta que se sepa la lengua, y se alcan-
zo la entrada. Esto es todo lo que puedo 
decir a V . P. en respuesta de sus cartas, 
y para su ins t rucción. También por el 
camino de Marruecos y Fez, se podría te-
ner alguna noticia, con un passaporte, 
o salvo conducto de aquel Rey, que por 
medio de los Ministros de el Rey Catho-
lico se podria ajcanzar; y procurar de 
passar á aquellos Reynos, que no pue. 
den estar mui lexos de Marruecos y Fez-
Acabo con ofrecerme á V. P. prompto 
para todo lo que se ofreciere para la Mis-
sion. Roma a 3 de Julio de 1645 . -De 
V . P. M . R . a f f .mo Ser.1- — Francisco 
Ingoli — R. P. Fr. Gaspar de Sevilla 
, .. , Provincial de Capuchinos de Andalucía. 
Conclus ión de r . , , 
la misma. l au to la carta anterior como el decre-
to que le precede fueron enviados al ?. 
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Provincial por medio del Nuncio, el cual 
se los remitió con la misiva que sigue:oarta del Nun 
18. E l Pliego de V . P. ha recibido la cio-
Sac. Congregación de Propaganda Fide, 
y el Señor Secretario tuvo particular 
gusto con el, como significa por su Carta, 
en que también me dice, que á su tiem-
po, se referirá. Y en cuanto á lo que se 
desea de llevar por compañero á la Mis-
sion un H . Lego, el Provincial la podrá 
dar; porque la Sacra Congregación no 
concede á los Legos, el ser Missionarios, 
siendo necesario el Sacerdocio, para el 
exercicio de las facultades espirituales 
que se conceden á los Missionarios, que 
assi se pratica con todas las Missiones: 
y assi los Missionarios, que quisieren le-
gos, para servicio de las Missiones, han 
de acudir á su Superior de ellos, ó á los 
Generales, ó Provinciales generales, los 
quales les hazen la Obediencia, dándose-
los por compañeros á los mismos Mis-
sionarios. De todo lo referido tengo avi-
so de Roma, y lo doi á V . P. a quien me 
ofrezco en lo que puedo; encomendándo-
me á sus Oraciones; y Dios le guarde, 
como deseo. Madrid 22 de Agosto 1645. 
— Aff.mo de V. P. — Jullio xArzobispo 
di Tarso. -P.e Frf Gaspar de Sevilla, 
Provincial de Capuchinos. 
Insertados aqu í por su orden todos 
los documentos referentes á las misio- ¿ 
nes, los cuales debemos al cuidado y di-
ligencia del P. Córdoba; comenzaremos Acla rac ión , 
la historias de las mismas en el capítulo 
siguiente; 
C A P Í T U L O I I 
Preparativos para la misión, embarque 
cJe los misioneros, su llegada 
á Guinea, v desgracia que ocurrió 
al P. Prefecto. 
kStando y a los á n i m o s preparados 
y dispuesta la doeamentaciÓD, se 
® | P^P^* laacndió al Rey para que diera pasaje á 
los misioneros en uno de los barcos de 
la armada; y como las cosas de palacio 
van despacio, fué preciso que el Padre 
Manuel de Granada partiera a Zarago 
za, donde estaba á la sazón Felipe I V , 
el cual se alegró de ia expedición que 
deseaban hacer los capuchinos andalu-
ces, y al P. Manuel lo envió muy re 
comendado al Consejo de Castilla, para 
que este despachara su petición, como 
así se hizo. Luego surgieron nuevas di-
ficultades y el P. Manuel tuvo que acu-
dir segunda vez al Rey, el cual encargó 
el embarco de las misiones al Duque de 
Medinaceli, Capitán General de las cos-
tas del mar Océano, que residía en San 
lúcar de Barrameda, el cual facilitó una 
fragata y un patache al mando del ca-
pi tán Medina. 
En este intermedio se llegó el tiempo 
Capitulo P ro - , . , , , • • i i i 
y inc ia i . de celebrar capitulo provincial, el cual 
se reunió en Sevilla el día 14 de Sep-
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tiembre de 1646, y en él fué electo M i -
nistro provincial N . M . R. P. Fr. Ful-Nuevos misio. 
gencio de Granada. Viéndose ya N . Muy ñeros. 
R. P. Gaspar de Sevilla, libre del Pro-
vincialato, quiso, siguiendo el ejemplo y 
doctrina del siervo de Dios P. Fr. José 
de Antequera, emplearse también en el 
apostólico ministerio d é l a mis ión. Para 
conseguirlo, escribió al l i m o . Señor 
Nuncio, quien noticioso de que el Padre 
Fr. Sebastián de Santa Fé estaba impo-
sibilitado de poner en ejecución sus de-
seos de ir á la misión, en su lugar susti-
tuyó al dicho P. Fr. Gaspar. Entre tan-
to, falleció el P. F r . Francisco de Are-
valle; y valiéndose de esta ocasión el 
M . R. P. Fray Serafín de León, Pro-
vincial que acababa de ser entonces de 
Castilla, solicitó prohijarse en esta pro-
vincia Bótica, para que el Señor Nuucio 
le nombrase misionero; y habiendo con-
seguido lo uno y lo otro, se pasó á esta 
provincia con el P. Fr. Francisco de Va-
llecas, que también fué nombrado mi -
sionero. 
Estando todo prevenido se juntaron 
los misioneros en nuestro convento de 
Sanlúcar^donde se hizo una solemnefun-
ción de despedida, con grande concurso 
del pueblo, la víspera de la Pur í s ima 
Concepción por la mañana ; y terminada 
que fué, salieron de nuestro convento 
los heróicos misioneros, acompañados 
de la comunidad, y de numeroso gentío Función de 
que los siguió hasta la playa. Iba con despedida, 
todos el P. Francisco de Córdoba Guar-
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dián del Convento, famoso predicador 
Embarcan en sn aquellos tiempos, el cual lleno de en-
sániúear. tusiasmo santo, dirigió al pueblo y á los mi-
misioneros una plática despidiéndolos en 
nombre de Dios y de la patria la cual arran-
có lágrimas á los circunstantes. Termina-
da ésta, empezaron los misioneros á em-
barcarse en el Navio del Capitán Barto-
lomé de Medina, gran bienhechor nues-
tro, y el embarque se terminó precisa-
mente á las doce de aquel día, 7 de Di -
ciembre de 1646, al tiempo mismo que 
las campanas todas de la ciudad, anun-
ciaban con alegres repiques la solemni-
dad de la Concepción Pur ís ima de Ma-
ría. Levaron anclas, tendieron velas, y la 
nave comenzó á deslizarse sobre las 
aguas, despedida por el clamoreo de las 
campanas y los gritos de la mult i tud 
que agitando sus pañuelos en la playa, 
despedían á los misioneros capuchinos, 
que marchaban hacia Guinea en busca 
de almas que ganar para Cristo. He aquí 
el nombre de aquellos heróicos religio-
sos: M. R. P. Manuel de Granada; Pre-
fecto; M . R. P. Gaspar de Sevilla, Vice 
precto; M. R. P. Serafín de León, Ex 
provincia], y los PP. predicadores Anto-
nio de Jimena, Diego de Gualcanal, 
Juan de Sevilla, Luis de Priego, José de 
Lisboa, Juan . de Vergara, y Francisco 
de VaHecas, con los hermanos Fr. M i -
guel de Granada, Andrés de Sevilla, 
•n-s dida s o - ^ o n s o ^e ^ ^ e z J ^ a s de Ardales, á 
l e m n í s i m » . quien llama P. Blas el autor de la Vida 
y virtudes de el Capuchino español, pero 
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esta es una de las muchas inexactitudes 
que tiene ese libro, como veremos más^ombre de ios 
adelante. misioneros. 
Quince días navegaron felizmente 
nuestros misioneros con viento favora-
ble, y al que hizo diez y seis llegaron al 
puerto de Ale ó Dale, eo la costa de 
Africa, donde saltaron en tierra algunos 
de los padres. Allí encontraron muchos 
cristianos, harto necesitados de socorro 
espiritual,—pues había ya muchos años 
que no se confesaban por falta de sacer-
dote,—y por la misma causa tenían mu-
chos niños y muchachos sin bautizar, 
A l día siguiente, que fué el de la Nativi-
dad del Señor, desembarcaron los demás 
padres, prepararon altar y todos cele-
braron misa; confesaron y dieron la co-
munión á muchos, y después bautizaron . 
los niños y muchachos. 
Habiendo reconocido los misioneros 
ser este paraje saludable y de los i n -
cluidos en la facultad de la Sacra Con-
gregación, y así mismo que se lograba 
la conveniencia de tener cerca á Joala 
por una parte, y por otra al pueblo de 
Arrecife, donde residían muchos cristia-
nos comerciantes con sus familias, todos 
fueron de sentir que convenía dejar allí 
un tercio de la misión. E n vista de ello 
ordenó el P. Prefecto que. se quedaran 
allí para empezar sus tareas apostólicas 
el M . R. P, Fr. Serafín de León, el Pa-
dre Fr, Francisco de Valiecas, el Padre Llegail á sú 
Fr. Diego de Guadalcanal y el hermano destino 
Fr. Alonso de Vélez, dejándoles á los 
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padres ornamentos y todo lo necesario 
Desembarcan para celebrar y ejercer allí su ministe-
4 en Ale . rio. 
En el mismo día de la Natividad de 
nuestro Salvador, partieron los demás 
padres en sus embarcaciones, y a vein-
tinueve del mismo mes llegaron á dar 
fondo al Río de Gambia, en el puerto 
llamado Gelufer, donde encontraron un 
Bajel de holandeses, al lado de la Isleta 
de San Andrés , que juzgaron ser de p i -
ratas. Allí se detuvieron estos padres 
diez días, esperando el beneplácito del 
Rey para desembarcar, al cabo de los 
cuales vino su Alcaide á reconocer el 
navio y registrar lo que llevaba; y le pi-
dió al Capi tán de parte de su Rey, que 
se sirviese de volver al puerto llamado 
de la Barra, el cual está á la boca del 
río y es el más próximo á su Corte. 
E n el espacio de los diez días consul-
taron entre sí dichos Padres lo más con-
veniente para el mejor logro de su mi-
sión; y hallando en todos aquellos puer-
tos algunos cristianos, ya blancos, ya 
mulatos, ya negros, los cuales solo tenían 
de cristianos el nombre y el bautismo; 
viendo por otra parte que toda aquella 
porción de tierra pertenecía al obispado 
de la Isla de Cabo Verde, determinaron 
i r á presentarse al Obispo, para pedirle 
su consentimiento y beneplácito, arre-
glándose al tenor de las facultades de la 
santa Congregación, que así lo ordena-
LáS Geinferailnaban. Para este efecto resolvieron de 
común acuerdo que el Reverendo Padre 
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Prefecto, como superior de la misióu, 
con el Padre Fr. Juan José de Lisboa, y E I P. Prefeo-
Fr. Miguel de Granada, se partieron á t0 Ca" 
Cacheo por el mismo río, atravesando 
otro llamado Casamansa, y lo restante 
por tierra, con guía práctica del país pa-
ra exhibir los despachos ante el Vicario 
General del Obispado, que suele residir 
en dicha población; y después pasar á 
Cabo Verde en alguna embarcación de 
las que acuden á ese puerto, que dista 
más de ciento y ochenta leguas, á pre-
sentarse al Obispo, para proseguir en su 
ministerio sin tropiezo. 
Par t ió , pues, dicho Padre con sus dos 
compañeros , y llevó también consigo, 
para dejarlos en Sanguirfgú á ios Padres 
Fr. Antonio de Jimena, y Fr. Juan de 
Vergara, con el hermano Fr. Blas de 
Ardales. Metiéronse todos en la lancha 
y al cabo de dos días llegaron al puerto 
y población de Sanguir igú, donde se 
quedaron los tres misioneras destinados 
á evangelizar la gente aquella. Desde allí 
prosiguió el P. Prefecto su viaje con sus 
dos compañeros por tierra, á causa de 
no haber encontrado embarcación para 
pasar el río Casamansa; de lo cual se 
alegró, por tener con esto ocasión de dar 
algún consuelo espiritual á los cristianos 
que había en los pueblos por donde pa-
saron hasta llegar á Cacheo, donde lle-
garon el diecinueve de Enero, en es-
pacio de diecisiete días. Apenas llega- Llega á la 
ron á esta ciudad, supieron que ya había ciudad 
muerto el Obispo de Cabo Verde, y que 
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se hallaban allí dos Canónigos de su Ca-
Persecuc ión tedral, el uno con carácter de Visitador 
que padec ió aquel partido, y el otro con el de V i -
cario General de Cacheo. 
Detuviéronse allí dichos Padres algu-
nos días para mostrar sus despachos á 
los dos Canónigos; y éstos después de va-
rios sucesos movieron contra ellos una 
terrible borrasca de contradicciones y ma-
los tratamientos, siendo la causa única 
de todo, ver que los Padres eran españo-
les y que habían sido conducidos á ex-
pensas de la caridad del Rey Católico; 
sin reparar que eran enviados por la Sa-
grada Congregación y Sumo Pontíf ice. 
Por úl t imo, el Vicario General, atrepe-
llando por todo, a t r ibuyó la ida de di-
chos Padres á Guinea, no al fin santísi-
mo á que fueron, sino á otro vanís imo 
que él quiso imaginar, suponiendo que 
eran emisarios del rey de España y sol-
dados de profesión que iban disfrazados 
de misioneros para sublevar aquellas 
gentes, y prevenir los ánimos, en el ín-
terin que llegaba la Armada española á 
conquistar aquella tierra. 
Con este pretexto, m a n d ó prender ai 
Prefecto y á sus compañeros, y los tuvo 
en la cárcel, fabricando autos, y más 
autos contra ellos, hasta que por fin los 
remit ió cargados de cadenas á Lisboa, 
donde sin duda los hubieran ahorcado, 
sino lo hubiese impedido con sumo em-
F n é reso & P6^0 e^  embajador de Francia que los 
Lisboa, libró de las prisiones y los remitió á Es-
paña . Y así el P. Prefecto de la misión 
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volvió á nuestra Provincia Bética con el 
P. José de Lisboa y cí hermano Fr. Mi - vue lve á Es 
guel de Granada, sin saber donde esta p a ñ a . 
ban n i en qué hab ían parado los otros 
misionero?. Estos dos últ imos religiosos 
murieron en Sevilla uno en 1661, y otro 
en 1649, como dejamos anotado en su 
lugar correspondiente; y el P. Prefecto 
murió en Barcelona, como se dijo en su 
vida. 
Para la buena inteligencia de este y 
otros hechos que se referirán en este l i 
bro, debemos recordar aquí cual era el 
estado general de Europa y particular de 
España en la época que vamos historian-
do. Reinaba entonces sobre los españoles 
el Rey Felipe I V , y se hallaba en su úl-
timo período la desastrosa guerra de los 
treinta años. En ella peleaban los protes-
tantes, favorecidos por Francia, contra 
los católicos auxiliados por España ; y 
dicho está con solo mencionarlo, que los 
pueblos protestantes nos miraban como 
enemigos irreconciliables, especialmente 
los de Flandes, y mucho más los holán 
deses. 
Lo que movió al Rey de Francia á po-
nerse de parte de los protestantes fué su 
deseo de abatir el poderío de España , y la 
preponderancia que aun tenía cñ Euro-
pa y en América. El alma de esa ojeriza 
contra E s pa ña , y contra la casado Aus-
tria que en ella reinaba, fué el soberbio 
y despótico Rechelieu, ministro de Luis Exp}icación 
X I I I , y Cardenal medio cismático, á del hecho, 
quien apellidaron en su tiempo papa de 
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los calvinistas, y patriarca de los ateos. 
Guerras d e Este consejero terrible no perdonó medio 
E s p a ñ a para hacer cuanto daño pudo á España , 
tanto en el interior como en el exterior, 
y desgraciadamente consiguió su inten-
to con perjuicio de la religión, del dere-
cho, y hasta de los prestigios de la Santa 
Sede. 
Portugal, que estaba unida á la coro-
na de España desde los tiempos de Feli-
pe I I , se proclamó independiente y le-
vantó por Rey al Duque de Braganza, al 
cual reconoció inmediatamente el gobier-
no francés, y ayudaron en su empresa 
todos los protestantes, empezando por 
los holandeses. Felipe I V , quiso some-
ter de nuevo á su dominio el reino de 
Portugal, empeñándose en una guerra 
de muchos años; de la cual resultó que 
los Portugueses y sus aliados tuvieron 
por enemigos irreconciliables á todos los 
, españoles por lo cual hicieron con nues-
Kebelion de . '- . . í , , . . , 
Portugal, tros misioneros lo que antes sedijo, y lo 
que se dirá en los capítulos que siguen. 
C A P I T U L O I I I 
Gloriosos Trabajos do nuestros misio-
neros v copiosos 
frutos que cosecharon 
a dijimos en el capítulo anterior 
que el rey de Gambia, por medio v a n aiPuer-
de su alcalde m a n d ó é los misioneros t0 de Barra 
que desde Gelufer volvieran á la Barra, 
como así S3 hizo; pero antes de partir 
dispuso el Viceprefecto que se quedasen 
en la población de Gelufer, los padres 
Fr. Luís de Priego y Fr. Juan de Sevi-
lla, continuando las confesiones, bautis-
mos y doctrinas comenzadas en ella. A l 
puerto y población de la Barra, pasó el 
P. Viceprefecto con Fr. Andrés de Se-
villa, para explorar desde allí, al abrigo 
de las embarcaciones, el ánimo del Rey 
de la Barra. En este puerto y en el de 
Combo, vecino á él, se detuvo dicho pa-
dre cuatro «emanas; y en ese espacio de 
tiempo confesó á los cristianos de am-
bos puertos, y bautizó solemnemente 
ocho niños el día de San Sebastián. To-
dos estos cristianos eran negros, y entre 
ellos había algunos gentiles; pero así 
por la cortedad del tiempo, como por la 
rudeza de los adultos y poca seguridad 
en la perseverancia de ellos, dejó elbau-Trabajan a l l í , 
tismo de los gentiles para mejor ocasión. 
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En el ínter in los padres que quedaron 
Fruto que sa-sn Gelufer, hicieron notab e fruto: estos 
can- hallaron aquella corta cristiandad tan 
inculta que apenas había quien supiese 
persignarse. Trabajaron mueho en doc-
trinarlos, y á la fama de su predicación 
fervorosa acudieron también otros cris-
tianos de los pueblos circunvecinos, que 
j amás en toda su vida se habían confe-
sado, ni aúa tenido con quien confesarse; 
de donde resultaba que unos y otros v i • 
vían como los mismos gentiles, por falta 
de cultivo espiritual y de enseñanza re-
ligiosa. Por úl t imo, aunque tan rudos, 
con la doctrina evangélica que se les 
dió, se redujeron á verdadera peniten-
cia y á v iv i r como verdaderos cristianos; 
pues, entendían bastantemente la lengua 
portuguesa que era la más usada por 
esas tierras y en ella les predicaban. 
Repa-tidos los doce religiosos en la 
forma dicha, trabajaron fielmente en to-
das partes, recorriendo todos aquellos 
puertos y poblaciones de la Costa, que 
padecían suma necesidad de pasto espi-
ritual. En este estado se hallaban las co • 
sas, cuando al fin de las cuatro semanas 
comenzó nuestro Señor á ejercitarlos á 
todos con varios trabajos y enfermeda-
des, ocasionados unos de la mudanza del 
clima y otros de las criaturas. E l Vice 
prefecto se hallaba, según dijimos, en el 
puerto de la Barra, con las embarcacio-
„ . . nes, y allí le llegó aviso de como los pa-
ganos. dres qae asistían en bremier, habían en-
fermado gravemente, y pasaban su tra-
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bajo en casa de Ñ u ñ o de Oliveira, portu-
gués de nación, que había más de trem-M4s enfermos 
ta años que residía en Guinea, y hacía 
cuanto podía en su aiivio. Envió luego 
por ellos y los trajo al navio, así por ha-
ber en él medicinas para curarlos, como 
por que deseó asistirlos y io hizo con 
gran caridad el capitán don Bartolomé 
de Medina, ilustre caballero sevillano y 
toda su tripulación, en especial Francis-
co de Alicante, hidalgo de la misma ciu-
dad y Adán Díaz, que era el práctico 
que llevaban. 
Casi al mismo tiempo llegaron avisos 
semejantes de las demás partes, de mo-
do que le parecieron al Viceprefecío los 
mensajeros del santo Job, por lo cual 
dió gracias á Dios y se dedicó al socorro 
de todos. Habiendo concluido el capi tán 
sus dependencias en los puertos de la 
Barra y del Combo, volvió con su bajel 
Río arriba; y á poco trecho, le llegó al 
Viceprefecto la noticia de que los pa-
dres que asistían en Sangur igú habían 
enfermado gravemente procuró enviar-
les socorro desde el mismo navio, cual 
convenía á su necesidad, y cuando llegó 
á Bichangor, tomó la lancha y acudió 
personalmente á su remedio. Hal ló á los 
pobres enfermos tan postrados, que ni 
aún agua podían pasar; pero con la ayu-
da de Dios v con las medicinas y asis-
tencia del Viceprefecto, fueron cobran-
do fuerzas. Ta rdó en llegar el navio tres T 
& , , , Los mensaje-
dias, y en ese corto espacio de tiempo ros dejob. 
volvieron á recaer los convalecientes que 
32 
estaban embarcados en é l . Sacólos á 
Trabajos qn4ierra, el P. Gaspar y los puso á los cin-
pasaron. c0 en una pobre casilla de paja, sirvién-
doles á todos en medio de sus trabajos 
de singular consuelo espiritual, el verse 
en tan estrecho albergue, tan desacomo-
dado, en tierra ext raña y tan faltos de 
las cosas necesarias para su al ivio. 
Por esta causa cesaron los ejercicios 
de las conversiones y predicaciones en 
las tres partes donde residían repartidos 
los misioneros, que hasta entonces tra-
bajaron con increíble fervor. Bautizaron 
á muchos por aquellos puertos, y á todos 
los instruyeron en la fe y buenas cos-
tumbres,pues cada uno enseñaba diaria-
mente tres veces la doctrina cristiana, 
rodeados siempre de negros grandes y 
pequeños, que acudían con mucho afec-
to y puntualidad á oiría. Los gentiles 
mostraban docilidad, y con ingenuidad 
confesaban la excelencia de nuestra san-
ta fe, y las ventajas que hace á los ritos 
bárbaros del Alcorán. Alegrábanse mu-
cho de ver á los religiosos y de tratarlos 
tanto que se iban tras de ellos con gran 
gusto, venerándolos roncho, por ser (co 
mo ellos le llamaban) los sacerdotes de 
Dios y predicadores de su santa ley. 
Los Padres que se quedaron en el 
puerto de Alé y en su comarca, t ambién 
enfermaron, aunque no con tanto rigor 
como los otros. Escribiéronle al P. Vice-
Pro resos dePre^ec^0' dándole noticia de sus progre-
u mis ión, sos, y de como los Padres Serafín de 
León y Diego de Guadaleanal, hab ían 
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recorrido los puertos de Joala y Arreci-
fe, donde encontraron muchos cristia- Baut izan i n -
nos; pero tan faltos de doctrina y de fieles' 
quien se la enseñase, como todos los de 
aquellas tierras que á pesar de eso ha-
bían podido administrar á muchos los 
santos sacramentos de la penitencia y 
Eucaris t ía , y bautizar algunos gentiles 
ya instruidos. Dieronle asimismo noticia 
del estado y calidad de aquellos natura-
les, diciendo, que aunque generalmente 
estaban por entonces pertinaces en su 
secta; pero que con todo eso, esperaban 
conseguir fruto considerable en los de 
Bifao, de la Geba y de Sierra Leona, por 
haber allí más docilidad y menos comu-
nicación con los sectarios de Mahoma. 
Desde que comenzaron los Padres de 
esta misión apostólica á trabajar en las 
partes ya mencionadas, donde con la 
ayuda de Dios cogieron no pequeño fru-
to, comenzó el adversario del género hu-
mano á desatar sus furias y á poner sus 
baterías contra ella, por los modos y me-
dios que iremos viendo, á fin de arrui-
narla del todo, para que el gran número 
de almas, redimidas con la preciosa san-
gre de Cristo, que se sf^rovechó de ella, 
no la lograse. E l puerto y población de 
Ale, dista de !a Corte de su Reino como 
veintidós leguas de tierra adentro; y 
aunque la primera diligencia en tales 
misiones suele ser acudir á los Reyes pa-
ra proponerles la fe y ver si quieren que Convie7.ten 
se la prediquen á sus vasallos, con todomuoiios negros 
eso, no les pareció acertado á los padres 
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i r inmediatamente á ver al Rey Chafur 
La corte dei n i explorar su ánimo, hasta haberse bien 
rey chafur. informado de su natural, genio, costum-
bres, y de otras circunstancias necesa-
rias para obrar con mayor acierto, y no 
malograr el tiempo con infructuosas jor-
nadas. Por eso se quedaron en Ale, don-
de tuvieron desde el principio hospedaje 
suficiente para hacer con alguna conve-
niencia sus ejercicios ordinarios de mi-
sión; porque los mercaderes cristianos 
les asistieron y socorrieron con lo nece-
sario, mientras estuvieron allí; y hasta 
un hereje holandés, también mercader, 
les desocupó la casa de su almacén, que 
era buena y capaz para que les sirviese 
de Iglesia, donde predicaban, confesa-
ban y administraban los demás sacra-
mentos . Cultivada la cristiandad de Ale, 
y reducidos á la fe hasta doscientos es-
clavos de los mismos mercaderes, deter-
minaron estos padres que dos de ellos 
pasasen á predicar al rey Chafur; pues 
mientras él no se redujese, no había que 
esperar fruto de los vasallos. Empren-
dió esta jornada el Padre Fray Serafín 
de León con el P. Fr. Francisco de Va-
Uecas y Fr. Alonso de Vélez, llevando 
en su compañía un intérprete muy buen 
cristiano, y un alguacil ó criado del al-
caide de aquel puerto. É l P. Fr. Diego 
de Guadalcanal se quedó en el pueblo 
para administrar ios Sacramentos y 
v i s í t a n i a los guardar los ornamentos y libros que con 
misioneros, ansia deseaban coger aquellos negros 
gentiles para alzarse con todo, porque 
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entre otras malas propiedades que tienen 
aquellas gentes, es ú n a la de ser inclina- su entrevista 
dos á hurtar cuanto pueden. C0T> los reyes 
Padecieron dichos padres en este via-
je grandes incomodidades y trabajos; 
mas al fin con la ayuda de Dios consi-
guieron llegar á la presencia del Rey 
Chafur, quien los admitió á su audiencia 
con varias y muy extraordinarias cere-
monias. Presentáronle para más obligar-
le una botija de aceite y una ristra de 
ajos, regalo que él recibió eon estima-
ción, por ser muy de su gusto. A la rei-
na se l ed ió un estuche curioso, y tam-
bién lo estimó mucho. Habláronle los 
PP. por tres veces de su conversión á 
nuestra santa fe, con la energía que se 
puede presumir; pero el bárbaro se man-
tuvo en su pertinacia, aunque á ios Pa-
dres les ofreció de su motu propio domi-
cilio en su corte, tierras en que sembrar 
y otras conveniencias temporales y dia-
bólicas que no son para dichas. Era es-
te Rey Ohafur uno de los hombres más 
viciosos que se conocía en todos aquellos 
reinos; y así él como sus ministros todos 
en extremo corrompidos en toda suerte 
de vicios. 
A todos se les predicó, se les dio luz de 
nuestra santa fe, y se les mostró el enga-
ño en que vivían, s iguiéndola secta bes-
tial de Mahoma y sus vicios; pero á todo 
se hicieron sordos, aunque conocieron la 
verdad y excelencia de la religión cris- Se niegan k 
tiana; por cuya causa ios dejaron y se recibir la fe. 
volvieron al puerto de Ale, desde donde 
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discurrieron otra jornada á otro reino 
v a n los pp. ádiverso. 
j o a i a . JZsta. nueva jornada la hicieron los Pa-
dres Serafín de León y Diego de Guadal-
canal, pasando á Joala, distante de Ale 
como siete leguas, tanto para consolar 
á los cristianos de aquel puerto, como 
para explorar desde allí el án imo del Rey 
á quien pertenecía^ Detuviéronse allí al-
gunos días, cultivando aquella cristian-
dad, donde hab ía poco más de cien ca-
tólicos; pero al cabo de ellos resolvieron 
no pasar más adelante, por tener el Rey 
su corte muy lejos de allí, y por otras d i -
ficultades grandes que reconocieron en 
ello. Después con el mismo intento tra-
taron estos padres de i r al puerto de 
Arrecife, perteneciente al reino de Cam-
bador, distante de Joala seis leguas, si-
tuado á la otra parte de la costa. Allí 
vivían tres cristianos blancos y otros 
muchos negros, todos mercaderes pode-
rosos y muy buenos, los cuales con el fa-
vor que les hacía el Rey Damba, cuya 
era aquella Provincia, vivían sin los te-
mores ni sobresaltos que los mercaderes 
de los otros puertos. 
E n Arrecife establecieron los PP. una 
capilla, al frente de la cual quedó el Pa-
dre F r . Francisco de Vallecas, y los de-
más roligiosos pasaron desde Alé á jun-
tarse con él en Arrecife, donde los reci-
bió la gente con singular estimación, 
. 4 agasajándolos como mejor pudieron. 
Pasan al Ar- » J _ j r 
recife Con este amparo recogieron allí todas 
las cosas de la misión, dejando en Alé 
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io preciso para decir misa, cuando se les 
ofreciese ir allá; y todo lo demás, para Baut izan mu 
mayor seguridad, lo metieron en un na- chos niños-
yío francés que estaba en el mismo puer-
to de Arrecife comerciando^cuyo capitán 
era muy devoto de los Capuchinos. 
Aqu í en Arrecife hallaron los padres 
hasta trescientos cristianos, pero tan 
faltos de doctrina y de quienes se la en-
señasen, como los demás de los otros 
puertos, por lo cual trabajaron mucho 
con ellos en doctrinarlos, y bautizaron 
buen n ú m e r o de niños y de adultos. De 
állí pasaron los PP. á visitar al Rey 
Damba de Gambador, y se ofreció Fran-
cisco Aivarez, por tugués muy piadoso 
á enseñarles el camino y acompañar los 
en esa jornada en la que los sustentó á 
su costa por todo el tiempo que duró , 
como también lo había hecho en su ca-
sa mientras estuvieron en Arrecife. Lle-
garon á Cambador á los principios de 
Marzo, y hablaron al Rey Damba, pre-
cediendo raras y exquisitas ceremonias. 
Presentóle uno de los padres en la pri-
mera audiencia unas chinelas curiosas, 
que el rey agradeció mucho: y tanto 
que sólo usaba de ellas cuando montaba 
á caballo, que lo solía hacer con fre-
cuencia y con destreza, y no es de ex-
t rañar que estimara tanto sus chinelas, 
porque allí todos andan descalzos, has-
ta el mismo Rey; y tan mal ataviados, 
que solo usan de bragas ó de una camisa v&n á ver al 
al modo de roquete con mangas anchas, rey Damba. 
y de un birrete de algodón que es la 
oion. 
— 38 — ^ 
única tela del país. Los PP. predicaron 
Su obstina- ia fe á este reyezuelo y á sus vasallos; 
pero tampoco tuvo efecto su conver-
sión, por cuya causa se volvieron los 
PP. á Arrecife. 
En este Puerto, como en todos los 
demás de Ale y Joala que son los más 
acomodados para el comercio y á don-
de hay mayor número de mercaderes 
de diferentes naciones, se ocuparon des-
pués todos estos padres cultivando 
aquellas cristiandades con tan conocido 
fruto, que parecían poblaciones de án-
geles; cuando antes vivían todos poco 
menos que los mismos ^gentiles,. Con-
cluida esta labor evangélica y explora-
dos los ánimos de aquellos Reyes gen-
tiles y de sus vasallos de quienes no es-
peraban fruto alguno, por su grande 
obstinación en los vicios y secta de 
Mahoma, trataron estos padres de irse 
á incorporar con los demás de la mi-
sión, que se hallaban entonces en los 
Puertos del Río de Gambia, distante se-
senta leguas de Ale, y pocas menos de 
Joala y Arrecife. Ofrecióseles para eso 
una buena ocasión, porque hallaron en 
este Puerto un navio Inglés que pasaba 
á Gambia: recogieron, pues, todas las 
cosas de la misión, las metieron en el 
barco y marcharon, quedando todos 
aquellos cristianos con gran desconsue-
lo por su ausencia, y pérdida de tan 
santa compañ ía . 
GamMiT" " Algunos días antes de partir quiso 
nuestro Señor dar un especial consuelo 
Se aleian á 
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á estos Padres y á todos los fieles de 
aquel puerto, para alivio de sus traba- convier ten 22 
jos y fué el convertir á nuestra santa jud íos , 
fe católica veintidós judíos, que era to-
da la fami ia de un mercader poderoso 
que residía en Arrecife. Era este mer-
cader, aunque hebreo, hombre de lindo 
trato con todos y de bellas prendas na-
turales, por todo lo cual estaba muy 
bien visto de todos y deseaban que se re-
dujese á nuestra santa fe. Tomó á su 
cargo el santo P. F r . Serafín de León 
predicarle y convencerle de sus errores; 
continuó esta diligencia en pláticas pr i -
vadas que tuvo con él, á que aplicó 
ayunos oraciones y disciplinas: y por 
úl t imo fué Dios servido, que él y toda 
su familia se redujesen muy de corazón 
á la fe cristiana. Celebróse esta conver-
sión con demostraciones de gran júbilo 
y alegría de todos los católicos, por ver 
en el aprisco de !a Iglesia aquellas vein-
tidós ovejas que andaban perdidas fue-
ra de él: estas eran el mercader, su mu-
jer, hijos é hijas, parientes y criados. 
Catequizáronlos los PP., y en estando 
capaces de los misterios de nuestra san-
ta fe, les administraron el santo bautis-
mo. E l primero á quien bautizaron fué 
al mercader padre de la familia, y para 
mayor solemnidad fué su padrino el 
capitán de la nao francesa de quien de-
jamos ya hecha menc ión . Estese portó 
con gran generosidad, y dio orden á su Son bautiza. 
gente de guerra para que, en oyendo dos. 
cierta señal después del bautismo, dis-
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parasen toda ia arti l lería y mosquetería . 
soieianidadDespués se fueron haciendo los demás 
01 bailtismobautismos solemnemente y duraron 
hasta el día antes de partirse en la nave 
Inglesa, en el cual día bautizó el Padre 
Fr . Diego de Guadalcanal ocho esclavos 
que faltaban. 
Por estos y los demás buenos oficios 
que hicieron estos padres á los cristia-
nos de Arrecife, y por su santo ejemplo 
y conversación eran de todos amados y 
estimados notablemente. Este buen olor 
de sus virtudes se extendió por todas 
partes de tal suerte que su fama llegó 
no sólo á Cacheo, sino también á Cabo 
Verde: y en remuneración de tantos be-
neficios, vino contra ellos un señor Ca-
nónigo con su audiencia en forma para 
prenderlos, como hicieron antes con el 
P. Prefecto y sus compañeros . Hizo el 
tal Canónigo vivas diligencias para ello, 
. diciendo á los naturales que era preciso 
apartar de aquellas costas á los padres 
españoles por haber ido á ellas contra 
ia nación portuguesa por orden del Rey 
de Castilla, con quien actualmente te-
nían guerra; pero viendo que todo ello 
era falso y una pura quimera del Canó-
nigo, procuraron los vecinos disuadirle 
de su mal intento, lo cual no pudieron 
conseguir, porque era tal su tenacidad, 
que fué notificando secretamente censu-
ras á los vecinos para que no recibiesen 
.. los sacramentos de mano de los religio-
. Pe r secuc ión . . . . , , , . 0 
centra ios PP.SOS, n i los admitiesen a hospedaje en sus 
casas, n i les diesen sustento alguno. Y 
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á más de esto quiso poner censuras pú-
blicas para todo lo dicho, y le entregó el p ea i i u r í a s de 
auto de ellas á un notario sujo para un c anón igo , 
que las notificase, el cual era un portu-
gués honrado, muy temeroso de Dios, 
quien conociendo la pasión del Canóni-
go y el daño que podía resultar de ello, 
ao quiso notificarlas. Viendo los vecinos 
de Arrecife tal atropellamiento sacaron 
la cara por los misioneros, y le dijeron 
al Canónigo que tratase de no molestar 
á los PP., de quienes tantos beneficios 
espirituales hab ían recibido; y que los 
dejase gozar del que el Sumo Pontífice 
les había hecho, como Padre común, 
enviándoselos para el remedio de sus 
almas, por saber cuán desamparados 
vivían, pues n i un sacerdote les hab ían 
dado j amás para que cuidase de sus 
almas, por cuya causa mor ían ordina-
riamente sin sacramentos, y muchos 
sin el del bautismo. Por úl t imo, viendo 
que el pueblo le apretaba con tan fuer-
tes razones, y que le hablaban con toda 
resolución, temió a lgún tumulto y se 
volvió á Cacheo. Desde allí le escribió 
al capítulo Sede Vacante de Cabo Verde 
dando noticia de lo que le había pasado 
en Arrecife; con cuyo informe creció 
m á s la emulación contra Jos Padres y 
el ansia de arrojarlos de todas aquellas 
tierras y reinos de Gentiles confinantes 
con las suyas. 
Entonces tuvieron los misioneros no-
ticias de la prisión de s ú P. Prefecto y sus efectos, 
de que se hallaba en Lisboa encarcela-
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do, si no le habían v dado ya la muerte 
Abandonan con sus dos compañeros; y trataron de 
los Aredcrife.el ace^erar su viaje para llevar la fatal 
nueva al Vice-Prefeeto, por si este la 
ignoraba. Llegó ei día de marchar los 
padres de Arrecife: y jun tándose todos 
los cristianos los llevaron al navio, sin 
tiendo grandemente su partida. Soco 
rriéronlos de todo lo que hubieron me-
nester y desde allí enderezaron la proa 
para el río de Gambia donde fueron á 
juntarse con los otros compañeros . Lle-
gó el día de la Ascención del Señor, y 
saltando en tierra los hallaron á todos 
enfermos, y algunos de mucho peligro. 
También encontraron enferma á casi 
toda la gente del navio, la cual estaba 
repartida por aquellos pueblos veci 
nos, padeciendo la misma epidemia, oca-
sionada de la mudanza del clima, que 
esto es ordinario á los qae van de 
Europa. 
Y a juntos los religiosos, viéndose por 
una parte tan faltos de salud y por otra 
sin esperanza de fruto en aquellos Rei-
nos Gentiles, y sobre todo tan persegui-
dos de los portugueses, se juntaron á 
deliberar lo que convenía hacer en 
aquella situación; y conociendo que per-
severar allí era perder tiempo y expo-
nerse á una prisión segura, y por lo 
mismo á que fracasara la misión, deter-
minaron de común acuerdo embarcarse 
Determina- para ja América, utilizando las faculta-
c ion que to- t, • , 
mamn. des de la Sagrada Congregscion para 
trasladarse á la cuenca del Marañón en 
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caso de no poder establecer la misión 
en la Nigr ic ia . par ten unos 
Movióles también á esto la invitación para Amér ica 
que les hizo el capitán del buque en 
que habían llegado al Africa, Bartolomé 
de Medina, para que se fueran en su 
barco á Cartagena de Indias, á lo cual 
accedieron gustosos. Estando ya todo 
preparado para partir, el P . Serafín de 
León y el P. Antonio de Jimena, vien-
do llorar á los cristianos que se queda-
ban allí sin sacramentos y sin sacerdo-
tes que se los administrara, pidieron al 
P. Yice-Prefecto que los dejara en tie-
rra para proseguir allí su misión hasta 
la muerte; y él movido tal vez de divina 
inspiración se lo concedió á los dos. Los 
demás se embarcaron el 25 de Junio de 
1647 con rumbo hacia América, donde 
á su tiempo los seguiremos para ver los 
trabajos que allí pasaron, pues ahora 
debemos quedarnos con los misioneros 
de Guinea para seguir el hilo de la his-
toria y ver en qué paró aquella mis ión . 
Pero antes, para dejar bien sentada la 
verdad histórica, vamos á corregir un 
yerro de fechas que trae el P. Anguiano 
en su Vida y virtudes del capuchino es-
pañol, obra en que amontona datos y 
más datos, sin orden n i concierto, y sin 
reparar siquiera en que muchos de ellos 
pugnan entre sí y se contradicen unos 
á otros. Hablando del embarque de es-
tos PP. para América, dice al final del , 
r i i i i i - i ± Otros quedan 
capitulo ocho del libro tercero que «r«r- en Guinea, 
daron en llega}' á Cartagena desde el d ía 
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de San Juan hasta el de Santiago» Y al 
Error de f eohaempezar el capítulo diecisiete dice que 
«llegaron á Cartagena por Septiembre de 
1 6 " 4 8 . » E a el capítulo 8, antes citado, 
dice también que ios PP, embarcados 
para América residieron «en Guinea 
año y medio, poco más ó menos; sin ad-
vertir que en el capítulo anterior ha 
dicho, (n.0 4 . ) que desembarcaron el 
día de la Natividad del Señor del año 
1646, y desde entonces viene él contan-
do las fechas hasta el día de la Ascensión 
del año siguiente 1647, en que ios Pa-
dres determinaron irse á las Américas; 
haciéndolos por lo tanto morar en Gui-
nea un año más de toque allí estuvieron. 
Por ahora baste lo dicho para ver la 
poca confianza que merecen las fechas 
y datos del mencionado libro, y con 
cuanta razón lo rectificamos en lo que 
se refiere á nuestras misiones, cada vez 
que se aparta de la verdad histórica, 
como lo hace en la ocasión presente. 
Conste, pues, que nuestros misioneros 
salieren el 25 de Junio de 1647 para 
Cartagena, doiide llegaron el veintiocho 
de Julio del mismo año m i l seiscientos 
Su corieccióii.cuarenta y siete, y que por lo tanto no 
estuvieron en Guinea más que medio 
a ñ o . 
C A P I T U L O I V 
Trabajos de los misioneros 
que quedaron en Guinea, refuerzo 
que les llegó y fruto 
que consiguieron 
así que se vieron solos en aquellas tierras los padres Serafín y Anto- S i t u a c i ó n de 
nio, escribieron h la Sagrada Congrega- 08 
ción por medio de N . M . R. P. Provin-
cia], el cual, con aprobación de la mis-
ma , mandó al P. Serafín el nombramiento 
de Viceprefecto de aquella misión, con 
una carta en que le prometía para tiem-
po no muy lejano la ayudado otros ope-
rarios evangélicos. Noticiosos los misio-
neros del resfuerzo que se les anunciaba, 
para que los nuevos compañeros que es-
peraban tuviesen mejor recibimiento que 
ellos, solicitaron atraer con expresiones 
de cariño á los que se reputaban en 
aquellas regiones por principales. Para 
esto empezaron, á correr toda aquella 
tierra, predicando el Evangelio á cristia-
nos y gentiles, instruyendo á unos, ca-
tequizando á otros, y administrando el 
bautismo á muchos, con especialidad á 
los párvulos , de los que fueron casi i n -
numerables los que lo recibieron. 
En estos santos ejercicios trabajabansus trabajos 
apostólicamente nuestros misioneros. 
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cuando les llegó el refuerzo prometido, 
v a n a i iá otrospues, nuestro P. Córdoba, tanto en su 
nustoneros. j^revis notitia (N.0 56). como en la cróni-
ca de Cádiz (N.0 104 al 111), dice y re-
pite muchas veces que nuestro P . Pro-
vincial Fr. Fulgencio de Granada, con 
aprobación del Nuncio de SS. en Espa-
ña, á quien la Sacra Congregación había 
remitido facultad de nombrar nuevos 
misioneros, envió en la primera ocasión 
á Guinea una segunda expedición, com-
puesta de los padres Agustín de Ronda, 
Antonio de Arriate, José de Málaga , 
Juan de Peralta y otros, cuyos nombres 
no dice el P. Córdoba Y como dicho 
P. Provincial Fr. Fulgencio de Granada 
falleció el 27 de Noviembre de 1648, es 
indndableque la mencionada expedición 
salió de aquí antes de esa fecha, proba-
blemente en 1647. Además , como el pa-
dre Córdoba, escribía teniendo delante 
de sus ojos los libros de decretos Provin-
ciales, y demás documentos del archivo 
de las crónicas, no hay motivo para du 
dar de la certeza y realidad de sus afir-
maciones; y sí lo hay para dudar de lo 
que sin tanto conocimiento de causa 
afirma el P. Anguiano, hablando del 
mismo asunto. Dice, pues, este P. en la 
Vida y virtudes d^ e E l Capuchino español, 
al principio del capítulo X del libro I I I , 
lo que sigue: «Habiendo llegado á Es-
paña algunas de la? muchas cartas que 
_, , : escribió el santo P. Fr. Serafín de León, 
Fecha de esa . ... , , , 
expedic ión , pidiendo socorro de compañeros que le 
ayudasen en su misión de Sierra Leona, 
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para proseguir con la reducción de los 
gentiles, y cultivar ios pueblos de cris- Yerro del P. 
tianos de las costas; pasaron á ayudarle ^nguiano. 
con los despachos necesarios de la Sagra 
Congregación, los padres Fr. Agust ín de 
Ronda y Fr. Juan de Peralta, hijos de 
la Provincia de Andalucía, y de espíritu 
muy fervoroso. los cuales se embarcaron 
en Cádiz á 14 de Junio de 1657, en el * 
mismo mes y año que murió el P . Se-
rafín.» 
Todo esto que dice el P. Anguiano nos 
parece inexacto á menos que se trate de 
una segunda expedición que hicieran 
estos dos padres á Guinea, después de 
haber venido de allí á buscar socorros 
para la misión; pero de esto nada dicen 
nuestros cronistas, y por lo mismo tene-
mos por equivocado lo que dice el men-
cionado escritor, y nos atenemos á lo 
que tantas veces afirma y asegura nues-
tro P. Córdoba, diciendo que el padre 
Fulgencio de Granada (muerto en 1648), 
envió á Guinea y Sierra Laona, los cua 
tro padres que él nombra, y otros, cuyo 
nombr a no expresa. 
Liegaron, pues, á Guinea estos nuevos 
misioneros el año de 1647 ó á más tar-
dar en 1648, y alií los recibieron con los 
brazos abiertos el P. Serafín y el P. An-
tonio. Apenas se vieron entre aquellos 
pobres negros, empezaron á trabajar con 
increíble fervor en la conversión de hs 
almas, siendo copiosísimos los frutos 
que cogían en sus apostólicas t areas. Pe- Se rectifica, 
ro como el común enemigo experimen-
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taba tanto menoscabo en su tiránico im-
Frutos de laspeno, pues, no sólo libraban nuestros 
misiones. misioneros de.su infernal esclavitud las 
almas de tantos pobres gentiles, como 
cada día catequizaban y reducían al gre 
mió de nuestra fe, dándoles el bautismo: 
sino que muchos malos cristianos, de-
jando el engaño de los vicios, confesa-
ban sus culpas y abrazaban el camino 
de la virtud; y t ambién que algunos ju -
díos saliendo de su ciega obstinación, 
confesaban el misterio de la cruz y se 
alistaban por hijos de la Romana Igle-
sia, recibiendo el bautismo; no dejó su 
infernal malicia medio de que no se va-
liese para desacreditar las personas y 
predicación de los siervos de Dios ó im-
pedir los frutos que con ella hac ían . 
Valióse para esto de los portugueses 
y holandeses; m t o s úl t imos no sólo em-
plearon sus mordaces y envenenadas 
lenguas en osbcurecer las virtudes de 
nuestros venerables misioneros, sino que 
también levantaron muchos falsos tes-
timonios contra su crédito y fama; y aún 
no contentos con esto les maquinaron 
no pocas veces la muerte, empleando 
contra ellos sus armas; pero ninguna de 
estas cavilaciones, concebidas en los co-
razones de aquellos pérfidos herejes á 
impulsos del odio formal con que miran 
á los católicos, pudo contener n i atemo-
rizar á tan esforzados campeones; antes 
sí, les servia de estímulo mayor para 
iNueva perse- ' , , ^ \ . 
cución." empeñarse mas en nacer guerra al in-
fierno. A este fia se entraron á lo inte-
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rior de aquellas tierras, hasta que llega-
ron á Sierra Leona, experimentando Triunfos gio 
siempre la protección divina, ya en gra- liosos-
vísimos peligros de la vida de que solo 
por milagro pudieron verse libres, ya en 
el alivio de muchas necesidades en que 
se hallaron portentosamente socorridos; 
pero entre tantas fatigas les servía de 
singular consuelo el copioso fruto que 
mediante la divina gracia se hacía. Fue-
ron innumerables los negros adultos que 
bautizaron, siendo los párvulos en ma-
yor número ; y como de estos muchís i 
mos mor ían en aquella edad, y de la glo-
ria de estos no les quedaba duda n i sos-
pecha, era inexplicable %1 gozo que les 
causaba cada uno de los párvulos que 
moría. Ocupábanse también en las colo-
nias de los portugueses que en aquella 
costa había, en predicar y confesar á ios 
cristianos, ejercitando con unos y otros 
obras de verdaderos padres. E n estas po-
blaciones no solo se aumentaron las vir-
tudes, sino que á vista de la predicación 
y buen ejemplo de estos venerables pa-
dres, se convirtieron muchos gentiles de 
aquellos Reinos vecinos, que al principio 
hallaron rebeldes. 
Estando ya bien cultivadas todas las 
dichas poblaciones y otras vecinas á 
ellas, en que vivían algunos cristianos; 
encargó el P. Serafín al P. Antonio de 
Jimena, que cuidara de la misión y de 
los misioneros, mientras ci pas.iba á Sie-..eintci.n},nen 
rra Leona, con otros Padres, para predi sierra Leona, 
car á los gentiles y explorar los ánimos 
de aquellos Reyes de por allá. A s í lo hi-
Trabajos del zo el P . Fr. Antonio, procurando por su 
p . serafín, parte salir también de vez en cuando 
con otros Padres á convertir gentiles, 
desde los pueblos cristianos de Arrecife 
y de Gambia, como consta de una carta 
que dicho padre escribió al guardián del 
convento de Sanlúcar de Barrameda, 
desde Arrecife, el 12 de Judío de 1650, 
en la cual dice así: 
Ya, á Dios gracias, con el mayor co-
nocimiento de estas gentes, y con haber-
se persuadido los portugueses que nues-
tra venida á estas partes fué solo con ce-
lo de la salvación de las almas, y no co-
mo soldados encabiertos y disfrazados, 
para disponer alguna facción á favor 
del Rey nuestro Señor, hallamos los 
ánimos más dispuestos para ayudarnos 
y favorecernos en el negocio de la pre-
dicación evangélica y conversión de las 
almas. Vánse bautizando muchos genti-
les, y iodos oyen con mucha devoción la 
doctrina y sermones que predicamos, de 
tal suerte, que no nos dejan estar ociosos 
un punto, porque de todas las aldeas 
del río de Gambia, á donde hay algunas 
casas de cristianos, nos llaman, aunque 
no podemos acudir á todos por ser mu-
chos; y los de la costa me escribieron 
dos veces, p idiéndome que los fuese á 
confesar, y en fin vine á esto y á espe-
rar aquí alguna ocasión para pasar á 
^ , , _ Sierra Leona, donde se halla trabaiando 
Carta del P. ' , J 
Antonio .» el r . oeratm de León, i uve carta de es-
te santo padre los días pasa los, y en ella 
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se remite á otra más dilatada, que dice 
me envió por Cacheo, aunque no ha lie- ia. dei p. se-
gado á mis manos. Contiene cosas gran- rafín> 
des, y en suma, dice que divulgada su 
llegada por Sierra Leona, le pidieron tres 
ó cuatro Reyes el santo bautismo para sí 
y para sus hijos y familias; que había 
edificado muchas Iglesias y reedificado 
otras, que estaban caídas; que halló tam-
bién un Rey grande y ya muy viejo 
(que había bautizado el P. Barrera de la 
compañía de Jesús), tan ignorante en la 
doctrina cristiana, por falta de quien le 
enseñase, que a ú n no sabía formar la se-
ñal de la cruz, aunque tenía sumo afec-
to á saber las obligaciones de cristiano. 
Y úl t imamente, que todas aquellas gen-
íes son de mejor ingenio que las de 
por acá.» 
E l V . P. Antonio, deseoso de conocer 
aquellas gentes, hizo sus excursiones 
por Sierra Leona, ganando en ellas mu-
chas almas para el cielo; y habiendo 
pasado seis años en las gloriosas tareas 
de su apostolado, tan lleno de virtudes 
y de buenas obras, como abrumado de 
fatigas y trabajos, dispuso Ntro . Señor 
sacarlo de la cárcel de este mundo, y 
llevársele para sí al descanso eterno, 
como piadosamente podemos creer; por 
lo cual nos parece este el lugar más áotras noticias 
propósito para colocar su retrato, y re-
ferir en compendio su santa vida. 
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¥3 Pa ANTONIO D E JIMENA 
jYíi'sionero capuchino de la provincia de jfíndalucía, varór¡ 
apostólico, que recorrió gran parte de guinea 
y fierra Xeona predicando la fé de Cristo, 
hasta que sucumbió ejerciendo su apostolado el 
año 1652. Tjios hizo glorioso su sepulcro, obrando en él 
rquchos milagro^. 
oooooooooooooooooooooooooooo 
C A P I T U L O V 
Vida del V. P. Antonio do Jimena 
N ació este V . P, en Jimena, villa de la provincia de Cádiz, de padres Sus padres y 
muy cristianos, ricos y piadosos, que lo patria-
educaron en el santo temor de Dios. 
Cuando llegó á la edad competente para 
estudios mayores, lo enviaron á Sala-
manca, emporio entonces de todas las 
ciencias. Allí se aplicó tanto á las letras 
como á la práctica de las virtudes, y ha-
biendo oído predicar un día á cierto re-
ligioso nuestro sobre la vanidad del 
mundo, fuese al convento á pedir el há -
bito capuchino, el cual vistió á los 19 
años de su edad, de manos del padre 
Fr. Félix de Granada, guard ián de aquel 
convento, el 28 de Marzo de 1619, y en 
29 del dicho mes del siguiente año de 
1620 profesó en las propias manos. 
Muy desde luego manifestó era su vo-
cación verdadera,, pues, aspirando á co-
locarse en lo más elevado del monte de 
la perfección, t rabajó con fervoroso an-
helo en la práctica de todas las virtudes, 
que son los caminos por donde se sube. 
Cuando se dividieron Andalucía y Cas-
tilla, quedó nuestro Fr, Antonio como 
natural de estas tierras, entre los que Su j u v e n t u d , 
fueron designados para esta provincia, 
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donde fué uno de los más aventajados en 
S u v i d a r e i i - la observancia de la vida religiosa. 
siosa Conservóse siempre con la misma 
opinión, porque cada día iba dando más 
evidentes testimonios de su ajustada vi-
da, con lo edificativo de su obrar, y aten-
diendo los padres de la provincia á que 
este religioso aprovechar ía mucho á 
religión siendo Prelado, pues instruiría 
á sus subditos en la observancia regular, 
no sólo con palabras, sino también con 
obras, que es lo que constituye á un pre-
lado en clase de perfecto; lo nombraron 
guardián de Motr i l , para que su religio-
os y prudente proceder pudiese resistir 
y rechazar las fuertes contradicciones 
que se suscitaron para impedir la fun 
dación de aquel convento; y aunque es 
verdad que sólo la divina providencia 
fué la que superó tan formidable esco-
llo, pues allí se vieron atropeilarse los 
milagros, no puede dudarse que se valió 
su Magestad de él, como de causa se 
gunda para ello. (P. Cord. Cron. de 
Cad. 101.) 
Concluidas ya las dependencias todas, 
y estando en quieta y pacífica posesión 
nuestra comunidad de aquel convento, 
en que había estado de guard ián dicho 
P. Fr. Antonio durante el tiempo del 
pleito, N . M . R. P, Fr. Gaspar de Sevi-
lla, provincial que entonces era, hallán-
dose con las facultades de la Sagrada 
Congregación de propaganda fide, para 
S u p r e l a c i a , enviar una misión á Guinea, escribió 
carta circular á los conventos de la pro-
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vinciñ, para que los religiosos que qui-
sieran emplearse en el apostólico minis- se a l i s t a en 
terio de la misión le avisasen. Luego que la misión-
el P. Fr. Antonio tuvo esta noticia, lleno 
de singular gozo escribió á dicho Pro -
vincial con especial empeño, suplicán-
dole lo admitiese por uno de ios Misio-
neros. 
Fueron muchís imos los que igualmen-
te solicitaron ser nombrados; pero juntos 
los PP. Definidores en nuestro convento 
de Sevilla, el día 20 de Octubre de 1644, 
como dejamos dicho en el capítulo I I 
de esta historia, teniendo presente que 
para tan alta empresa se necesitaban 
sujetos fervorosos, observantes del será-
fico Instituto, y prácticos eu el ejercicio 
de las virtudes, entre los que señalaron 
fué uno el P. Fr. Antonio, anteponiendo 
el bien de las pobres almas dé lo s indios 
á la utilidad que á la provincia se le se-
guía, teniendo sujetos de tanta religiosi-
dad que poner en los conventos por pre-
lados. (P. Cor. Cron. de Cad. 102.) 
No hay voces con que explicar el es-
piritual consuelo que ocupó el corazón 
de nuestro F r . Antonio, cuando supo 
era uno de los elegidos; y si bien, desde 
que lo empezó á solicitar, se dedicó con 
grandes eficacias á pedirle al Señor le 
concediese esta gracia, si había de ser 
para su mayor obsequio, luego que se 
halló enumerado fué más continuo su 
empleo en la oración, así para tributar-
le á ü i o s las más respetuosas gracias su o r a c i ó n , 
por aquel beneficio tan singular, como 
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para pedirle sus soberanas asistencias, á 
stis v ia jes , fin de ejercer su ministerio según debía 
en bien de las almas de sus prój imos y 
aprovechamiento de la suya propia. 
Embarcóse finalmente, y llegó al 
Puerto de Ale, como arriba dijimos; y 
por los motivos que allí expresamos 
nueve de sus compañeros , se partieron 
para Cartagena de Indias, quedándose 
en Guinea el M . R . P. F r . Serafín de 
León y el P. F r . Antonio por enfermos. 
Tomaron esta resolución los dos, ade 
más de su enfermedad, porque se halla-
ron intensís i raamente penetrados de do-
lor, al considerar que dejaban aquellas 
pobres almas en las garras del infernal 
dragón, por estar sepultadas en las som-
bras del gentilismo; y así obtenida la 
licencia del M . R. P. Vice-Prefecto, 
permanecieron allí para continuar su 
misión, quedando con el encargo de dar 
aviso á la provincia y á la Sacra Con 
gregación, para que les enviasen nue-
vos operarios. (Id. 103.) 
Luego que los dos PP. quedaron so 
los, trabajaron por desterrar la maldita 
secta de Mahoma, que era la que más 
comúnmente allí observaban, aunque 
con mucha ignorancia de ella, por ser 
aquellos naturales en general ignorantí-
simos; y así no podía decirse que profe-
saban alguna ley, pues todas las ignora-
ban. También empezaron á correr tierra 
adentro, llegando hasta Sierra Leona, 
a p o s t ó l i c o s , predicando el santo Evangelio á los na-
turales, catequizándolos é instruyendo-
Sus t r a b a j o s 
O í 
los en los dogmas de nuestra fe católica 
y administrando el sacramento del bau persecuc iones 
tismo, con especialidad á los p á r v u l o s , ^ 6 s u f r i ó , 
de ios que fueron casi innumerables los 
que lo recibieron ( Id . 104) 
Los trabajos que en estas jornadas 
padecieron estos dos varones apostóli-
cos, hasta que les llegó ei socorro de 
otros compañeros , sólo pudo saberlos el 
que solo pudo premiarlos. Los holande-
ses los colmaban de injurias y maqui-
naban darles muerte; ios portugueses 
los perseguían, aunque no por los fines 
depravados de aquellos pérfidos herejes, 
sino con el título especioso entonces 
para ellos de leales á su nuevo Rey, afir 
mando que los nuestros eran espías del 
Rey católico, quien pretendía por este 
medio reasumir la corona de Portugal. 
Con estas y otras torpes invenciones 
perseguían á nuestros religiosos que 
más de una vez estuvieron en peligro 
de muerte; pero la divina providencia 
dispuso que hallasen seguridad en los 
mismos bárbaros y en algunos hebreos 
que convencidos de las eficaces razones 
con que confutaban sus errores, detes-
taron el engaño en que habían ' vivido y 
por la puerta del bautismo entraron en 
el gremio de nuestra católica romana 
Iglesia, abrazando y confesando la ver-
dadera fe de nuestro Señor Jesucristo. 
Con estos tan caritativos ejercicios, 
asociados con la universal práctica de las ios ue 
virtudes, especialmente de una invicta h i zo , 
paciencia y conformidad grande en los 
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muchos y graves accidentes que lo afii 
Muere a 11 Í gieron y molestaron, gastó seis años 
s a n t a m e n t e , nuestro P. AntoDio en aquellas regiones. 
Al cabo de ellos se vió acometido de la 
malignidad de una fiebre que le ilevó id 
sepulcro, hallándose en Cacheo, donde 
después de haber recibido los santos Sa-
cramentos, descansó en el Señor, causan-
do en todos, así catóiicos como infieles, 
universal sentimiento; si bien los católi-
cos lo contemplaban con el concepto que 
piadosamente formaron, (en vista de las 
heroicas virtudes que en sus obras res-
plandecieron,) de que está en el empíreo 
su alma coronada de premios. La muerte 
de este varón Venerable se anotó en la 
tabla de la Provincia el año 1654; pero 
él falleció el 1652, á los 52 de su edad, 
pues nació á principios del siglo X V I I . 
( id . 105). 
Lo que antecede es del P. Córdoba en 
la Crónica de Cádiz N.0 1Ü5; pero el Pa-
dre Mateo de Anguiano dice, no sé con 
qué fundamento,hablando de Sierra Leo-
na, que le cogió la muerte al V . P. Anto-
nio de Jimena «en la aldea de Guida, y 
fué general el sentimiento de todos los 
pueblos que cultivó para Dios y de las al-
mas que convir t ió . Venerábanlo todos 
como varón apostólico de vida ejempla-
rísima, y así después de muerto procura-
ron á porfía recojer las pobres alhajillas 
N o t i c i a s a e ^ difunto y las guardaron por reliquias. 
s u muerte . Después de su fallecimiento ó porque él 
jn ismo lo pidió antes de morir, ó porque 
los fieles quisieron tener su cadáver en 
• 
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parte más segura, lo llevaron á Cacheo 
y le sepultaron honoríficamente en la Sll s epu lcro , 
parroquia de San Antonio de Padua y 
señalaron la sepultura. Desde entonces 
dieron los fieles en acudir á él en sus 
trabajos y necesidades, y muchos fueron 
socorridos por la misericordia de Dios y 
la intercesión de su siervo. Como crecían 
las maravillas cada día, descósa la gente 
de colocar sus huesos en sitio más decen-
te, pidieron licencia al Vicario General 
(que de ordinario asiste allí con su au-
diencia), para trasladarlos á otro sepul 
ero. Concedióla y fueron muchos á sa-
carlos; pero, aunque abrieron la sepul-
tura y la registraron por todas partes, no 
hallaron hueso alguno, con no haber pa-
sado mucho tiempo; pero en so lugar 
hallaron una imagen hermosa de talla de 
San Antonio de Padua en hábi to capu-
chino . Admiró este prodigio la gente y 
con él se aumentó la devoción al siervo 
de Dios, Estas son las noticias que pue-
do dar de este insigne siervo de Dios, se-
gún las relaciones antiguas.» Hasta aquí 
el P. Anguiano, el cual, persistiendo en 
la equivocación ya rectificada, añade que 
«muerto el P . Fray Antonio de Jimena, 
quedó sólo el P. Fr. Serafín de León» pe-
ro cuan lejos esté de la verdad esa afirma-
ción lo vimos ya, y volveremos á verlo 
más adelante con datos del mismo Padre 
Córdoba, quien rectifica varias veces 
con hechos fehacientes las inexactitudes Prodig ios que 
• * i n < - TT\ i en é l se obra-
en que incurr ió el P. Anguiano. JiíStecs- r0n. 
cribió de las misiones de nuestra Provin-
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cia Bética incidentaimente y de memoria 
E e c t i ñ c a o i ó n . sin más documentos que algunas cartas 
de los misioneros que se la mandaron co-
piadas de aquí: el otro escribió de propó-
sito, y con los documentos originales á la 
vista; y así, cuando hay discrepancia en-
tre ambos, dicta la sana crítica que siga-
mos el P. Córdoba y prescindamos del 
otro, como así lo hacemos. 
C A P I T U L O V I 
rabajos v triunfos de los misioneros 
de Sierra Leona, donde fallecieron 
el V. P. Serafín de León y el 
P. José do Halaga 
nuerto el V . P. Antonio de Jimena, como se dijo en el capítulo-ante 
rior, continuaron sus tareas apostólicas 
en Guinea y Sierra Leona, nuestros mi-
sioneros, que por la cuenta del Padre 
Córdoba eran lo menos siete, á saber: 
el Padre Serafín de León, el padre T a r e a s apos-
Agustín de Ronda, el P. Antonio de tóHcas-
Arriate, el P. José de Málaga, el P. Juan 
de Peralta, y otros, de los cuales habla 
en plural dicho P . Córdoba, sin decir 
sus nombres. Todos ellos trabajaban con 
celo apostólico en la viña del Señor, 
unos entre los infieles, otros entre los 
cristianos, éstos convirtiendo gentiles, 
aquéllos adoctrinando á los ya convertí-
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des, y todos regando con sus lágr imas y 
Sus frutos , sudores aquella inculta tierra de la N i -
grieia, y evangelizando con su continua 
predicación y santos ejemplos á sus mo-
radores . 
En estos santos ejercicios se emplea-
ban apostólicamente nuestros misione-
ros, cogiendo opimos frutos, cuando lle-
gó el año 1655; y viendo el V . P . Serafín 
que se cumplía ei deceunio de su vice-
prefectura, quiso escribir al P. Provin-
cial y á la Sagrada Congregación una 
memoria detallada de todo lo acaecido 
en aquelia misión durante ei tiempo de 
su mando; y así lo ejecutó, enviándola á 
Roma por mano de N . M . R. P. Provin-
cial, pidiendo prórroga de tiempo, para 
continuar en este tan santo y evangélico 
empleo. Vióse esta relación y suplica en 
dicha Sagrada Congregación en el día 12 
de Junio de 1656, y se despachó como 
se pedía, concediendo otro decennio, co-
mo consta del siguiente decreto de pro-
paganda Fide. 
Proponente Emo. D. Cardinali Sfor 
tia libellum supplicem Fr. Seraphini de 
León Capucciui, petentis prorrogatio-
nem misionis ad Nigritas, Sac. Congre-
gatio ad aliud decenuium dictam Missio-
nem prorrogavit, cum iisdem facultati-
bus, juribus et privilegiis, etc. I n quo-
rum fide has praesentes manu nostra, 
subscriptas, sólito sigillo Sac. Congrega-
P r ó r r o g a de tionis munir i mandavimus, die 12 Junii 
a mi^i . ^ggg^—^ Albericcus, Secretarius.— 
Locus f Sigil l i . (P, Cor. Brev. not. 57.) 
P . S e r ü i í n . 
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Cuando llegó este decreto de ía Sagra 
da Congregación á manos de N . Muy C a r t a del v 
K. P. Provincial, para que lo remitiera 
ai P. Serafín, acababa aquél de recibir 
una carta de este siervo de Dios, en que 
le daba noticia de los milagros que el Se-
ñor obraba con las reliquias de su aman-
tísimo compañero el V . P. Fr. Antonio 
de Jiraena, muerto en Mayo de 1652, 
testificando sus virtudes heroicas y la co-
mún fama de santidad que había en 
aquella tierra dejado; y concluía dicha 
carta el P. Serafín, diciendo que él que-
daba, ya por su avanzada edad, y ya por 
lo peligroso del accidente que le moles-
taba, sin esperanzas de vida. N . M . Re-
verendo P, Provincial, con el gran con-
cepto que de la vir tud heroica de este 
varón justo tenía formado, creyó desde 
luego que moriría pronto, por cuya razón 
participó al l i m o . Sr. Nuncio de España 
una y otra novedad,- consultándole, si 
podía remitir á Guinea dos nuevos misio-
neros, que eran el siervo de Dios Padre 
Fr. Teodoro de Bruselas y al P. F r . Ba-
silio de Cabra, enviando con ellos el 
nombramiento de Vice-Prefecto al Padre 
Fr. Agustín de Ronda. 
Aprobó el l imo. Sr. Nuncio toda la 
propuesta, y N . M . R. P. Provincial 
despachó prontamente á los dos dichos 
padres con el nuevo decreto de la pro 
rrogación, y el título de Vice Prefecto Qt^0l 
para el P. Fr . Agustín, en caso que el 
M . R. P. F r . Serafín hubiese muerto; 
y les previno que en este caso, cuando lle-
E n v í o d e 
m isio 
ñ e r o s . 
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gase el tiempo de restituirse á la pro-
E n c a r g o s qne vincia. solicitasen traerse los huesos así 
n e v a r o n , ^ M> p . Fr. Serafín como del sier-
vo de Dios P. Fr. Antonio de Jimena, 
por ser uno y otro varones ejempiarísi 
raos y dignos del mayor aprecio. Em-
barcáronse, pues, dichos PP. y llegaron 
'os dos con felicidad al Río de Gambia, 
donde supieron no solo que había falle-
cido en Cacheo el M . R. P. Fr. Serafín 
casi al mismo tiempo que había escrito 
la carta á N . M . R. P. Provincial en el 
año de 1G57, á fines del mes de Mayo, 
sino que Dios había querido ejecutoriar 
la vir tud y santidad de su siervo con un 
estupendo milagro, según diremos luego 
al referir la muerta del Padre Serafín. 
(P. Cord. Cad. 113 y 114). 
Como este V . P. tomó el hábi to en la 
provincia de Castilla, no hemos podido 
averiguar nada referente á su juventud, 
profesión, etc; pero, si el árbol se conoce 
por su fruto, bien podemos conjeturar 
que el V. P. Serafín fué un religioso per-
fecto y de singulares prendas, pues lo 
vemos elevado al primer puesto en la 
santa Provincia de Castilla, que contaba 
entonces con varones muy eminentes en 
ciencia y en vir tud. Cuál sería la de este 
santo é ilustre varón, podemos colegirlo 
de su celo por la salvación de las almas 
y de su afán por dar á conocer a Cristo 
entre los infieles; pues, apenas dejó de 
v i d a del Pa- f;er Provincial en Castilla, se pasó á la 
dre s e r a f í n . Provincia Bética, sólo por ir á las misio-
nes de Guinea, como en su lugar dijimos. 
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Lo que allí t rabajó por la gloria de 
Dios y el bien de las almas, podemos su celo por 
colegirlo de una carta que escribió fe- líls almas' 
chada en T u m b á á 25 de Febrero de 1655 
en la que dice así: «Es cierto que no se 
han bautizado ya un grande Emperador 
llamado de los Sapis, y otro Rey muy 
poderoso de tierras, sólo por falta de mi -
nistros; porque yo no he podido asistir-
los, por la ocupación que tengo en cuatro 
pueblos de cristianos, de bautizar á sus 
hijos, á los de sus esclavos, y algunos 
gentiles, de casamientos, asistencia de 
enfermos, entierros, composiciones de 
pleitos y cont inúo ejercicio en instruir á 
unos y á otros; y en particular de más de 
una hora de doctrina cristiana cada día, 
después de rezar el rosario y predicarles 
en las fiestas y domingos .» 
Tal era el trabajo ordinario de este 
siervo de Dios; pero sobre éste añadió 
otros extraordinarios y de gran gloria 
de Dios en los que consiguió notables 
conversiones y gran número de almas; 
porque, después que escribió la carta 
mencionada, fué á catequizar al E.mpe 
rador de los Sapis, y lo bautizó con toda 
su familia; y lo mismo hizo con el Rey 
poderoso de tierras que dice; y habiendo 
reducido á estos es muy de creer que 
fué bien crecidísimo el número de almas 
que convirtió, porque los vasallos do 
aquellos reyes negros son muchos, y tan 
fieles imitadores de ellos en lo bueno v „ , „,vl,ll.., 
en lo malo, que los siguen con gran te- p ^ a OÍOS. 
nacidad, haciendo lo que les ven hacer. 
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Cansado de trabajar este santo Padre 
Supo ei d í a y siendo ya de más de setenta años le 
de su muerte, reveló Nt ro . Señor el día de su muerte, 
y para prepararse á ella se vino de Sie 
rra Leona á la población de Cacheo dis 
tante ochenta leguas de allí. En este úl-
timo viaje pasó por la Isla de Visao, y 
saliéadole á recibir el capitán Manuel 
de Silva y otros fieles de ella, todos 
hijos espirituales suyos, le preguntaron 
que á dónde iba; á lo que les respondió 
diciendo: Sabed, hijos míos, que ya se 
va acercando mi ú l t imo día y voy á 
morir á donde haya sacerdote é Iglesia. 
A ú n con mayor expresión explicó esto 
al dueño de la casa donde mur ió en 
Cacheo: aquí le salieron á recibir con 
igual estimación que los de Visao, y les 
anunció lo mismo. 
Llevóle á su casa una viuda anciana, 
madre del vicario general de aquel par-
tido, persona muy piadosa y acornó 
dada, que lo veneraba. Desde entonces 
hasta su muerte vivió allí en un aposen-
til lo que le dieron, sin ser gravoso á 
nadie, aunque ya era mucha su edad. 
Hallo el pueblo de Cacheo hecho un in-
fierno de discordias y bandos; y trabajó 
mucho con unos y con otros para redu-
cirlos á verdadera concordia. Dolíase 
grandemente de ver que estas discordias 
pasaban á odio mortal y que las mante-
nían los sujetos más principales del 
pueblo; por lo que un día con increíble 
de celo. celo y gran copia de lagrimas, estando 
diciendo misa y todos presentes á ella, 
U n a r r a n q u e 
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tomó la hostia consagrada sobre la pa-
tena, y arrodillado con ella en la mano E x t i n g u e odios 
hizo al pueblo una breve plática, rogan-
do á todos por amor y reverencia de 
aquel august ís imo Sacramento que se 
hiciesen amigos y dejasen los odios y 
enemistades, porque de no hacerlo, ven-
dría sobre todos la ira de Dios y su 
eterno castigo como de parte del mismo 
Dios se lo anunciaba. Hizo tanta ope 
ración esta plática en los corazones de 
todos, que luego inmediatamente co-
menzaron á pedir á gritos misericordia 
y perdón unos á otros, abrazándose ca-
ritativamente y con gran copia de lá-
grimas. Con esto cesaron las discordias, 
y la gente vivió de allí adelante con 
suma paz. 
Durante el resto de su vida, n i n g ú n 
día dejó de celebrar, hasta que faltán-
dole la vista y las fuerzas por los mu-
chos años y grandes trabajos que había 
padecido, llegó á estado que ya no se 
podía mover. En ese tiempo, por no pri-
varse del manjar divino eucarístico, y 
para evitar la nota de los continuos rap-
tos y éxtasis que padecía, procuraba que 
cada día por la m a ñ a n a le llevasen en 
una silla á la Iglesia, donde oia misa y 
comulgaba. Después le ordenaba al sa-
cristán que cerrase la Iglesia y lo dejase 
solo hasta una hora antes de anochecer 
que volvían por él y lo llevaban á su 
aposentiílo. En viéndose solo, se engol-
faba su espíritu en altísima contempla- Su orapió». 
ción, en la caal era poderosamente arre-
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batado del Señor, hasta elevarse en los 
Sus é x t a s i s , aires. Esto le sucedía casi cada día en 
su aposento 3' t ambién le suce l ió mu-
chas veces en público, estando predi-
cando á los infieles en Logos y en otras 
partes; pues, como testificaron los ne-
gros muchas veces, el santo P. lloraba 
amargamente la pertinación de elios, y 
clamando á Dios de rodillas, le suplica-
ba que ablandase sus corazones. Estan-
do en esta oración, era arrebatado en el 
aire, hasta sobrepujar las copas de los 
árboles, y así perseveraba por largo es 
pació de tiempo, hasta que se volvía al 
suelo, causando á los gentiles y á todos 
notable admiración. 
F u é siempre el santo padre muy pe-
S u s p e m t e n - nitente y conservó toda su vida una 
grande abstinencia, de tal suerte que en 
el ú t imo periodo de ella no comía cosa 
alguna sino de veinticuatro á veinticua-
tro horas: 3' entonces tomaba un pedazo 
de torta de harina de arroz, cocida de 
un día para otro. Llegó por ú l t imo el de 
su dichoso tránsito, y llamando á su 
bienhechora, después de darle rendidas 
gracias por la caridad que hasta allí le 
había hecho, la pidió que avisase luego 
al cura para que le administrase ios 
santos Sacramentos. Ella lo hizo, y por 
cierto que no quedaría menos ganáncio-
sa por la caridad que tuvo con el santo 
P., que la otra viuda de Sarepta por la 
que usó con su huésped el santo profeta 
^ Eliseo. Recibió los santos Sacramentos 
con suma devoción el V, P., sin padecer 
c í a s . 
Siis ú l t i m o s 
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nctin»! accideiite y de allí á breve rato, 
todo trasportado eu Dios, le entregó s u s a n t a 
SU espíritu. m u e r t e . 
Así que falleció el siervo de Dios, fué 
tan común el sentimiento que causó su 
falta en la población de Cacheo y en 
cuantos habitaban aquellas inmediacio-
nes, que todos concnrrieron con enter-
necidas lágr imas á manifestar el dolor 
que les causaba la falta de un varón tan 
santo, dejándolos sin su asistencia al 
mejor tiempo. Dispusieron el vicario 
eclesiástico y sujetos de representación 
que habían concurrido á darle sepultu-
ra, que se le hicieran honras fúnebres 
con la obstentación mayor que cupiese 
en aquellos tan remotos parajes; y á 
ellas acudió todo el gentío, llorando la Su entierr0 
muerte de su común padre; pero Dios 
que lo es de todos y consuela á los afli-
gidos, quiso templarles á los fieles la 
pena que padecían, porque habiendo 
entrado el cadáver en la Iglesia, estando 
los acólitos doblando, como en semejan-
tes ocasiones se acostumbra y hasta en 
tonces lo habían hecho, advirtieron que 
ya no se oía el eco fúnebre de las cam-
panas cuando doblan; sino un solemní-
simo y concertado repique, por lo cual 
se vió el mismo vicario eclesiástico pre-
cisado á salir del coro para reprender 
aquello que creían juego de ios mucha-
chos; pero conociendo que estos habían 
soltado las cuerdas de las campanas, v R e p i c a n s o l a » 
, . , . , . l a s c a m p a n a s 
que ellas por si mismas o c on manu in 
visible se movían, quedaron todos ab-
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toitos con tan notable suceso que duró 
L l e g a n ios uiás de un cuarto de hora (P. Cord. 114) 
nilrosOS misi0 Cuando los PP. Teodoro de Bruselas 
y Basilio de Cabra llegaron á Cacheo, 
estaba reciente este prodigio, y queda-
ron absortos al oir tan evidente milagro, 
por lo que dieron gracias á quien para 
honra de los que fielmente le sirven, 
obra tan estupendas maravillas; y for-
mando juicio que haberles dado aque-
lla noticia luego que se hallaron en 
tierra, era prevenirles el cielo que imi-
tasen de aquel varón justo las virtudes 
y el celo en la conversión de las almas, 
si quer ían hacerse acreedores á sus pre-
mios; entraron en la palestra fervorosos, 
para suplir en algún modo la falta de 
los dos heroicos obreros que habían fa 
Mecido: porque en el mismo año que 
murió el V. P- Fr. Serafín, había tam-
bién muerto en otro lugar de aquella 
misma misión, el P. Fr. José de Málaga 
predicador, uno de los que fueron en la 
segunda expedición á compartir los tra-
bajos apostólicos con los dos venerables 
PP. Fr. Serafín y Fr. Antonio, cuando 
quedaron solos; y habiendo cumplido 
el P. José de Málaga como buen soldado 
de Cristo y como celoso operario en su 
apostólica tarea de ocho años, ganándo 
le al Señor muchas almas, desde el mis-
mo campo de batalla lo llamó el Supre-
mo Rey á conferirle el premio eterno, 
M ,' _ como podemos creer de su benignidad. 
M á l a g a e (P. Cord. I d . 115) 
La muerte de este V . misionero Padre 
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José de Malaga la pone equivocadamen-
te el necrologio d é l a provincia entre su f echa cier 
las defunciones de los años 1667 y 1668,ta-
juntamente con la del V . P. Agust ín de 
Ronda; pero la fecha verdadera de am-
bos es la que dá el cronista ya citado. 
C A P I T U L O V I I 
Prefectura del v. P. Agustín de Ronda: 
ultima expedición de misioneros 
6 carpo de! P. Jerónimo de rfegenal, 
v necnos memorables de los 
PP. que volvieron á la Provincia. 
Nuevo p r e 
f eoto. 
F e r v o r de los 
mis ioneros . 
Así que los PP. Teodoro y Basilio descansaron algunos días, partie-
ron á Sierra Leona en busca del P. Fray 
Agust ín de Ronda, entregándole la pa-
tente que la traían de Vice prefecto, re-
conociéndolo todos por legítimo prelado, 
bajo cuya obediencia militaron en el 
segundo decennio con el mismo fervor 
y con los mismos frutos que hab ían 
conseguido en el primero. (P. Cord. 
Cron. de Cad. 115) 
Con el vigilante celo del nuevo Vice 
prefecto y aplicación de los diligentes 
operarios asistidos de la protección di-
vina, no echaron menos aquellos natu-
rales á los primeros misioneros que ha-
bían fallecido; si bien es verdad que 
todos ellos y con especialidad el V . Pa-
dre Fr. Teodoro de Bruselas en nada 
era inferior á dichos siervos de Dios, 
así en la práctica de las virtudes como 
en el celo con que solicitó siempre el 
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biers espiritual de ias alma?. ( lu . 116.) 
De lo mucho que trabajaron en la v i r t u d e s de l 
conversión de los infieles y del fruto p'Teodoro-
que cogieron, da una ligera idea cierto 
párrafo de una, carta escrita por el 
V. P. Agustín de Ronda desde Tumbá , 
el día tres de A b r i l del año 1658, pá 
rrafo que nos han conservado el Padre 
Anguiano y el P. Córdoba, el cual dice 
así: «Salimos desde Cacheo para esta 
Sierra Leona, á veinte de Enero: y por 
los puertos de los ríos donde se déte . 
nía el navio bautizamos mucha gente, 
es á saber; hijos y hermanos de reyes 
y otros personajes de los más nobles y 
autorizados. 
También tres reyes que son el de 
Venar, el de Chubuogulo y el de Mam-
bello. Con éste sucedió una cosa prodi-
giosa y fué; que estando enfermo del 
achaque que llaman de San Lázaro ó 
lepra horrible, en acabando de recibir el 
santo bautismo quedó bueno de la lepra 
y muy resplandeciente, caso muy seme-
jante al que le sucedió al Emperador 
Constantino el Magno: hasta hoy teñe 
mos bautizadas más de quinientas per-
sonas, y en estos días he bautizado al 
rey de Caracal que es poderoso, y á su 
mujer, hijos y hermanos, cosa que ha 
causado grande edificación. Si viniesen 
religiosos, confío en Dios que se habían 
de convertir pronto estos reinos, porque 
en todos están pidiendo el santo bau . , . 
1 T r a b a j o s dei 
tlSmO . » P. A g u s t í n . 
Cuando estaba para terminar su pre-
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fectura el P. Agustín de Ronda, escribió 
u n a c a r t a su- á la Sagrada Congregación y al P. Pro-
vincial, informando menudamente á 
una y otro de ios frutos obtenidos du-
rante su decennio, y pidiendo con ins-
tancias envío de nuevos misioneros que 
reemplazaron á los que habían cumpli-
do sus diez años y no podían continuar 
allí por los achaques y enfermedades 
que tenían contraídos en el ejercicio de 
la misión. Esto dió márgen á que la 
provincia enviara á Guinea otra expe-
dición de misioneros, que fué la última, 
compuesta del P. Fr. Pablo J . de Frege-
nal, P. Eusebio de Granada, P. Diego de 
Rute, P. Ignacio de las Canarias y el 
hermano Fr. Jerónimo de Antequera. 
E l P. Anguiano dice que en esta ex-
pedición iban los padres José de Málaga, 
Teodoro de Bruselas y Basilio de Cabra, 
pero esto no puede ser verdad, porque 
el P. José de Málaga hacía nueve años 
que había muerto en la ruisión y los 
PP: Basilio y Teodoro llevaban allí casi 
otros tantos: y no podemos suponer que 
se tratara de otro P. José de Málaga 
distinto del anterior, n i que losPP. Ba-
silio y Teodoro hubieran vuelto á la pro-
vincia á pedir socorro para la misión, ya 
por el silencio que sobre esto guardan 
nuestros cronistas, ya por lo que dicen 
de dichos padres, según luego veremos. 
u l t i m a expo- ^ a como Superior de esta ú l t ima ex-
d i c i ó n de m i pedición el V. Pablo Jerónimo de Frege-
nal con título de Prefecto apostólico, 
para sustituir en dicho cargo al V . P . 
Agust ín de Ronda, cuando este cumplie-
ra su decennio; y salieron de E s p a ñ a L l e g a n á C a -
cuando finalizaba el verano del año c a r i a s . 
1664. Embarcaron en Cádiz para Ca-
narias, juzgando hallar allí embarcacio 
nes para Guinea, como regularmente 
solía haberlas; pero disponiéndolo Dios 
así, acaeció que en todo un año no la 
hubo, por lo cual se dedicaron é predi-
car por aquellas Islas, donde lograron 
fruto considerable en las almas. E l con-
suelo que esto les proporcionó se vio 
contrarrestado por la pena que les causó 
la pérdida del hermano Fr. Je rónimo 
de Antequera que falleció antes de lle-
gar al té rmino de su misión; la grave 
enfermedad que sobrevino al P. Diego 
de Rute, el cual se vió precisado á vol-
ver á la provincia, donde falleció á poco 
de llegar en el conyento de Jaén el 
mismo año de 1665. 
Entre tanto proveyó el Señor á los 
tres padres que estaban en Canarias de 
embarcación para llegar á su destino de 
un modo bien singular y muy extreor-
dinario, según vamos á referir ahora. 
Llegó al puerto de Santa Cruz de Te-
nerife una flota de guerra inglesa, cuyo 
general supo por medio del conde de 
Puerto Llano, gobernador de las Islas, 
como estaban allí los PP. esperando 
embarcación para pasar á Guinea; y á 
pesar de que no tenían rumbo hacia allá, 
así el general como los capitanes todos 
se ofrecieron gustosos á llevarlos á Gui- ü o t a ingTesa* 
nea, como lo hicieron con gran fineza, 
— 76 -
conduciéndolos al Puerto llamado de Ca 
L l e g a n á sie- colis ó Coallas, perteneciente á uno de los 
r r a L e o n a . Reyes Gentiles de Sierra Leona, á donde 
se hallaba plantada entonces la misión y 
residía el santo Padre F r . Agust ín de 
Ronda. Llegó allí la flota el día de San 
Miguel y toda la gente del pueblo h u y ó 
más que de prisa á los montes, creyendo 
que la escuadra era de piratas que los 
iban á robar. Como vió esto el P. Fray 
Agustín y supo que eran navios ingleses 
de guerra, se recogió á la iglesia á íin de 
prepararse para la muerte, la cual tuvo 
por indubitable por ser ellos herejes y 
enemigos declarados de los católicos ro-
manos. Por últ imo, estándose preparan-
do el santo viejo para recibir el golpe, 
llegó muy apresuradamente un negro y 
le dió aviso de como había visto desem-
barcar capuchinos. Con esta alegre no-
ticia 'salió de la iglesia y fué á recibir á 
los compañeros, los que habiendo toma-
do un corto alivio algunos días, se fue-
ron repartiendo por diferentes partes, 
según lo pedía la mayor necesidad. Co-
menzaron con gran fervor á ejercitar su 
apostólico ministerio, pero muy pronto 
tuvieron la pena de ver morir consumi-
dos de trabajos á los PP. Agust ín de 
Ronda y Juan de Peralta. Las vir tu-
des del primero fueron muy sobresalien-
tes, y los PP. antiguos perpetuaron la 
memoria de este varón ilustre en cua-
Muerte del p ^Y0S P i a d o s al oleo, uno de los cua-
A g u s t í n . les reproducimos en el siguiente gra-
bado, cuya inscripción compendia en 
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pocas palabras su vida apostólica. 
O — S u r e t r a t o . 
ñ 
o o o 
V. P. Fr. Agustín^ de Ronda, varón 
apostólico, Prefecto de nuestras misio-
nes de Sierra Leona y Guinea, donde 
mur ió víctima de sus tareas evangélicas, 
en T u m b á e l año 1666. Nació en Ronda 
el año de 1600; á los 21 de su edad to-
mó el hábi to en nuestro convento de 
Antequera, de manos del P. Bernardino 
de Quintanar el 15 de Agosto de 1621, 
y le dió la profesión el P. Marcos de 
Toledo el mismo día del siguiente año. 
Pasó 18 evangelizando la Guinea y Sierra 
Leona hasta que descansó en el Señor. 
S u v i d a . 
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E l fallecimiento de este varón apostó-
S u s e p u l t u r a . íico ya hemos dicho que lo pone el ne-
crologio en el año 1667, que fué cuando 
llegó á esta provincia la noticia de su 
muerte; pero está fuera de duda que mu-
rió en 1666, colmado de merecimientos, 
después de haber convertido muchos 
gentiles al gremio de nuestra santa fé . 
Fué sepultado el cuerpo del V . P . Fray 
Agustín de Ronda en la iglesia de Tumbá-
y el del Padre Fr. Juan de Peralta en la 
de Vissao. 
Cuando llegaron á su destino los nue • 
vos misioneros quisieron dedicarse con 
ahinco á la conversión de ios iufieles; pe-
ro se hallaron con varios de los misione-
ros antiguos tan enfermos é imposibili-
tados para el trabajo que cada uno de 
ellos necesitaba la asistencia de otro re-
ligioso. Los PP, Agust ín de Ronda y 
Juan de Peralta acababan de morir, á 
vista de ellos; el P. Antonio de Arriate 
estaba impedido con la gota artética, el 
P. Basilio de Cabra casi baldado con reu-
ma articular, y poco menos el P. Teodo-
ro: éstos dos úl t imos esperaron algún 
tiempo á ver si se mejoraban; pero viendo 
que iban de mal en peor y que por otra 
parte tenían cumplidos sus años de m i -
sioneros, trataron de volverse á la Pro-
vincia; pero antes quisieron cumplir pun-
tualmente el encargo de N . M . R. Padre 
Provincial, y fueron á Cacheo á practi-
E e s t o s de car a^s diligencias necesarias para traer-
otros P P . se los huesos del V , P. Fr. Antonio de 
Jiraena, y Fr . Serafín de León. Y como 
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el prodigio de haberse repicado las cam-
panas por sí mismas era cosa que nece- un prodigio, 
sitaba quien la autorizase, en 22 de Ma-
yo de 1666, presentaron ante el Vicario 
Eclesiástico una petición del temor si-
guiente: 
Fr. Teodoro de Bruxelas y Fr. Basilio 
de Cabra, religiosos Capuchinos del Or-
den de N . P. S. Francisco, y misioneros 
apostólicos por la Santidad del Señor Pa-
pa Alejandro V I I de gloriosa memoria, 
habiendo venido de Sierra Leona á esta' 
población de Cacheo, donde han oido de-
cir que la muerte deN. M R. P. Serafín 
de León misionero apostólico que era en 
estas partes de Guinea, fué en esta po-
blación de Cacheo, y que se enterró en 
la iglesia, siendo Vicario de ella el licen-
ciado Simón Cabral Camelo, y Goberna-
dor de esta plaza Manuel Rodríguez Sal 
gado, la cual ocurrió el año del Señor del 
1667, á fines del mes de Mayo: y hallan-
do en esta población algunos de los más 
principales de ella, que estuvieron pre 
senté al entierro de dicho R . P. y nos 
certificaron con toda verdad que, lleván-
dole á la sepultura, estando unos acóli-
tos tocando á doble ias campanas, no 
obedeciendo éstas la acción que los mu-
chachos hacían de doble, repicaban por 
sí solas; y juzgando los ministros y secu-
lares que se hallaban presentes que ios 
muchachos repicaban voluntariamente 
salieron de la iglesia por dos ó tres veces 
á mandarles doblar para difunto; á lo c o m o p a s ó 
cual ellos respondieron que tocaban á 
80 
doble y que las campanas quer ían repi-
Su comproba-car , que ellos no tenían la culpa: y el se-
c f ó n . jjor Vicario, queriendo él mismo salir á 
poner remedio, el capi tán Jorge González 
y otros de los que presentes se hallaron 
le respondieron: Si Dios quiere (Sr. Vica-
rio) que las campanas repiquen qué cul-
pa tienen los muchachos? Ello es obra de 
Dios; dejémoslos estar! Y con esto duró 
el repicarse las campanas en la forma 
dicha cosa de un cuarto de hora. Siendo 
esto patente y notorio en esta población, 
para que conste de ello, nos ha parecido 
tomar estas noticias autenticadas de la 
fe de escribano eclesiástico y firmadas 
de las personas más principales y fidedig-
nas de esta población como testigos de 
vista, que son los siguientes: Fecha en 
Cacheo en 22 de Mayo de 1667 años. O 
Capitán Ambrosio G ó m e z = 0 Capitán 
Juan Rois. Domingo Dacedoss. Riglor 
Francis. Domingo da Costa. Pedro Gon-
zález, escribano. (Cron. de Cad. "117). 
E l contenido de esta petición lo afir-
maron como testigos de su verdad ios 
que en ella consta; y el vicario eclesiás-
tico la subscribió, según el modo y prác-
tica que usan en aquel reino, y después 
el notario eclesiástico y regio dió testi-
monio de ser las firmas de los sujetos 
que firmaban, y que eran de la mayor 
excepción, como consta de su contenido 
que es como sigue: Certifico y doy fe de 
F i r m a s y tes- clue es^as firmas son de moradores de es-
tigos. ta plaza de Cacheo, como en verdad lo 
son, Y como escribano eclesiático ea es-
I 
81 — 
ta población de Cacheo escribí esta en 
que puse mi señal acostumbrada en 22 se b u s c a n s 
de Mayo de 1666 años. Custodio Ribéiro, Í1116303-
( Id . 118) 
Hechas estas diligencias en compro-
bación del anunciado prodigio los dos 
dichos Padres Fr. Teodoro y Fr . Basilio 
en el mismo día presentaron ente el V i -
cario eclesiástico petición, suplicando se 
íes entregasen los huesos de dichos V V . 
Padres difuntos, la cual es del tenor si-
guiente: Fr. Teodoro de Bruxelas y Fray 
Bisilio de Cabra, -religiosos Capuchinos 
de N . P. S. Francisco, d é l a provincia de 
la Inmaculada Concepción de Nuestra 
Señora en los Reinos de Andalucía , y mi-
sioneros apostólicos por la santidad de 
N . M . R. P . Alejandro V I I de gloriosa 
memoria Por ser costumbre de nuestra 
santa religión, cuando sucede que al-
gunos religiosos de ella mueren fuera de 
los conventos, pedir y suplicar á los vica-
rios de las iglesias, donde fueron ente-
rrados, den su licencia para que se sa-
quen sus huesos y se lleven á la provin-
cia de donde fueron hijos dichos religio-
sos, para juntarlos con los de sus herma-
nos en parte decente; y por cuanto nos 
fué encomendada esta diligencia por 
N . M . R. P. Provincial; en su nombre 
pedimos y suplicamos á V . M . R. Padre 
Maestro Antonio Vaz de Ponte, como á 
vicario y visitador general de estas par-
tes de Guinea, se sirva de dar licencia 0 ., , 
' S o l i c i t u d , 
para que se saquen los huesos de nues-
tro R . P . F r . Serafín de León, y los de 
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su compañero el R. P. Fr. Antonio de Ji-
L o que se pi- ruena, Religiosos de nuestra Orden y 
de en e i ia . Provincia, que están enterrados en esta 
iglesia de Cacheo por vía de depósito, pa-
ra llevarlos á su provincia, atento á que 
están en tierra de gentiles, y esta plaza 
con poca estabüidad y subsistencia; pues 
es muy posible se mude muy presto su 
población á otra parte más segara, para 
lo cual hay de su Majestad licencia, y 
quedarán estos lugares profanados de 
dichos gentiles: y de este favor quedará 
nuestra provincia en todo tiempo agra-
decida, etc. Guarde Dios á V m . m . a. 
Catcheo, v Mayo 22 de 1666 a ñ o s . ( Id . 
119.) 
Vista por dicho Juez la petición pro-
veyó un auto del tenor siguiente: Supos-
to que con grande sentimiento de que 
se tiren de esta Igresa e pobe os osos de 
taon religiosos varones, e que vivieraon 
nestas partes con tanta exemplo é vir tu-
de, como amí á todos he notorio: los Re-
verendos PP. poden tirar os osos, y levar-
los para sua provinzia, que pa ello he do 
toda á licencia é poderes que necesario 
foren, cuando que ninguno ó posa i m -
pedir. Catcheu, á 22 de Mayo de 1666: 
Licenciado Antonio Vaz de Ponte, visita-
dor general y vicario. 
E n vi r tud de este aato se practicaron 
las más vivas diligencias para hallar los 
dichos huesos; pero nada aprovecharon, 
ya porque no quisieron manifestar el 
Se concede, sitio donde los dos siervos de Dios fueron 
depositados, ó bien porque en la realidad 
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se ignoró y así no pudieron conseguir lo 
que solicitaron, lo cual consta del testi-
No se h a l l a n 
monio que dió el mismo notario en len- los 'liv-&sos-
gaa portuguesa y es como sigue: 
En Custodio Ribeiro Cleriguo Presbi-
tero dá Orden é abito dá Santo Pedro, es-
crivacn dó Eclesiastiguo nesta pova^aon 
dá Cachen Rio de Santo Domingos.-Doy 
féé em como os R.os P.es Capuchinhos 
Missonarios por sua Santidade nestas 
partes de Guiñé fizeraon diligencias 
grandes para á busqua dos ousos de Pa-
dre Fr. Seraphin da Leaon, eo de Padre 
Fr. Antonio de Ximena, é por naon se 
saber á serteza de donde estavan por se 
aver mudado a Igre^a, é se busquó qua-
vando em parte. E por todo passar em 
miha prezeucia, é dar féé de tudo. E os 
•R.os P.es me pedirem, unes pasej este en 
Cachen 22 de Maio de 1666 annos.-Cus-
todio Ribeiro. (Id. 120.) 
Terminadas las diligencias que di j i -
mos en el capítulo anterior, los Padres 
Teodoro y Basilio se embarcaron en Ca-
chen para venirse á esta provincia. Na-
vegaron felizmente por espacio de veinte 
y un días, y al que hizo 22, que fué á 
13 de Junio, se levantó una furiosa tem-
pestad que los puso á peligro de perecer. 
El temporal los arrojó de nuevo cerca de 
las Islas de Cabo-Verde, y gracias á 
Dios, que pudieron arribar á ana de ellas 
llamada de San Nicolás, en donde ancló 
la nave á disgusto del capitán. Los mi- „ 
i i j i c , Regreso de 
sioneros desembarcaron allí y repuestos ios P P . 
sus ánimos del susto que habían sufrido. 
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durante la tempestad, se dirijierou á una 
L l e g a n a C a - población habitada por unas nuevecien-
bo-verde tag p e r s o n a g j aunque todos eran cató-
licos romanos, sin embargo, de hecho no 
podían llamarse n i cristianos, puesto que 
ignoraban casi todas las cosas necesarias 
para canseguir la salvación; No tenían 
los infelices párroco n i sacerdote que los 
instruyese, pues ninguno moraba en la 
isla por la suma pobreza de sus habitan-
tes, y solamente algunas veces al año el 
Obispo de Cabo-Verde enviaba un sacer-
dote que les administrase los Sacramen-
tos de la iglesia, el cual sólo permanecía 
entre ellos unos seis ú ocho días. 
Viendo, pues, nuestros padres misio-
neros la aflicción de aquellas almas, pa-
ra atender al consuelo de las mismas, 
ejercieron entre ellos el oficio de pastores 
solícitos de su bien; por cuya causa, par-
tiendo de nuevo la embarcación de 
aquel puerto, los capuchinos determina-
ron permanecer allí; y de hecho estuvie-
ron por el largo espacio de trece meses. 
Las cosas que acaecieron durante este 
tiempo, sería muy largo referir, porque 
aquellas gentes nunca, en el extremo 
peligro de la vida habían recibido auxi-
lios espirituales, n i les fueron adminis-
trados los sacramentos de la eucaristía 
por Viático, n i la extremaunción; ni ja-
más oyeron las exhortaciones piadosas 
que se le suelen decir á los moribundos; 
0 , .. n i j amás vieron la aspersión del agua 
te© C l 6 t Í 6 H 6 H " JT D 
a i i í . bendita; antes bien, ignoraban que fuese 
el agua bendita, y consiguientemente 
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para que la usaban los fieles; n i j amás 
habían visto en las exequias de - a lgún E j e r c e n ei 
difunto las ceremonias de la Iglesia, m in i s t er io . 
(Id. Brevis not. 63.) 
Sucedió, pues, que cuando llegaron 
los padres á dicho pueblo, encontraron 
dos personas que se hallaban gravemen-
te enfermas y en peligro de muerte; y eo 
procurar tanto la salud espiritual, como 
la temporal de las mismas, emplearon 
toda su industria y diligencia. Una de 
éstas, después que le fueron administra-
dos el Viático y la ext remaunción y le 
fué encomendada el alma á Dios, según 
el rito de la Iglesia, salió de esta vida, 
cuyo cadáver, cuande llegó el tiempo or-
dinariamente prefijado, fué sepultado 
con el ornato y ceremonia que marca la 
Santa Iglesia para estos casos. Viendo, 
pues, aquellas gentes ceremonias y co- . 
sas que hasta entonces j a m á s hab ían 
visto n i oido, llenas de admiración, ma-
nifestaron el dolor que les causaba verse 
privadas de tantos bienes, cuando se ha-
llaban enfermos, expresando su pesar 
más bien con lágr imas que con palabras; 
por lo cual pidieron á los padres con to-
do el afecto de sus almas, que se digna-
sen permanecer con ellos a lgún tiempo 
más, para ser instruidos en los rudimen-
tos de la fe cristiana, y en los misterios 
de la fe: y esto les obligó á permanecer 
allí por más tiempo.(Id. 64.) 
Cuánta alegría les ocasionó á aquellas „ , , , 
, 0 , . , , . -• -, P i e d a d d» 
gentes la resolución de ios padres, de a q u e l l a gente 
sus mismos hechos puede colegirse; 
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porque, aunque todos eran muy pobres, 
T r a b a j o d e oomo queda dicho, sin embargo, de 
ios PP . aquello que cada uno podía tener, nada 
faltaba á los padres para la sustenta-
ción, y ellos mismos se lo quitaban de la 
boca, para que á ellos no les faltare. Los 
padres deseosos de recompensarles la so-
lici tud y cuidado que se tomaban por 
ellos, trabajaban con más empeño y di-
ligencia en la instrucción espiritual de 
los mismos: todos los días les enseñaban 
la doctrina cristiana, los oían con gusto 
y paciencia en el tribunal de la peni-
tencia, y las enseñaban el modo de exa-
minar la conciencia, para conocer los 
pecados que habían cometido. Todos los 
(lías celebraban el santo sacrificio de la 
Misa, á los cuales ninguno faltaba, á no 
ser que estuviera impedido por alguna 
grave necesidad; y obrando de este mo-
do todos los días se veían muchas almas 
libres de la esclavitud del demonio, por-
que rompieron las cadenas de la ver-
güenza con que el enemigo las tenía 
aprisionadas para que no confesasen sus 
pecados. ( Id. 65 . ) 
Mas nuestro mortal enemigo, querien-
do impedir el fervor y devoción de 
aquellas gentes, no dejaba rabioso de po-
nerles asechanzas y de inutilizar los tra-
bajos de los padres, aunque frecuente-
mente la trama y el engaño caía sobre el 
mismo que la urdía, como acaeció en 
este caso. Cierta mujer que había per-
Caso edif ican • , -i i -i • i 
te. manecido esclava del demomo cerca de 
veinte años, porque callaba algunos 
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pecados en la confesión, como examina-
se su conciencia extrictamente, con el VÍSÍÓH t o r r e n 
fin de confesarse bien y alcanzar la gra- (ia-
cia de Dios; aquella noche el maldito y 
engañador espíri tu se le apareció, y la 
dijo: EQ vano, mu.Jer, trabajas, pues sé 
que ya has sido condenada por Dios á 
los tormentos del infierno, y por consi-
guiente ninguna esperanza te queda de 
alcanzar la salud eterna. Mas todavía el 
malvado espíritu no había dejado de 
hablar, cuando he aquí que también 
se apareció un alma del otro mundo, 
vestida con hábito de capuchino, y dijo 
á la mujer. ¿Por ventura conoces á éste 
pérfido que tales cosas te ha dicho? A lo 
cual ella respondió. N o . Entonces el ca-
puchino sacó el crucifijo, que llevaba 
oculto debajo del manto, y dijo: Ahora 
sabrás quien es ese malvado; y el demo-
nio, mirando rabioso y aterrado al cru-
cifijo, desapareció, y del mismo modo el 
capuchino. La mujer asombrada y tem-
blorosa con aquella visión, al instante 
fué en busca de los padres misioneros, 
refiriéndoles todo cuanto le había acaeci-
do aquella noche, por lo cual, arrepenti-
da, después de haberse confesado debi-
damente con uno de los misioneros, y 
obtenido la absolución, toda llena de ale-
gría dió gracias á Dios, y permanec ió 
fiel hasta ia muerte. ( Id . 6 6 . ) 
Los predichos padres ejercitándose 
en tan santos ministerios, pasaron trece 
T , L , . Reed i f i can los 
meses en aquella isla, en cuyo tiempopp. u n templo 
reedificaron la Iglesia, en la cual predi-
caban todos los días ios ejercicios espiri-
V u e i v e n i o s tuales. También enseñaron á todas las 
pp. á E s p a ñ a gentes de aquel lugar con sus buenas 
obras y con su doctrina á servir á Dios. 
Mas como la calidad de subditos les obli-
gase á volver de nuevo á su provincia 
(no sin sentimiento de los oiismos) juz-
gajado ser justo, avisárselo poco á poco 
á aquellos gentes, así lo bicieron, pro-
metiendo á las mismas gue cuidarían 
con diligencia de que les enviasen Sa-
cerdotes, que fueran solícitos del cuidado 
de sus almas, como así lo bicieron. Lue-
go que llegaron los PP. Teodoro y Basi-
lio á esta provincia, escribieron todos 
estas cosas y otras mucbas, ciertamente 
dignas de admiración, en un memorial 
que enviaron á la Sagrada Congregación 
de Propaganda Fide, suplicando b u m i l -
demente, que se dignase aceptar el ofre 
cimiento que ellos hacían de si mismos 
para que la Sagrada Congregación los 
destinase á las islas de Cabo Verde ó á 
otra misión cualquiera. No sabemos si 
la Sagrada Congregación contestó á este 
escrito, cuyo original asegura el P. Córdo-
ba que en su tiempo estaba en nuestro 
archivo firmado con el nombre de ambos: 
lo que si sabemos es que pocos días des-
pués de firmado dicho documento, el Ve-
nerable P. Teodoro de Bruxelas, pasó de 
esta vida á 1-a eterna en nuestro conven-
to de Sevilla, con mucha fama de santi-
dad el año de 1670. E l P. Basilio vivió 
M u e r e n san- . . _ , . , , . 
t a m e n t e . siete anos mas, y m u ñ o en el mismo con-
vento. La vida de estos dos siervos de 
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Dios, como las de los otros misioueros 
de Africa, asegura el P. Córdoba que 
estaban en el archivo del convento de 
Sevilla, y no hemos podido averiguar su 
paradero. Por lo que de ellos constan, en 
otros papeles sabemos que fueron varo- f4rvidas. d 
nes ilustrísimos en la provincia, sobre 
todos los PP. Antonio de Jimena y Agus 
tín de Ronda, cuya memoria se conservó 
no solo en los manuscritos sino en cua-
dros que perpetuara sus gloriosas haza-
ñas . 
i , 
Va al reino 
de Bahames. 
C A P I T U L O V I H 
'íratxijos maravillosos del P. rregenal, 
y fin de nuestras misiones en 
Sierra Leona v Guinea. 
uando salieron de Africa los Padres 
Basilio y Teodoro, quedaron allí los 
Padres Antonio de Arriate Ignacio de Ca-
narias y Ensebio de Granada con sn pre-
fecto, P . Pablo Jerónimo de Fregenal. 
De los trabajos apostólicos de los tres pri-
meros nada sabemos en particular; pero 
del úl t imo escribe el P. Anguiano que 
se encaminó á la población de Carieuri, 
perteneciente al reino de Bahumes ó Ba-
ñones, la que estaba gobernada por un 
hijo del Rey difunto, llamado Bezama. 
al cual se creía que en la próx ima elec-
ción le har ían Rey. Desearon los padres 
precedentes ganarle para Dios, por lo 
mucho que importaba para ganar á otros; 
pero estuvo notablemente rebelde hasta 
que Dios se lo concedió á dicho Padre 
Fregenal. Catequizóle, y después le bau-
tizó solemnemente, l lamándole en el bau-
tismo Francisco Bezzama. Redujese tam-
bién entonces toda su familia que cons 
taba de muchos hijos y esclavos; y á su 
ejemplo hicieron lo mismo cuantos geu-
rey"Bezzama tiles tenía la población. 
E n concluyendo con estos bautismos 
Convierte al 
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fué dicho padre á visitar otros reyes ve-
cinos que había bautizado el V . P, Fray catequiza & 
Serafín de León, y se conservaban muy otros reyezue 
constantes en la fe; pero sin embargo fué 
preciso cultivarlos por algún tiempo, es-
pecialmente al Rey que se llamaba M i -
guel Sirrizama. Administróles á él y á 
muchos de sus vasallos los santos sacra-
mentos, y en el resto del viaje bautizó 
gran número de gentes de todas edades: 
en esta misma ocación, baut izó también 
á una hermana del mismo Rey, que ha-
bía estado muy tenaz en reducirse á ia 
fe, y la puso por nombre Ana, la que des-
de entonces se l lamó Ana de Sirrizama. 
Pasados dos años en recorrer y culti-
var la cristiandad de este reino deter-
minó dicho Padre visitar el imperio que 
llaman de los Sapis, y más propiamente 
Zapes. En esta peregrinación pasó por 
el reino de Canchimpi y confortó en la 
fe al Rey y á sus vasallos cristianos. A l 
cabo de algunos meses llegó al imperio 
referido y visitó al emperador que se lla-
maba Juan Buerre, al cual bautizó el san-
to padre Fr. Serafín de L e ó n . E n esta 
misión tuvo mucho que trabajar el Pa-
dre Fr. Pablo Jerónimo de Fregenal, por-
que fué crecidísimo el n ú m e r o de gente 
que catequizó y bautizó; á cuya reduc-
ción ayudó mucho el ejemplo de un al-
caide, hombre de gran séquito en aque-
llas tierras, que recibió el santo bautismo. 
También por entonces convirt ió dicho „ , . 
r . . . . , Va a l impe-
padre algunos herejes ingleses, residen- r io de zapis. 
tes en aquellas costas, y sobre todo fué 
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muy señalada la conversión del capitán 
Lo que ai i í de ellos que residía en el reino de Mogra-
t r a b a j ó . bumbo que era antes pert inacís imo y 
cruel hereje. 
No fué menos copioso el fruto que di-
cho padre hizo en el reino de Cacolis ó 
de los Coallas, cuyo rey era cristiano y 
se llamaba Farámbule , porque aquí bau-
tizó á muchos y entre ellos á una hija del 
mismo Rey, á quien puso por nombre 
María Antonia. En esta forma fué dicho 
padre dando nuevas labores á aquellas 
cristiandades y gastó en ellos algunos años 
hasta que viéndose muy falto de salud 
y sin esperanza de socorro, trató de ve-
nir á E s p a ñ a á solicitarlo por sí mismo. 
Para este efecto se le ofreció ocasión 
Trata de vo i muy oportuna, cual fué la de un navio 
ver á E s p a ñ a inglés q^ ue hacía viaje para Barbadas. 
Embarcóse en él y dentro de pocos días 
comenzaron á padecer grandes tormen-
tas: una especialmente fué tan derecha, 
que un golpe de mar arrancó ei t imón y 
se lo llevaron las olas. A l fin, guiado de 
Dios el bajel y siguiendo este el ímpetu 
de las aguas, pudieron llegar en esa 
forma á tomar puerto en una de las islas 
dé Barbadas. 
Apenas salió á tierra la gente del ba-
jel , se hallaron con una grandís ima epi-
demia que poco antes había comenzado, 
y en breve tiempo qui tó la vida á gran 
n ú m e r o de gente. Con esta ocasión aun-
á 1 a que tan maltratado del viaje y cargado 
Barbadas.3"' de achaques, pudo el P. Fr. Pablo Jeró-
nimo de P'regenal ejercitar su mucha ca-
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ridad y gran celo de la salvación de las 
almas, recompensando á los ingleses la Lo que Mzo 
que á él y á sns compañeros les hizo el ai i í en una 
general de la escuadra que desde Cana-
rias, según ya vimos, lo llevó á Guinea, 
y el capitán del navio presente en traerle 
hasta Barbadas, pues en tiempo y oca-
sión de tanta calamidad y en ciudad tan 
populosa, donde había muchos católi-
cos, no se hallaba entonces otro sacerdo-
te católico que los pudiese asistir y admi-
nistrar ios santos sacramentos, sino él; 
pero los caminos que Dios tiene para so-
correr á los suyos y más en la ocación 
de la muerte son muchos y admirables, 
y á todos los atiende siempre con alta y 
singular providencia. 
Cuanto hizo y padeció dicho Padre 
en esta ocasión en servicio de Dios y de 
sus prój imos, no es fácil de declarar, 
porque de día y de noche no paraba, 
confesando á unos, dando el Viático y 
ex t remaunción á otros, y á todos ayu-
dándolos á bien morir. Prevenidos ya 
todos los católicos con los santos sacra-
mentos, abriendo los brazos de la cari-
dad, se aprovechó de la ocasión y cons-
ternación presente y se aplicó á predi-
carles á los herejes, yendo para ellos de 
casa en casa de los enfermos. Duró el 
contagio más de cuatro meses; y en me-
dio de habérsele pegado á dicho Padre 
como á otros muchos, le dió nuestro 
Señor fuerzas para asistir á todo, y no 
dejó día alguno de celebrar el santo sa- Se contagia, 
crificio de la misa, n i de asistir á los en-
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fermos católicos; de los cuales unos erau 
Su celo con franceses, otros holandeses, y otros in-
i o»enfe rmos , gleses é irlandeses. 
No pudo ya sufrir el común enemigo 
tanta batería como este santo P. le daba 
con su fervor y celo, porque lo que para 
los católicos era de sumo consuelo, para 
los herejes era de intolerable desazón y 
rabia; y en tanto grado, que no pudien-
do ya algunos de ellos sufrir tanta soli-
citud y celo, se juntaron en parlamento, 
para decretar que le cortasen luego la 
cabeza, que es la pena establecida entre 
ello^ para aquel que ellos llaman delito 
contra la religión. Esforzaron mucho es-
ta resolución algunos de los más celan-
tes de su maldita secta; pero prevaleció 
Tra tan de ma eI VOto de otrOS? que Se .leS Opusieron, 
tar io. y con eso cesó ia acusación por enton-
ces, y pudo proseguir en su apostólico 
ejercicio y ganar algunas almas de in-
fieles para Dios. No empero cesó del to-
do la persecución, porque privadamente 
le hicieron varias molestias, u l t ra jándo-
le de obra y de palabras, t irándole mu-
chas piedras y procurando darle muer-
te, Qon lo cual podemos decir que nues-
tro P, Je rónimo padeció un prolongado 
martirio, pues hay varios géneros de 
martirios, según enseña San Gregorio el 
Magno, y este santo padre vivió márt i r , 
y lleno de continuos recelos y trabajos 
desde que salió de Sierra Leona hasta 
que entró en España , andando siempre 
L o que pade cercado de enemigos declarados de la 
religión católica y perseguido de ellos. ció a l l í . 
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Cesó por últ imo la peste, y teniendo 
ocasión de embarcarse en otro navio de L o l levan á 
ingleses, se hizo á la vela en él, y al ca- L011^*3-
bo de algunos meses aportó á Londres, 
donde juzgó ver sin duda efectuado su 
martirio; porque presumió que habr ían 
escrito*contra él algunos de los herejes 
de allá, pues tuvo luego orden del par-
lamento Real de la compañía del co-
mercio (que era como el ministerio de 
hacienda en España) , para comparecer 
ante él el día siguiente á hora señalada. 
P repa ró su ánimo para morir, y con-
fortado en Dios se fué derecho al. parla-
mento, llevando ya tragada la muerte: 
apenas llegó y avisó con un portero, 
cuando le mandaron entrar: hízole su 
cortesía al presidente, y éste le m a n d ó Sus ternores 
sentarse entre ellos. Hasta aqu í no le 
ocurrió otra cosa al P. Jerónimo, sino 
que le quer ían leer su causa y senten-
cia de muerte; pero luego que vió al 
presidente darle gracias por la mucha 
caridad que había tenido en Barbadas 
con los de su nación, asistiéndoles en la 
peste, salió del cuidado en que se halla-
ba. Díjole después el presidente que su-
piese que aquella honra sin ejemplar se 
le hacía por sacerdote, por capuchino y 
por católico romano, por el motivo ya 
dicho; y que á más de eso pidiese lo que 
gustase para su viaje y necesidad, que 
con mucho gusto de todos se le daría 
luego. Admiróse el santo padre de ver]Elonor.es(iuele 
, i i . . - , ^ . . hicieron. 
tales demostraciones, al parecer increí-
bles; y agradeciéndoles la oferta con re-
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ligiosa urbanidad, no admit ió cosa al-
Como ios agraguna y se despidió del parlamento ató-
deció. uj|0 y confuso, dando á Dios repetidas 
gracias por todo: y adorando sus secre-
tos juicios y divinas misericordias, creyó 
que el presidente y sus ministros eran 
católicos ocultos, porque á no serlo, pa-
rece que no le har ían finezas tantas. 
Pasado ésto, tuvo dicho padre ocasión 
y se part ió para España : llegó á Madrid 
el año de 1669, y allí representó al 
Nuncio de su Santidad, y por su medio 
á la Sagrada Congregación de propagan-
da Fide, el estado en que quedaban 
aquellas cristiandades de Guinea y de 
Sierra Leona; solicitando cuanto pudo 
Provincia, el qije íueseu socorridas de misioneros. 
Concluidas estas diligencias, como se ha-
llase muy falto de salud, se retiró á su 
provincia, donde vivió trabajando en las 
misiones algunos años y paso de este si-
glo caduco al eterno descanso en Sevi-
lla, el año de 1695. 
Aun se conservan en la actualidad re-
tratos auténticos de este siervo de Dios. 
En el santuario de Ntra . Sva.. de los Re-
medios, patrona de Fregenal de la Sie-
rra, patria de nuestroV. hay uno al óleo 
de cuerpo entero, que parece fué regala-
do por la familia del V . P. Je rón imo á 
dicho santuario: y en el convento de Se-
villa donde murió dicho P. hay otro más 
Otras noticias . i , , j i i . 
pequeño, también al óleo, del cual se to-mó el siguiente grabado. 
Su retrato 
V . P . F r . Pablo Jerónimo de Frege-
nal. Misionero Apostólico en Guinea y 
Sierra Leona: convirtió á muchos infieles 
en dichas regiones, sufriendo grandes 
trabajos y persecuciones por el nombre 
de Jesús: estuvo expuesto al martirio 
muchas veces, y vuelto de las Misiones, 
murió santamente en nuestro convento 
de Sevilla en el año 1695. 
Nació este varón insigne en Fregenal 
de la Sierra por los años 1632; y á los Notas bibliQ 
25 de su edad siendo ya licenciado en gráficas, 
teología, tomó nuestro santo hábito en 
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el convento de Sevilla de manos del pa-
Su profesión, dre Basilio de Viana el 14 de Febrero 
de 1657; y profesó el 14 de Febrero del 
año siguiente en manos del M . R . Pa-
dre Hermenegildo de Antequera. Como 
era ya sacerdote, según parece, ó por lo 
menos gran letrado, pronto obtuvo licen-
cias de predicar, dist inguiéndose por su 
celo en salvar almas. Éste lo llevó á 
nuestras misiones de Africa, en la últi 
ma época de las mismas, y asistido de 
Dios obró allí prodigios en la conversión 
de ios infieles, hasta que regresó á la Pro-
vincia en la forma que se ha dicho. 
Según hemos podido rastrear, este 
P. fué de noble alcurnia, y perteneció á 
la familia de los Marqueses de Paterna. 
A l retrato suyo que se conserva en el 
santuario deFregenal, lo llaman todavía 
e l P . Casquete, apellido de su familia, 
que actualmente lleva el Sr. Marqués de 
dicho título, si no estoy equivocado. 
La vida de este siervo de Dios se perdió 
también durante la invasión francesa, y 
por eso no podemos dar más noticias de 
él n i de los otros compañeros suyos. 
E l P. Antonio de Arriate que quedó 
en la misión de Sierra Leona falleció allá 
antes de 1670, año en que llegó á esta 
provincia la noticia de su muérte , la cual 
dió fin á sus trabajos y principio al galar-
dón que piadosamente pensando goza 
en el cielo. Los padres Ignacio de Cana-
c , rias y Ensebio de Granada volvieron á la 
Su santa "í . , . 
muerte, provincia: el primero, lleno de celo apos-
tólico, pasó luego á las misiones de Ca-
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racas, donde mur ió santamente el año -
1695; y el segundo quedó en la Provin-
cia, donde fué Custodio y Guard ián del 
Convento de Granada, en el cual mur ió 
en 1694. De los otros misioneros men-
cionados por el P. Córdoba, sin decir sus 
nombres, nada hemos podido averiguar 
ni tal vez consten esos nombres en nin-
gún libro de la tierra; pero si están es- Fin de los 
critos en el libro de la vida, como pia- otros PP. 
dogamente creemos, esperamos conocer-
los en la gloria. 
Así terminaron las misiones de nues-
tra Provincia Bética en Guinea y Sierra 
Leona, donde pasaron nuestros misio-
neros unos treinta y tres años, convir-
tiendo infieles y adoctr inándolos en la 
fé católica; y de esta misión tuvo su o r i -
gen las otras misiones nuestras en A m é -
rica, como veremos en los capítulos si-
guientes. 
C A P I T U L O I X 
Principios de nuestras misiones Ca 
pud linas en América 
Ya dijimos al fin del capítulo I I I có mo y por qué dejaron nuestros 
misioneros misioneros las costas de Africa y se di-
rigieron á las de América, haciendo rum-
bo hácia Cartagena de Indias. Después 
de muchos días de pesada navegación, 
llegaron á dicho puerto el día 28 de Ju-
lio del mismo año de 1647, con más fer-
vorosas ansias de aprovechar á las al-
mas, que las que los alentaba, cuando 
salieron de Andalucía; porque como en 
Dale y Gambia habían perdido seis me-
ses, deseaban emplear el tiempo donde 
lograsen el fruto de su trabajo. No pu-
dieron emprenderlo desde luego, porque 
llegaron todos enfermos del viaje; pero 
durante el mismo hab ían tenido el con-
suelo, de catequizar y bautizar á más de 
120 negros, que en el barco iban con los 
misioneros. Luego que saltaron en tie-
rra, y los vecinos de Cartagena vieron 
aquellos penitentes religiosos con hábi-
L i e g a n á Amé tos tan extraños, atraídos de su modes-
tia y compostura, todos querían llevár-
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selos á sus casas, ó que á lo menos se 
repartiesen entre las de los que allí ha-son bien reei 
bían concurrido, pues hab ían sido loe fcidos. 
primeros que les habían hablado. Mu-
cho agradecieron todos los nuestros 
aquellas tan caritativas demostraciones, 
y N . M . R . P. Fr. Gaspar, como vice-
prefecto qae era de la misión, respondió 
por todos que no podía admitir su ofer-
ta, por tener ya sitio donde hospedarse. 
Era este sitio una casa vacía retirada del 
bullicio, la Cual antes que saltasen en 
tierra, les había buscado el capi tán Me-
dina, para que estuviesen todos juntos. 
(P. Cor. 56.) 
La primera diligencia que en Carta-
gena hicieron nuestros religiosos fué 
irse á presentar al Sr. Obispo, á quien 
mostraron las Letras de la Sagrada Con-
gregación, dándole noticia del motivo de 
haber venido á aquel puerto. Su I l tma. re-
cibió á los religiosos con singulares de-
mostraciones de cariño, y con muchas 
instancias solicitó que se quedasen en su 
palacio todo el tiempo que se mantuvie-
sen allí. Lo mismo hizo el Sr. D . Cle-
mente Soriano, Gobernador de aquella 
provincia, á quien también pasaron á 
ver y á manifestarles sus despachos y 
los pasaportes de nuestro católico Mo-
narca; pero el M . R . P . vice-prefecto, 
con atentas demostraciones de agradeci-
miento á tan generosas ofertas, se negó 
á admitirlas. Quien en esta ocasión se 
manifestó más que todos fino, fué el Los agasajan. 
M . R. P. Guard ián de los PP. Obser-
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yantes, y su comunidad toda, pues sa-
Le ofrecen biendo el arribo de nuestros religiosos, 
alojamiento agf ¿{Q^Q p# Guardián , como todos los 
Reverendos graduados, vinieron con fi-
neza de verdaderos hermanos á decir é 
N . P. vice-prefecto, que se fuesen á hos-
pedar á aquel convento, como que era 
casa suya propia. No estuvieron muy le-
jos de admitir estas fraternales persua-
siones; pero considerando que eran mu-
chos, y que venían enfermos, se deter-
minó no gravar tanto una comunidad 
pobre, por lo que hubieron de negarse 
á disfrutar aquel alivio, y el descanso 
que les proporcionaba v iv i r entre reli-
giosos; y así se quedaron en su casa, 
donde fué tanta la abundancia de limos-
nas que les daban, que se vieron preci-
sados á despedir muchas por no ofender 
la pobreza santa. 
Allá permanecieron algunos días, has-
ta que teniendo noticias de ello un ca-
ballero español llamado D. Gonzalo de 
Herrera, caballero del hábito de Santia-
go, fué á verlos, y después de haberlos 
felicitado de su arribo, les dijo que tenía 
una casa suya propia, la que al presente 
estaba vacía, inmediata á una hermita 
de Santa Catalina, y que desde luego se 
hab ían de pasar á ella; porque así ellos 
tendrían el alivio de estar juntos á la 
Iglesia para decir Misa; el pueblo el de te -
ner en aquella iglesia quien la dijera, y 
quien confesara; y él el consuelo de te-
su hospedaje, ner QH su casa tales moradores. Pareció 
bien á todos la propuesta; y pasando á 
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dar noticias de ello al Señor Obispo se 
alegró sobremanera, y les concedió pu- GOZO del Sr. 
diesen en toda aquella Diósecis confesar 0BISP0-
y predicar, según les estaba concedido 
por la Sagrada Congregación de Propa-
ganda: y con esto hicieron su tráusito 
con tan universal aplauso de aquel pia-
dosísimo pueblo, como lo manifestaban 
sus caritativas finezas. Aquí, aunque po-
co á poco, se fueron fortaleciendo de los 
accidentes penosos, que contrajeron en 
el viaje; pero aunque nada robustos, an-
tes sí bastantemente extenuados, no por 
eso dejaron de aplicarse al confesonario 
y hacer frecuentes pláticas; con lo que 
cada día más y más la devoción de los 
fieles se aumentaba. ( I d . 56) 
Los primeros que se mejoraron fueron 
los siervos de Dios P. F r . Luís de Prie-
go, y ,61 P. Fr. Diego de Guadalcanal, y 
aunque con pocas fuerzas empezaron á 
solicitar los medios para continuar su 
marcha hácia el Río de las Amazonas, 
ó del Marañón, que era donde en caso 
de no ser recibidos en el primer destino, 
la sacra Congregación los enviaba. M u -
cho quebran tó á los Cartageneros el oir 
que trataban de ausentarse ya sus esti-
mados huéspedes; por lo que el Sr. Obis-
po el Sr. Gobernador, y todos aquellos 
primeros sujetos de la ciudad los procu-
raron diasüdif del intento con un argu-
mento convincente, el cual fué decirles 
que si n i en Cambia, n i en Dale, ni Puer- _ 
i i i i _ ' -J -U^J Desean i r en-te Cacheo habían sido recibidos por cau-tre ios infieles 
sa de la rebelión de Portugal y la oposi-
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ción que con este pretexto les hacían los 
Los detiene eiholandeses; esto mismo habían de hallar 
Obispo, también en el Río de las Amazonas, ó del 
Marañón, que eran también conquistas, 
y colonias del reino del Portugal; por lo 
que era fatigarse en vano emprender 
una navegación tan peligrosa como dila-
tada, y sin llevar esperanza alguna de 
. coger el menor fruto, antes bien, se ha-
bía experimentado lo contrario. 
Razones fueron estas que convencie-
ron á los misioneros; pero los puso en 
mayor confusión el verse en tierras tan 
remotas, de donde estaban tan distantes 
los recursos, y sin tener destino alguno 
por la Sagrada Congregación, que era 
quien los destinaba; y así, impelidos de la 
necesidad, determinaron hacer nueva 
consulta á la Sagrada Congregación, lo 
que el Señor Obispo ofreció ejecutaría 
también, y el Sefior Gobernador prome-
tió hacer lo propio con el Rey de Espa-
ña. Divulgóse por Cartagena que ya los 
Padres Capuchinos se quedaban allí; y 
fué noticia tan plausible para aquellos 
vecinos, que unos á otros .se daban la en-
horabuena, como si con la permanen-
cia de nuestros religiosos hubiese á cada 
uno llegado el colmo de las mayores fe-
licidades. Más que todos se alegró el Se-
ñor Obispo, pues ya las experiencias le 
manifestaban el copioso fruto espiritual, 
que habían logrado en solo aquella ciu-
_ , . dad el corto tiempo que en ella trabaia-
Trabajan en , , * L J i Z 
la ciudad, ron; por lo que se las prometía en lo fu-
turo mucho más abundantes. No lo en-
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gañó su esperanza, pues verdaderamen-
te luego que fueron fortaleciéndose los Frritos q u e 
religiosos y se aplicaron á la predicación sacan, 
y confesonario, se t ransformó aquel 
pueblo en un ja rd ín ameno de virtudes. 
( Id . 58). 
Trabajaron los padres con tanto celo 
todo el tiempo que allí moraron, y fué 
tan considerable el fruto que hicieron 
en la ciudad, que todos los ciudadanos 
se daban m i l parabienes, viendo la mi-
sericordia que Dios había usado, envián-
doles obreros tan celosos de su mayor 
honra y gloria y del bien de las almas, 
que con doctrina y ejemplo los ins t ruía 
en el amor y temor santo de Dios. Acu-
día la gente con sumo gusto á las pláti-
cas, sermones y ejercicios santos que allí 
se hacían cuotidianamente; y por este 
medio, y la frecuencia de los santos sa-
cramentos, se reconoció una gran refor-
mación de costumbres, y tal, que mu-
chas personas se dedicaron á caminar á 
la perfección cristiana, dándose muy de 
veras á la oración mental, poco ó nada 
oonocida entonces por allá, y á la mor-
tificación y negación de sí mismos. Eran 
tan frecuentes las confesiones y comu-
niones, que apenas se veía la Iglesia sin 
gente, desde que amanecía hasta que 
anochecía. Este celo se extendía no sólo 
á lo dicho, sino también á componer va-
rias discordias, y muy particularmente 
á ayudar á bien morir á cuantos avisa Frecuencia de 
. • . i - i e Sacramentos, 
han, a cualquier hora que tuere. 
Así trabajaban aquellos activos obre-
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ros de la v iña del Señor con celo santo; 
pero pareciéndoles poco lo que hacían, 
determinaron, á imitación del buen pas-
tor, buscar las ovejas que no pertenecían 
aun al redil, como lo hicieron en la for 
ma que vamos á decir en el capítulo si-
guiente . 
C A P I T U L O X 
Primeras excursiones de los misione-
ros por tierra de infieles 
iS^unque nuestros misioneros cum-
4 * plian como buenos religiosos, tra-
bajando en su ministerio entre los carta Preparativos, 
géneros, eso no obstante, como el fin 
á que estaban destinados era á la con-
versión de los gentiles, no se contenta-
ban del todo. Por esta razón los Padres 
Fr. Lu ís de Priego, y Fr, Diego de Gua-
dalcanal, que eran los que se sentían 
más fuertes, habiéndolo consultado pri-
mero con el M . R. P. vice-prefecto y los 
demás compañeros , y aprobando el pen-
samiento todos, llegaron al l i m o . Señor 
Obispo, pidiéndole los destinase á algu-
nas tierras de Infieles de aquellas más in-
mediatas para i r ellos, mientras los de-
más sanasen y cobrasen fuerzas, á esta-
blecer allí su misión, hasta tanto que la 
Sagrada Congregación y el Rey Católico 
dispusiesen de ellos. Mucho agradó á su 
I l tma. el fervoroso celo de aquellos va-
rones apostólicos, pero teniendo presen-
te que donde podía permitirles que fue-
sen, era á la provincia de Uraba ó á la depiden l icencia 
el Dariel, cuyos naturales eran muy fe-
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roces, les dijo que no se atrevía á condes-
Reparos del cender con sus buenos deseos; porque si 
sr. obispo. }es permitía ir, y sucedía alguna des-
gracia, dándoles la muerte, como no mu-
cho tiempo antes lo habían ejecutado 
con otros religiosos agustinos descal-
zos, no sabía cómo lo tomaría el Rey y 
la Santa Congregación de Propaganda. 
Esto que pudo retraer del peligro al áni-
mo más fuerte, fué lo que los estimuló 
más para reiterar muchas veces con las 
más vivas instancias su ruego; por cuya 
razón, consultando su Iltma. con el se 
ñor Gobernador la especie, resolvieron 
se les diese la licencia que pedían, ex-
presando en ella, que instruidos bastan-
temente del peligro evidente á que expo-
nían sus vidas, insistieron en que no 
obstante se les diese la licencia, con lo 
cual su Iltma. expidió el siguiente de-
creto: 
7 3 . Nos el Maestro Dn. Fr . Christo-
bal de Zarraga, Cathedratico de Prima 
de Theologia de la Universidad de Sala-
manca, por la gracia de Dios, y de la 
Santa Sede Apostólica Obispo de Carta-
xena, del Consejo de Su Magestad, etc. 
—Por quanto nueve Religiosos Capu-
chinos del glorioso P. San Francisco de 
la Provincia de Andalucía, Missionarios 
destinados de la Sacra Congregación de 
Propaganda Fide a los Reynos de Gui-
nea, y no siendo alli recibidos, al Rio 
Marañen, ó de las Amazonas, como cons-
ta de los Decretos, que han exhibido, 
con información autentica de aver he-
La concede. 
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cho todas las diligencias, en seis meses, 
que asistieron en dichos Reinos de Gui- Tenor de sus 
nea, amparados del Navio, que los llevó, letras-
de la persecución, y violencia de tres Ca-
nónigos de la Isla de Santhiago de Cabo 
Verde, que se hallaron en Cacheo, Puer-
to principal de Guinea, a quienes toca 
(y á los demás canónigos en sede vacan-
te por muerte del Señor Obispo) el go 
bierno espiritual; y de un Capitán maior 
puesto por la Corona de Portugal, á fin 
de recoger dichos Religiosos, y remitir 
los á Portugal, como lo hideron con tres, 
que luego que llegaron á aquellas Cos-
tas, se fueron á presentar en nombre de 
todos sus compañeros , reteniéndolos por 
Castellanos, y por espías del Rey N.ro 
Señor, y no dexandolos celebrar, n i 
communicar con la gente del dicho 
puerto de Cacheo; y publicando luego 
sobre esto una excoramunion que remi-
tieron a un Confidente del Rio de Gam-
bia, donde los demás Missionarios que-
daron; y passado un mes, que assi tuvie-
ron retenidos dichos tres Religiosos, los 
embarcaron en una Fragata con voz de 
que los llevaban á Cabo Verde, á la Sede 
vacante; y en quatro meses, que des-
pués corrieron esperando la resulta de 
el viage, no se supo de ellos; y los so-
bredichos nueve, que asistían en dicho 
Rio, dexandose dos que se hallaban dis-
tantes en un lugar que llaman el Arre-
zife en la Costa; aviendo lexitimado la 
-, - i i i - , Tienen valor 
causa de no ser posible continuar, te- h i s tó r i co , 
níendo por contrarios las Cabezas en lo 
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espiritual y temporal, y desacreditadas 
Precisan fe- sus personas y doctrina con la relación 
chas. gUS excomuniones, se hallaron cons-
treñidos á venir en el mismo Navio á 
esta Ciudad y Puerto, donde casi todos 
llegaron enfermos, y se están reparando 
en un Hospicio, que les concedimos; y 
hallándose con este impedimento para 
proseguir al Rio Marañón, y el de ser 
conquista de Portugal, donde se encon-
traran los mismos, que en Guinea por 
la misma razón; y siendo la distancia 
tan larga, y sobre sus fuerzas, y mu i 
largo el tiempo, en que de todo lo refe-
rido se pueda dar quenta á la Sacra 
Congregación, y esperar el Orden de los 
Emminentissimos Señores de' ella; y 
aviendo cerca de esta ciudad muchos In -
dios infieles en mui dilatadas poblacio-
nes de dos Provincias llamadas Uraba y 
el Dariel: y siendo el fruto, que podrá 
resultar espiritual y temporal, de mui 
grande servicio de las dos Magestades; 
y el intentarlo mui proprio de dichos 
Padres; y dos de ellos, los que de pre-
sente lo podran hazer, á cuio fervor y 
buenos deseos nos hallamos inclinados, 
demás de la necesidad, y solicitud de 
nuestro cuidado; teniendo el consenti-
miento de su Prelado, y petición suia;y 
aviendoles dicho los riesgos, que pue-
den tener en la Missión, y conversión, 
y que lo encomendassen á Dios: perse-
verando en su suplica, y en que Dios 
ron. les daba a entender, que convenía i r a 
la dicha conversión:—Por la presente 
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concedemos á los dichos dos Padres 
Fr. Luis de Priego, y Fr. Diego deGua- LO que conoe-
daicanal Sacerdotes \en el Ínterin que den-
assi lo determina, y tiene por bien la 
Sacra Congregación, como á su tiempo 
lo suplicaremos) y á ios demás Padres 
Missionarios que fueren convalesciendo, 
y se hallaren con fuerzas, conviene á 
saber, toda nuestra Autoridad y Juris-
dicción Ordinaria, y las que por p r i v i -
legios de nuestras conquistas nos toca, 
para que en la población de San Sebas-
tian de la Provincia de Uraba, se pue-
dan exercitar en el ministerio de la con-
versión de aquellos Infieles; y adminis-
trarles los Sacramentos, y en las demás 
poblaciones, assi de dicha Provincia, co-
mo de la del Dariel, si les fuere possible 
pasear adelante en continuación de la 
conversión; o no ser recebidos en algu-
nas partes, y intentarlo en otras: con tal 
que en los Oratorios, Capillas, ó Igle-
sias, que fundaren, tomen possession 
por este Obispado; y pongan alguna se-
ñal en testimonio de ella, y nos imbien 
testimonio, en pudiendo, firmado de sus 
nombres, que para todo ello les damos 
la Commision y facultad que podemos, 
y de derecho se requiere. Fecho en Car-
thagena, en onze dias del Mes de Sep-
tiembre de mi l i y seiscientos, y quaren-
ta, y siete años. —Fr. Christobal Obispo 
de Carthagena.—Por mandado de el 
Obispo m i Señor—Matheo Cathalan Se-
cretario y Nottario. 
E l Sr. Gobernador, aunque tenía pro-
Su data. 
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hibido con gravís imas penas el que fue-
Licencia del 3e alguno, bajo cualquier pretesto, á la 
Gobernador, provincia de Uraba ó á la de Dariel; no 
obstante concurrió tambiea con su Ilus-
trísima á dar cumplimiento á los deseos 
de los dichos padres, y no sólo dió su 
licencia para que hiciesen la navegación, 
sino que se ofreció á administrarles 
cuanto necesitaban. Con esta noticia un 
gran devoto de los dichos padres, llama-
do Diego de Ochoa, se ofreció á llevarlos 
en su embarcación, por lo que llenos de 
espiritual consuelo llegaron los dos es-
forzados campeones á la presencia de su 
caudillo, e l M . R. P. Prefecto, á darles 
noticia de su jornada, pidiéndole la ben-
dición, y despidiéndose con ternura mu-
cha de todos los misioneros, les encarga-
ron que ios tuviesen presentes en sus 
oraciones, pues mediante los divinos 
auxilios esperaban ver cumplidos en 
breve los deseos de todos. Preparado lo 
necesario para el viaje, el día 14 de Sep-
tiembre del mismo año 1647, salieron de 
su casa los capuchinos todos juntos, 
acompañando á los dos felices padres 
hasta el embarcadero, donde tomando 
estos el esquife que les estaba prevenido, 
se alejaron radiantes de júbi lo, mientras 
quedaban los otros misioneros envidian-
do con emulación santa su fortuna; pero 
confiados en que también la lograrían, 
cuando el Padre de las misericordias lo 
Se embarcan tuviese por bien, dándoles salud per-
IOS IP-P- n • 
fecta. 
Hab ía á la sazón muchos piratas en 
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aquellos mares, por lo cual, y por tener 
los vientos escasos navegaban muy po- Poiigros del 
co, hasta que llegaron á la villa de Sela, via'e-
donde les fué preciso dar fondo, y estar 
ocho días surtos por tener á la vista al-
gunas embarcaeionas enemigas. Pero, 
viendo que los enemigos no se iban y 
que, según parecía, los estaban esperan-
do, fiados del amparo de Dios, y en lo 
obscuro de una encapotada noche, levan-
taron áncoras y salieron á la mar con 
tanta fortuna que sin ser vistos de los 
piratas navegaron cuidadosos hesta que 
por úl t imo el día veinte y siete del mis-
mo mes dieron fondo en el puerto de 
San Sebastián de Uraba, té rmino de su 
viaje y principio de su misión, dando 
gracias á la Divina Majestad, por haber-
los librado del peligro de los piratas, los 
cuales estaban tan apoderados de aque-
lla costa, que ni aún las canoas que con-
ducen el sustento ordinario se les esca-
paban. 
Pisaron nuestros capuchinos aquellas 
remotísimas arenas, y al punto se exten-
dió la fama de su llegada por aquellos 
dilatadísimos contornos. Vinieron á la 
novedad muchos indios, y admirados de 
ver los capuchinos, les ofrecieron algu-
nos plátanos, que es la comida ordinaria 
y sustento común en aquella tierra, pan 
de maíz y alguna carne de monte, ma-
nifestando mucha alegría y regocijo de 
que aquellos religiosos hubiesen llegado 
a su país, y se quedasen con ellos. Co- ba. 
rrespondiéronles los religiosos agradeci-
8 
Admirac ión 
de los indios. 
Su cacique 
Andrés . 
dos, y dándoles también algunas ensillas 
de las qüe llevaban, unos y otros que-
daron muy alegres, aquéllos por tener 
en su compañía á los religiosos, y estos 
por haber logrado tan buen piincipio y 
presumirse en adelante mucho fruto es-
piritual en aquellas pobres almas. 
Con esto determinaron ios Padres mi-
sioneros pasar á un pueblo que distaba 
dos leguas y media, y se ilamaba tam-
bién San Sebastián, cuyos caminos eran 
unas fragosidades tan quebradas que 
por sus cuestas, barrancas, espesuras de 
árboles y crecidas de ríos se hacían inac-
cesibles; pero todo fácil para la princi-
piada devoción de aquellos indios, que 
no sabían que hacerse de contentos, al 
considerar que aquellos Padres habían 
venido de lejas tierras sólo por su amor, 
y por v iv i r en su compañía; motivo que 
ios hacía olvidar la ferocidad de su bár-
bara condición, y volver en blanda cera 
de cariño el siempre duro pedernal de 
su feroz aspereza. 
En este segundo pueblo de San Se-
bastián fueron los Padres bien recibidos 
de aquellos naturales, entre los cuales 
se consevaba la memoria de otros reli-
giosos que muchos años antes estuvie-
ron allí á plantar la católica fe, y bauti-
zaron á muchos, de los cuales era uno 
el cacique de toda aquella tierra, á. quien 
llamaban Andrés , nombre que le pusie-
ron en el bautismo, si bien de católico 
sólo tenía esta señal, porque como en 
aquel tiempo los caribes del Dariel que 
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eran antropófagos, hicieron guerra á los 
de Uraba, entrando en aquella provin- c a r á c t e r de 
cia, matando y comiéndose á sus habi- los i n d í g e n a s 
tadores, los primitivos misioneros se 
ausentaron y dejaron á los que habían 
bautizado con nombre de cristianos; pero 
ignorando las cosas, que debe saber, 
obrar y creer el que ha de serlo. Luego 
que los dos padres trataron á los natu-
rales de aquel país, y vieron que no 
eran tan feroces coma habían imagina-
do, dieron á Dios las debidas gracias, 
atribuyendo á especial providencia suya 
el no haber sido admitidos en Dale. 
(Id. 62 . ) 
Empezaron á tratar el modo de esta-
blecer sólidamente la misión, y propu-
siéronle al cacique Andrés que ante to-
do era preciso labrar allí iglesia en lo 
cual convino él, y así el cacique como 
los demás principales entre aquellos 
gentiles, se ofrecieron á ejecutar cuanto 
los padres dispusiesen. Con las tablas 
que llevaban; y otras que sacaron de los 
árboles reciencortados, se aplicaron con 
suma diligencia á formar una Iglesia de 
madera, y dentro de pocos días lograron 
tener acabada su obra, siendo mucho el 
gozo que causó á los padres ver á los 
indios tan empeñados en asegurar su 
propio espiritual bien, como si lo hubie-
ran conocido mucho antes. E l día 3 de 
Octubre del mismo año de 1 6 4 7 , el P. 
Fr . Luis de Priego, después de haber Edificail la 
tomado jurídica posesión del territorio en iglesia, 
nombre de limo. Sr. Obispo de Cartage-
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na, bendijo el sitio donde habían for-
Dicen m i s a mado la pequeña Iglesia y dijo en ella 
losPP. misa rezada, quedando esta dedicada á 
N . S. P. S. Francisco, en cuyo día se 
bendijo. De todo lo dicho dio testimonio 
el P. F r . Diego de Guadalcanal, como 
notario eclesiástico, el cual testimonio 
tomado al pie de la letra del libro B^evis 
notitia, es como sigue. 
I n nomini Domin i . a m é o . = N o t o r i o 
sea á los que el presente y público ins 
trumento de possessión de lugar de Obis-
pado vieren, como en las poblaciones lla-
madas San Sebastián en el partido de 
ü r a b a , en la nueva conquista espiritual, 
que la Missión de Frayles Menores Ca-
puchinos de N . P. S. Francisco de la 
Provincia de Andalucía de España , des-
tinada, á los Reynos de Guinea, donde 
no fueron recibidos; y en segundo lugar 
al Río Marañón , ó de las Amazonas, en 
cuia demanda aportaron á Carthagena 
de las Indias: y hal lándose impedidos 
assi de enfermedad, como de larga dis-
tancia, y de ser dicho Río conquista de 
Portugal, donde por los Portugueses 
avrá el mismo impedimento, que el que 
tuvieron en Guinea; y movidos de su 
buen deseo alcanzaron la licencia del 
I l lmo. y Rmo. Señor Dn. Franc. Chris-
tobal de la Zarraga Obispo de Carthage-
na, y su facultad para intentar la entra-
da y conversión de dichas poblaciones 
. , de San Sebastian, y otras muchas, que 
"contiene esta Provincia que llaman de 
Uraba conjunta al dicho Obispado, á que 
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dau principio oy día .de la fecha, que se 
quentan quatro días del mes de Octubre su ¡ m p o r t a n -
del año del Señor de mi l , y seiscientos, y oia-
quarenta, y siete, en la Indicción Quin-
ze y del Pontificado de N . M. S. Padre, y 
Señor por Divina Providencia Inuocen-
cio Papa X . Estando en fa cabeza de di-
chas poblaciones llamadas todas San Se-
bastian, el P. Fr. Luis de Priego Missio 
nario Apostólico de la sobredicha mis-
sion; y io el presente notario, y también 
raissionario, con authoridad de su Seño-
ría I l lma. y de nuestro superior especial-
mente constituidos, de que doy fee en 
presencia del Capitán Diego de Ochoa y 
Alonso de i í ibadeneira vecinos de la 
ciudad de Carthagena de las Indias, to-
mo possession de dichas poblaciones 
cireumvecinas llamadas todas San Se-
bastian, quieta y pacificamente, assig-
nandoias todas como las asigno á el 
Obispado sobredicho de Carthagena de 
las Indias; y para ello fueron presentes 
el Capi tán Andrés , cabeza y superior de 
dichas poblaciones, y á quien todos los 
naturales, y vecinos, y moradores de 
ellas reconocen por tal; y Diego, y Alon-
so, y otros indios todos infieles, aunque 
tienen nombre de Christianos, los qua-
les prestaron su consentimiento; y en 
confirmación de la est imación, que de 
dicha possession, y del bien espiritual, 
que de ellas les resul tar ía , comenzaron 
luego a hacer la iglesia dedicada a N . 
_ ^ & . . , , Lo que espre 
P. S. Jd rancisco, con vivienda para los sa. 
religiosos, y se ofrecieron a sustentar-
Sn fecha. 
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los: y sobre sus hombros truxeron hom-
bres y mugeres desde la marina a la po-
blación principal, que dista mas de dos 
leguas de muy agrio camino de sierras, 
y espeso monte, la ropa y ornamentos 
de Iglesia; y se dispuso dicho día quatro 
de Octubre para poder decir la primera 
missa, y se dixo, y dedicó la Iglesia a 
N . P. S. Francisco, por ser su dia. Y en 
señal de la dicha possession y assigna-
cion se fixó una Cruz delante de dicha 
iglesia. Todo lo cual passó dicho mes, 
dia y a ñ o u t supra,—Fr. Luis de Priego. 
—Lugar del Sello.—Diego de Ochoa. 
— Alonso de Ribadeneira.—Fr. Diego de 
Guadalcanal Notario y Miss.0 
La fecha de los documentos que an-
teceden, da motivo á nuestro P. Córdo-
ba para rectificar á otro autor de la ma-
nera que se verá en el capítulo si-
guiente. 
• • « " " • • • • n a i l 
C A P I T U L O X I 
Se rectifica otro yerro histórico 
del P. Anguiano, y se demuestra que 
ia primera Iglesia que 
los capuchinos tuvieron en América 
fué la mencionada en el capítulo 
anterior 
Siendo como es punto de honra te-ner la pr imacía en alguna acción 
ó empresa gloriosa, y habiendo sido mi 
provincia capuchina de Andalucía la 
primera que tuvo misiones en América, 
es muy justo vindicar en este libro para 
ella, ese honor que alguien quiso arre 
batarle, tal vez inconscientemente; y es-
te me parece el lugar más apropósito 
para poner la verdad en su punto. 
E l M . R. P. Fr. Mateo de Anguiano, 
en la vida que escribió del V . siervo de 
Dios Fr. Francisco de Pamplona, int i tu-
lada E l Capuchino Español ;en la edición 
primera, libro primero, capítulo veinte, 
folio ciento, dice que los primeros capu-
chinos que pasaron á las Indias Occi-
dentales, y en ellas hicieron misión, fue-
ron los hijos de la provincia de Castilla; 
en lo cual padeció equivocación, porque 





Indias Occidentales, haciendo en ellas 
Son bien ola- misión, fueron los hijos de mi seráfica 
ras- madre la provincia de Andalucía. Prué-
base la equivocación del dicho P. An-
guiano por sus mismas palabras, pues 
los capuchinos de Castilla que él llama 
primeros en las Indias, asegura que se 
embarcaron en Cádiz á fines de Octubre 
del año de m i l seiscientos cuarenta y 
siete, y que llegaron á Cartagena por 
Junio del año siguiente de mi l seiscien-
tos cuarenta y ocho: y los instrumentos 
jurídicos copiados en el capítulo que an-
tecede, demuestran que ya estaban allí 
Jos capuchinos andaluces; pues el Señor 
Obispo de Cartagena Dr. F r . Cristóbal 
de Zárraga, dió licencia á los padres 
Fr. Luís de Priego y Fr. Diego de Gua-
dalcanal, para hacer misión en las pro-
vincias de Uraba y el Dariel, firmada á 
once de Septiembre del año de m i l seis-
cientos cuarenta y siete; y el P. Fray 
Diego de Guadalcanal, como Notario 
Apostólico que era certifica y da fe de 
que el día cuatro de Octubre del año de 
mi l seiscientos cuarenta y siete tomaron 
los capuchinos la posesión de una Igle-
sia en la provincia de Uraba, donde es-
taban al presente haciendo misión. Lue-
go si el R. P. Anguiano afirma que los 
primeros capuchinos de Castilla que pa-
saron á las Indias llegaron á Cartagena 
y al Dariel el año de m i l seiscientos cua-
Doeumentos renta y ocho; y los instrumentos iu r íd i -
oomprobantes ": . . -, , , ^ 
cesantes citanos, prueban que los capu-
chinos de Andalucía estabanyahaciendo 
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misión y tomando posesión de Iglesias 
en el año de m i l seiscientos cuarenta y s e p í t e s u ye-
siete; sale por legítima consecuencia que rro 
los capuchinos de Andalucía hicieron 
misión en las Indias Occidentales pri-
mero que los capuchinos de Castilla. 
En la segunda edición del mismo l i -
bro, insiste el P. Anguiano en su yerro, 
titulando el capítulo 15 del l ibro tercero 
en esta forma: 
«De la misión del Dariel, primera de 
los nuestros en la América, hecha por 
los hijos de la provincia de Castilla des-
de el año de 1648. » Este es el título del 
capítulo 15 del libro tercero del referido 
Capuchino Español en la impres ión se-
gunda; y en el número cuarto del referi-
do capitulo 15, hablando de lo mucho 
que en el Dariel trabajaron los padres 
castellanos y de las Iglesias que erigie-
ron, dice estas palabras: «Fundóse dicha 
Iglesia en el sitio llamado Tarena, y es 
la primera de muchas que hasta hoy han 
fundado los capuchinos en Indias, y se 
dedicó á la Concepción Pur í s ima de 
nuestra Señora, E l día de nuestro Será-
fico Doctor, á los 14 de Julio del sobre 
dicho año de m i l seiscientos cuarenta y 
ocho, se celebró en ella la primera misa, 
etcétera». 
Estas son sus palabras sacadas á la 
letra, en las cuales, y en los anteceden-
tes referidos le atribuye el P. Anguiano 
á la provincia de Castilla, no solo la • 
gloria de ser la primera que hizo misión sus palabras 
en la América, sino que el primer tena-
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pío que á su Majestad consagraron los 
Sus afirraacio capuchinos en las Indias fué obra del 
nes. vigilante celo de los padres castellanos. 
Lás t ima que escritor tan docto no cono-
ciera los documentos anteriormente c i -
tados, y se aferrara en un yerro que es 
preciso rectificar, lo cual haremos con 
esta pregunta: ¿Cuál fué primero en la 
serie de los tiempos el año de mi l seis-
cientos cuarenta y siete, ó el de mi l seis 
cientos cuarenta y ocho? Pues en el cua-
renta y siete estaban los capuchinos an-
daluces haciendo misión en la provin-
cia de Uraba, y en el mismo año fabri-
caron en el pueblo de San Sebastián 
una Iglesia que dedicaron el día cuatro 
de Octubre á nuestro seráfico P. San 
Francisco, como consta de documentos 
fehacientes. Luego sí, como dice el Pa-
dre Anguiano, los padres castellanos 
empezaron su misión, y fabricaron su 
Iglesia el año cuarenta y ocho, y el año 
cuarenta y siete es primero que el cua-
renta y ocho en el curso de los tiempos, 
se sigue forzosamente que antes que los 
padres castellanos fuesen á las Indias, 
estaban en ellas haciendo misión y te-
nían fabricada Iglesia los padres anda-
luces. Luego la misión de los padres cas-
tellanos no fué la primera de América, 
ni la Iglesia que fabricaron fué la prime-
ra que edificaron los capuchinos en las 
Indias occidentales, sino que la primera 
Iglesia que se dedicó allí por los capuchi-
Eect i f icac ión . nos y la primera misión que estos tuvie-
ron en América fué la de los andaluces. 
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Que los andaluces estaban haciendo 
misión en Uraba el año de m i l seiscien- se establece 
tos cuarenta y siete, y que en el mismo la v&Táad-
año edificaren y dedicasen la Iglesia de 
San Sebast ián de Uraba, se prueba con 
los testimonios auténticos que se han ci-
tado en el capítulo anterior; y así que-
da rectificado el yerro histórico del Pa-
dre Anguiano y puesto en claro que los 
capuchinos de Andaluc ía fueron los pri-
meros capuchinos que fundaron Iglesias 
y misiones en América. 
La causa de todas estas equivocacio-
nes de fechas en que incurr ió el Padre 
Anguiano, fué la que dejamos indicada 
al fin del capítulo I I I . A él se le antojó 
que nuestros misioneros salieron de 
Africa y llegaron á la costa de América 
un año después de cuando realmente 
salieron y llegaron; y por sí le hizo in-
currir en esa equivocación el deseo de 
dar a su provincia castellana la gloria 
de haber sido la primera en enviar mi-
sioneros á las Américas , el P. Córdoba 
le sale al encuentro, lo rectifica, y leCausas del ye-
. rro. 
adjudica esta gloria á nuestra provincia 
hética, del modo que se ha visto en el 
presente capítulo, el cual es suyo casi al 
pie de la letra. 
C A P I T U L O X I I 
Vuelve el P. Luís á Cartagene por 
más misioneros, 
regresa con tres de ellos á UraDa, 
sale a Duscar intérprete 
v muere en esta demanda 
.abricada la primera Iglesia é insti-
tuida la misión primera, les pare-
:De*|r^n*|iónció á nuestros padres que convenia pa-
sar uno de ellos con algunos de los in-
dios á Cartagena, ver allí tanto al Señor 
Obispo, como al Señor Gobernador, y 
que á uno y á otro por sus diversos res-
petos les diesen los indios la obediencia; 
y que juntamente viniesen más padres 
si alguno de los misioneros estaba ya 
mejorado, á recoger la abundante mies, 
que el divino padre de familias les ha-
bía fiado, para que no se perdiesen. 
Conferenciaron el asunto con nuestro 
capi tán Diego de Ochoa, quien con su 
embarcación se ofreció á ir, y venir 
cuantas veces fuese necesario, sin más 
interés que el de la honra y gloria de 
Dios y bien de aquellas pobres almas. 
Con esta resolución llamaron los padres 
al cacique Andrés, y á otros de los p r in -
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cipales de aquel partido y les significa-
ron su pensamiento, ofreciéndose uno Regresa ei P. 
de los dos á i r con ellos, quedando el Luis-
otro en rehenes, para sus nm^ores segu-
ridades . Prontamente se ofreció el mis 
mo Andrés á i r con otro llamado Am-
brosio, y dispuestas las cosas se embar-
caron y se dieron á la vela, yendo con 
ellos el P. Fr. Luis de Priego. ( Id , 65.) 
Agenos de tan felices principios como 
tuvieron en Uraba nuestros misioneros 
estaban los de Cartagena, cuando se 
avistó la nave de Diego de Ochoa, cuya 
tardanza los tenía contristados ya; pero 
noticiosos de que se acercaba al puerto 
salieron á recibirlo por saber de sus her-
manos. Llegó el bajel á dar fondo, y 
cuando desde tierra vieron que el Padre 
Fr. Luis venía solo, entraron en cuida-
do, y mucho más al ver que venían con 
él algunos Indios;, pero luego que en 
tierra se supo el fin de su venida con 
fervientes lágrimas dieron gracias al 
Padre de las luces, y con innumerable 
acompañamien to fueron al palacio del 
Sr. Obispo y también á prestar su obe-
diencia al Sr. Gobernador, los que con 
benignidad mucha recibieron á los in-
dios que en nombre de sus gentes ve-
nían á ofrecerse por hijos de la Roma-
na Iglesia, y vasallos del católico Rey 
de las Españas : Toda la ciudad jubilo-
sa daba la enhorabuena á los PP. Ca-
puchinos y más que todos mostraron Re(rocijo en 
sus gratitudes el l imo . Sr. Obispo, y el Cartagena. 
Sr. Gobernador. Procuróse con la breve-
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dad posible el despacho para que fuesen 
.Naeva expe- otros misioneros, y estando ya algo me-
dición, jorados el P. Fr. Franei&co de Vallecas; 
y los hermanos Fr. Blas de Ardales y 
Fr. Alfonso de Vélez, se embarcaron 
con el P. Luis en el mismo navio, y 
salieron para Uraba. 
Arribaron al puerto llamado Todos 
Santos, que dista de San Sebast ián dos 
leguas, y saltaron á tierra: luego que los 
naturales vieron á su cacique Andrés 
que t ra ía más padres, se regocijaron 
mucho, explicando su gusto con demos-
traciones ex t rañas . Entre un lugar y 
otro media otra población llamada Tu-
nucuna, así la nombra el manuscrito del 
P. Córdoba, aunque en el impreso de 
_ su Brevis notitia dice (Tucunaca), y al 
P. Luis le pareció aquel sitio muy pro-
porcionado para fundar allí otra misión: 
por lo cual envió al P. B'rancisco y al 
hermano Fr. Alfonso á juntarse con el 
P. Diego en San Sebastián, y él se esta-
bleció en Tunucuna con el hermano 
Fr. Blas de Ardales. En este sitio cons-
t ruyó el P. Fr. Luis otra Iglesia y los 
dos empezaron á trabajar en ir catequi-
zando é ins t ruyéndo en los misterios de 
nuestra fe católica á los indios. Ense-
ñábanles la doctrina cristiana y les ha-
cían algunas pláticas, que ellos oían con 
mucha atención: y conforme los iban 
catequizando, los bautizaban y desde 
Misión en Tu- ^ueg0 ^ los párvulos . Trabajaron contí 
nucuna. nuamente en su enseñanza, de tal modo, 
que en breve espacio de tiempo se ade-
cris-
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lantó mucho aquella nueva cristiandad; 
y pudieron extenderse de común acuer Nuevas 
do los PP. de San Sebastián y los de « a n d a d e s . 
Tanucuna algunas leguas más adentro, 
para fundar otras poblaciones de cristia-
nos, como de hecho la fundaron en el 
sitio llamado Tumbiana más de trece 
leguas distante de las anteriores. Pero 
como estos indios no entendían una pa-
labra de nuestro idioma ni los misione-
ros estaban bastantemente instruidos en 
el de aquel país, fué preciso buscar in-
térprete, para que á unos y á otros los 
impusiese. Encargóse de esta diligencia 
el P. F r . Luis, para cuyo efecto, des-
pués de haber corrido todas aquellas 
poblaciones, ó rancherías inmediatas, 
acompañado de un indio, en cuyas 
marchas estuvo varias veces en eviden-
tes peligros de perder la vida á manos 
de los bárbaros, ú l t imamente se volvió 
con el disgusto de no haber hallado 
quien lo entendiese, en fuerza de lo 
cual se determinó i r en persona á las in-
mediaciones de Cartagena á buscarlo; y 
tomando por su compañero al hermano 
Fr . Alonso, y algunos indios para que 
los guiasen, emprendió aquella tan ár-
dua jornada. 
Después de muchos días de camiuo 
con los inexplicables trabajos que en él 
se le ofrecieron, se ha l l ó el P. Luís aco-
metido de un accidente mortal; y tanto, 
que sólo la diligencia y bríos del herma- „ . „ , 
^ -n i i-^i T 1 1 Correr ías del 
no I r , Alonso de Vélez, pudiera haber p . LUÍS. 
facilitado el llevarlo prontamente á Car-
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tagena, donde luego que llegó fué preci-
Enferma gra 30 administrarle todos los Santos Sacra-
vemente. mentos y practicar las demás diligen-
cias, que en aquella hora se practican 
entre nosotros, porque el accidente vino 
tan fulminante, que se tuvo á prodigio 
hubiese dado treguas para ello. Nuestro 
paciente estuvo en aquella ocasión tan 
sufrido y conforme con las disposiciones 
del cielo, que sin atender á los dolores 
que lo atormentaban, sólo se ¡e oyó que-
jarse de que por sus deméri tos le quita-
ba Dios la vida, pues ellos lo hac ían i n -
digno del alto ministerio de misionero; 
pero conformándose en todo con lo que 
su Majestad disponía, se empleaba en 
pedirle que proveyese de remedio para 
aquellas pobres almas que vivían ciegas 
en su gentilísimo por falta de operarios. 
Con esto y con fervorosísimos actos de 
contrición, que incesantemente profería, 
edificaba á cuantos presentes estaban: 
el día de la Purificación de nuestra Se-
ñora, fué tanto lo que se enfervorizó, 
pidiéndole á esta soberana Reina sus 
auxilios para aquella hora, y que le a l -
canzase de su H i jo preciosísimo el que 
purificada su alma de sus muchas cul-
pas, le admitiese en su celestial alcázar, 
que nadie podía oírlo sin derramar mu-
chas lágrimas. (Id, 68.) 
Así estuvo hasta el siguiente día, en 
el que después de haber pedido perdón 
de sus defectos á sus hermanos todos, 
Sus ú l t imos _ 1 1 1 i i L ' 
d ías . encargando á los presentes la continua-
ción fervorosa de su empezada obra, y 
muerte. 
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que lo tuviesen presente en sus oracio-
nes, subió su dichosa alma libre d é l a s su santa 
prisiones de la carne á gozar en el em-
píreo el premio de sus virtudes y carita-
tivas tareas, siendo de edad de 37 años 
y nueve meses. De diez y seis y medio 
tomó el hábi to en Granada día 3 de Oc-
tubre de 1626 y profesó el día 4 de Oc-
tubre de 1627; y así, habiendo muerto 
el día 3 de Febrero de 1648, consta que 
tuvo 37 años y nueve meses de edad 
natural, y que los 21, y tres rmses de 
ellos, los vivió en la religión, siendo con 
su pureza, humildad, silencio, pobreza, 
mortificación de sus sentidos y obedien-
cia ciega, espejo y dechado de un fraile 
menor, hijo verdadero de N . S. P. San 
Francisco, por lo que se grangeó común 
fama de varón justo. Y como es la muer-
te un eco de la vida, y la de este sier-
vo de Dios había sido, como acabamos 
de decir, no es mucho, que en su dicho-
sa muerte lo aclamasen los cartagineses 
por justo y santo; pues, luego que se su-
po en la ciudad su dichoso tránsi to, 
concurrieron al hospicio hombres, mu-
jeres j niños de todas clases y estados a-
ver su cadáver, como si fuera el de un 
santo; pues la fama común por tal lo 
publicaba. 
Mucho debieron los capuchinos á los 
ciudadanos todos de Cartagena, desde 
que llegaron allí nuestros primeros mi -
sioneros; pero en la ocasión presente fué 
cuando, excediéndose á sí mismos, senos santldíTcL 
manifestaron afectos, caritativos y suma-
Su fama de 
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mente liberales; pues cada uno de los 
Conmoción vecinos quería costear por sí el funeral 
del Pueblo. y e n t i e r r o S o b r e t o d o s l o s REv p p ^ R e . 
coletos de N . 8. P. S. Francisco, se ma-
nifestaron entonces como verdaderos 
hermanos, pues, luego que llegó á su con-
vento la noticia de la muerte del siervo 
de Dios, el M . R. P. Guard ián con toda 
su R.a Comunidad, vino á nuestro hos-
picio, no sólo á cantarle el responso al 
difunto, sino á llevárselo también á su 
convento, para que quedase perpetua-
mente en él muerto, ya que n i él ni sus 
compañeros habían querido habitar allí 
estando vivos. Cautivó esta caritativa 
acción toda la gratitud de N . M R. P.t-
dre vice-prefecto y de los demás misio-
neros, y mucho más cuando vieron la 
simplicidad religiosa con que se le hizo 
el entierro, al que concurrió la ciudad 
toda. La muerte de este siervo de Dios 
fué de mucha honra para nosotros, mo-
tivo que nos debe es t imula rá imitar sus 
virtudes, las que tuvieron en tanta esti-
ma los Cartagineses, que públ icamente 
decían, llenos de júbilo; que si en los 
misioneros capuchinos hubiesen pistado 
muchos millones de pesos, eran todos 
nada, por haber logrado que las reliquias 
Su entierro j j j j u ; • 
sepultura. de uno de ellos quedase en aquella ciu-
dad perpétuamente , á cuyo valor no hay 
tesoro que iguale y cuya memoria vivirá 
indeleble en Cartagena. (Id. 70).'A con-
tinuación ponemos su retrato. 
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V . P. Luís de Priego, religioso de ex-
celsas virtudes y vida apostólica, pasada 
en las misioaes de Africa y América, 
donde falleció á los 37 afios de su edad, 
en Cartagena el 3 de Febrero de 1648. 
woooooooooooc _ 
< ^ f ^ ^ f > ) ' 
yooooo ooooooooooooooooo< 
cas. 
C A P I T U L O X I I I 
En el que se refleren otros sucesos 
de la misión u la vida que en ella 
nacía el P. Guada lea nal 
Con la muerte del P. Luís quedaron solos el P. Fr. Diego y el hermano 
Fr. Blas; este en Tunucuaa, y en San 
Sebastián aquél, porque el P. Francisco 
de Vallecas enfermó tan gravemente 
que fué preciso trasportarlo á Cartage-
na. Los indios de Tunucuna sintieron 
mucho la muerte del P. Fr. Luís, por 
que le hab ían cobrado tal cariño y amis 
tad, que fué cosa admirable hallarse en 
aquellos bárbaros corazones tal amor 
para con un peregrino. 
E l hermano Fr. Blas prosiguió en su 
enseñanza, cuidando con mucho esmero 
de que asistiesen los indios á la explica 
ción de la doctrina, que, aunque no era 
sacerdote, la explicaba con grandís ima 
claridad. Entretanto el P. Fr. Diego no 
omitía en San Sebastián ocasión alguna, 
antes sí buscaba muchas en que apro-
vechar al prój imo sin olvidarse de sí. La 
vida que allí llevaba este siervo de Dios 
BiaíT" no sólo era peni tent ís ima en cuanto al 
cuerpo, sino llena de privaciones y peli-
E l H.0 Frav 
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gros en cuanto al alma. Dieciseis me-
ses enteros se le pasaron sin confesar, El p . ©uada i -
por no tener quien le administrase este caiial-
Sacramento, salvo unos dieciocho días 
que tuvo por huésped á otro misionero, 
como luego se dirá; y en todo este pro-
longado tiempo dijo misa todos los días 
sin omitir alguno, prueba de la pureza 
de su alma, (ó como él dejó de su mano 
escrito) testimonio de la misericordia de 
Dios, que en aquellas soledades le asis-
tió con mayores y más poderosos auxi-
lios; lo cual deben notar los misioneros 
para no desistir de su buen propósito, 
cuando se les propusieren los riesgos de 
la soledad y la falta de confesor, pues, 
como este Venerable varón afirma, ex-
per imentó con singularidad los benefi-
cios de Dios y sus favores, cuando más 
los necesitaba. 
Era muy buena disposición para re-
cibir estos favores de la divina piedad, 
la cautela con que el P. Fr. Diego se 
portaba entre los Indios, pues había 
prohibido á las mujeres que fueran eo-
las á visitarlo; y cuando alguna necesi-
taba de algo, ó por lo mucho que lo que-
rían lo iba á visitar, siempre iba aeom-
paflada, sin atreverse á ir sola por lo 
mucho que por esto las reñía; y de estas 
visitas tenía al día muchas. Tocante á 
esto afirma el P. Fr, Diego en unos 
apuntes que dejó escritos, una cosa que 
puede ser confusión y afrenta de los o 
cristianos, y es que siendo tan continua-
das estas visitas de las indias, nunca ni 
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por acción, ni por palabra, n i por el 
Honradez de más leve indicio, conoció en ellas cosa 
las indias. impura, n i menos honesta, portándosé 
siempre en medio del mucho amor que 
le tenían con singular modestia, hablan-
do y conversando con él, con aquel mi-
ramiento que en sus palabras y acciones 
podía mostrar una muy buena cristiana. 
Afrenta á la verdad para las mujeres de 
estos tiempos que como lazos del demo-
nio andan con sus acciones y palabra, 
cazando á los ministros del Señor! 
No sólo de los peligros del alma libra-
ba Dios á su fervoroso misionero, sino 
también de los peligres del cuerpo como 
evidentemente se vio en este lance. Es-
taba una noche durmiendo en su choza, 
cuando lo despertó un ruido; abrió los 
ojos y vió que era un tigre que estaba, 
como seis pasos de su cama, el cual 
hambriento se había entrado por entre 
las tablas que formaban las paredes de 
su bujío á buscar gallinas ú otras cosas 
que comer; y siendo así que podía con 
grandís ima facilidad emplear la feroci-
dad de su condición, en aquel despreve-
nido hombre, y saciar con él lo voraz de 
su hambre, no le ofendió en cosa alguna 
antes sí. habiendo andado toda la casa 
se volvió á salir por junto á él sin ofen-
derle en nada. 
Además del continuado trabajo que 
el P. Fray Diego tenía en San Sebastián, 
. , . enseñando, visitando, y en un todo sir-
1 ra bajos apos- ' ' ^ 
tói icos dei P . viendo á los indios, como si estos traba-
jos no bastasen, deseando padecer más 
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por la conversión de aquellas almas, iba 
muchas veces á los pueblos circunveci- ins t ruye á ios 
nos, á instruir á sus moradores en los « d i o s -
misterios de nuestra santa fe, y á ense-
ñarles la doctrina, haciendo estos viajes 
más á menudo, cuando había algún en-
fermo, exhortándolo á la conversión de 
nuestra fe católica, proponiéndole los 
bienes de la gloria y penas del infierno; 
y cuando conocía que el accidente era 
mortal y sin esperanza de vida, entonces 
lo bautizaba. 
De esta manera pasaban sus días los 
dos solitarios misioneros, iguales en el 
trabajo y fatiga, aunque desiguales en 
el uso de las cosas necesarias, porque 
el hermano Fr . Blas en Tunucuna ó Tu-
cunaca las tenía con abundancia y el 
P. Fr. Diego en San Sebastián carecía 
de todo, tanto que muchos veces era ne-
cesario que el hermano Fr. Blas, le en-
viase de los frutos de la tierra para poder 
vivir , como eran uaranjas, batatas, ca-
ñas dulces y otras raíces sabrosas. Por 
esto se vió el P. Fr. Diego precisado á 
romper un pedazo de monte, para sem-
brar en él algunas cosas necesarias con 
que poder sustentar la vida, y trabajaba 
tanto en este cultivo, que muchas veces 
le faltaron las fuerzas, llevando el Siervo 
de Dios estos trabajos con generosísima 
paciencia, sin desistir en medió de ellos 
de enseñar á los indios y procurar por 
todos los medios posibles la salvación de 
SUS almas. • padec ió . 
Como las fuerzas del padre Diego, 
Escasez que 
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aunque estaban alentadas de las género-
Enferma, sidades del espíri tu no eran de bronce, 
sucumbieron á la continuación de la fa-
tiga, sobreviniéndole unas calenturas pe-
nosísimas, mal que se hacía más aflicti 
vo por verse sin médico que le asistiera, 
sin compañía de amigos, en un pá ramo 
desierto y lejos de todo alivio humano. 
Grandes fueron los trabajos, soledad y 
penas que el P. Fr. Diego, sufrió en es-
ta enfermedad; porque si había de co-
mer alguna cosa, la tenía que guisar él, 
y esto de un día para otro, siendo lo or-
dinario cocer hoy un poco de pescado 
para comerlo m a ñ a n a . Con esto se le 
agravó al P. Fr. Diego el accidente de 
modo que fué preciso enviar á Tucuna-
ca un indio para que le avisase al her-
mano Fr. Blas, pidiéndole que pasase á 
San Sebastián á poner cobro en las cosas 
de la misión, por si Dios se lo llevaba. 
Vino el hermano Fr. Blas, y quiso Dios 
que á los pocos días le faltase al Padre 
Fr. Diego la calentura, que nunca más 
le repitió, y, viendo la mejoría, se volvió 
Fr, Blas á su pueblo. -
. A esta sazón llegaron á Cartagena 
siete religiosos Capuchinos de la provin-
cia de Castilla, para hacer misión en 
Dariel. Venía entre ellos el venerable 
siervo de Dios Fr. Francisco de Pam-
plona, que era el que la tal misión ha-
bía solicitado; y todos fueron con fra-
ternal amor y gran caridad hospedados 
en Cartagena por el P. Fr. Gaspar de Se-




sus compañeros, lo cual es otra prueba 
evidente de lo que dejamos dicho en el7an al Darie i . 
capítulo X L E l hermano Fr. Francisco 
de Pamplona fué con otros PP. al Da-
ñen donde supo que el P. Fr. Diego es-
taba en San Sebast ián, y le envió á de-
cir que quería pasar á verlo y comuni-
car con él algunas materias, noticia que 
recibió gustosísimo el P. F r . Diego, y 
lleno todo de júbilo le respondió que v i -
niese en buena hora, y que se trajese 
consigo un sacerdote para que lo confe-
sase, porque había muchos meses que ca-
recía de los dichosos frutos de aquel 
venerable Sacramento, aunque por la 
misericordia de Dios se hallaba su con-
ciencia tal, que en todos ellos no había 
dejado de decir misa n i un día tan sólo. 
E m p r e n d i ó el viaje en una lancha pa-
ra hacer su visita el hermano Fr. Fran-
cisco llevando por su compañero al Pa-
dre Fr. Basilio de Valde-Nuño, y levan-
tándose un viento recio hizo naufragar 
la canoa en que navegaban los dos po • 
bres misioneros, de modo que salieron a 
tierra por milagro, todos mojados y muer-
tos de frío; y por ser tarde, y el terreno 
de intrincadas malezas, les fué preciso 
quedarse en el campo aquella noche, en 
la cual fué imponderable lo que pade 
cieron de el hambre, sed, desnudez y 
desabrigo, tanto que estuvieron para 
rendir el úl t imo aliento á las crueles ma-
nos de trabajos tan crecidos. • 
• - i i i Buscan a l P. 
A l día siguiente llegaron al pueblo de Diego. 
San Sebast ián tan destrozados que no 
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les faltaba sino espirar; pero el P. Fray 
Este ios reci- Diego que tenía ya noticia de que ve-
be y obsequia \os recibió car iñosamente, hízoles 
mnchos agasajos, dióles de comer de lo 
que les tenía prevenido y les hizo todos 
los obsequios posibles. Permit ió Dios 
que los indios matasen en aquella oca-
sión un venado, y como ellos por sus 
supersticiones no lo comen, se lo traje-
ron todo al P. Fr. Diego, el cual tuvo 
con eso para regalar á sus amant í s imos 
huéspedes . A los dieciocho días se vol-
vió el P , F r . Basilio á su misión del 
Dariel con el hermano Fr. Francisco, y 
el P. Fr. Diego quedó sólo como antes, 
muy pesaroso de la ausencia y amable 
compañía de los dos misioneros con 
quienes tuvo gran consolación su espíri-
tu; y ésta fué la única ocasión en que 
pudo confesarse en dieciocho meses que 
vivió allí sin compañero . (P. Cord. M s . 
120). 
Entre tanto estaba en Cartagena el 
P. Fr. Gaspar de Sevilla investigando 
todas las cosas que pasaban en la mi-
sión, proveyendo desde allí lo que juz-
gaba más conveniente; y conociendo 
que de los ocho religiosos que habían 
quedado estaban todos enfermos sin po-
der cobrar la salud perdida, menos el 
P. Fr. Diego de Guadalcaual, y el her-
mano Fr. Blas de Ardales, y que estos 
estaban separados cada uno en su pue-
^ d i p blo con grandís imo desconsuelo de am-
píefToto6 ' bos, por hallarse privados de la amable 
compañía de los religiosos; dio orden de 
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que el hermano F r . Blas con todas las 
cosas pertenecientes á la misión des-
amparase el püeblo de Tucunaca, ó Tu-
nucuna y se pasase al de San Sebastián 
para acompañar al P . F r . Diego. Puso 
Fr. Blas en ejecución la orden de su 
Prelado, y fué cosa de admiración el 
sentimiento, pena y quebranto que mos Fr. Blas deja 
traron los indios en su despedida. Ha á Tucunaca. 
bíalos tratado este religioso con grandí-
simo agrado, afabilidad y cariño, y co-
mo este es un imán tan poderoso para 
los corazones que, aunque sean como el 
hierro duro, los atrae, se hallaban los 
suyos captivos del agrado de F r . Blas, 
por lo que sintieron mucho su separa-
ción. 
C A P I T U L O X I V 
ContiRúanse ios sucesos de la misión, 
vuelven á España algunos 
misioneros 
Juntos ya en un mismo lugar el Pa-dre F r . Diego y el hermano Fray 
los ^os!0116 Blas, siguieron trabajando en la salva-
ción de aquellas almas, enseñándoles lo 
que para su salvación les convenía, y 
con mayor frecuencia iban ya uno, ya 
otro á Tumbiana y á los pueblos circun-
vecinos á enseñarles la doctrina, acari-
ciándolos con singularísimo agrado, me-
dio que aplicaban para tenerlos gusto-
sos y aplacar la indómita ferocidad de 
aquellos corazones. 
E n esto se empleaban los dos misio-
neros en San Sebastián, cuando en Car-
tagena determinó el P. Fr. Gaspar de 
Sevilla, que se volviesen á E s p a ñ a con 
él los misioneros enfermos, los cuales 
andaban tan mal, que no podían conva-
lecer, y se presumía con razón que, si 
perseveraban más tiempo en aquella tie-
rra, todos perecerían, 
vuelven dos es^ a determinación se volvieron 
á E s p a ñ a . a España el P. Fr. Juan de Sevilla, y el 
P. Fr. Francisco de Vallecas, en los pr i -
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meros galeones que salieron; y después 
en otros se vinieron el P. Fr. Gaspar y s e vienen 
el hermano Fr. Andrés de Sevilla, de- otros dos-
jando ordenado al P. Prefecto, que los 
religiosos que estaban en San Sebastián, 
con todas las cosas tocantes á la misión 
se pasasen á Cartagena, y de allí en los 
primeros galeones diesen la vuelta á Es-
paña con los otros religiosos que allí que • 
daban; asegurando que él iba á dar cuen-
ta á los Prelados de todo lo que pasaba, 
y pedirles nuevo personal para la mi-
sión, ó que los destinase á otra, donde 
se lograse mayor fruto. (Id. 126.) 
Antes que el P. Fr. Gaspar de Sevilla 
se embarcase para España , cayó el señor 
Obispo enfermo de una gravís ima do-
lencia, ocasión en que mostraron los ca-
puchinos que eran agradecidos, porque 
lo mismo fué darle al buen Prelado la 
enfermedad que constituirse cada uno 
de los religiosos en enfermero suyo, no 
habiendo aiguno que no procurase ser 
el primero en su obsequio, sin faltar de 
día y de noche dos religiosos de su ca- ' 
becera hasta que, asistido y acompaña-
do de todos, r indió el espíritu en manos 
de su Criador con notable sentimiento 
de toda la ciudad, porque todos le ama 
ban como á padre, mereciéndoselo su 
vigilancia, caridad, y amor para con to 
dos. E l P. Fr. Gaspar, después de sepul-
tado su lima., se part ió para España , 
como ya se ha dicho; y quedáronse en MllQre el Sr 
Cartagena solos el P. Fr. Juan de Ver- obispo, 
gara, y el hermano Fr. Alonso de Ve-
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lez, este con salud robusta, pero aquél, 
Ordena N. P . además de ser muy anciano, tan opri-
vueiv™!! t o d o s m ^ 0 ^ achaques, que estaba muy aca-
bado. 
Poco después de haberse ido el padre 
Fr , Gaspar de Sevilla, llegaron á Car-
tagena otros galeones, y en ellos vino 
orden del P. Fr. Bernardino de Granada 
Provincial de Andalucía , y del P. Gene-
ral Fr. Inocencio de Catalagirone para 
que todos los religiosos se viniesen á Es-
paña donde se discurriría proveerlos de 
- otra misión en que hiciesen más frutos 
y se aprovechase más en la salud de las 
almas. Recibieron los dos religiosos de 
Cartagena estas órdenes, y juntamente 
con la que había dejado el P. Fr . Gas-
par de Sevilla las remitieron á San Se-
bastián del i raba el P. Fr. Diego, pidién-
dole que cuanto antes se pasasen á Car-
tagena para lograr la ocasión de volver 
á E s p a ñ a en aquellos Galeones. 
Recibió el P. Fr. Diego esta orden, y 
no es posible ponderar el sentimiento 
que llenó su corazón, al ver que le man-
daban apartarse para siempre de aque-
llos indios, á quienes como á hijos que-
ría. Vacilaba su corazón como combatida 
nave entre hinchadas ondas de confu-
siones considerando por una parte el 
desamparo de aquella miserable gente, 
y por otra la obligación en que se halla-
ba él de obedecer; pero conociendo que 
sent imiento a^ obediencia es norte segurísimo para 
del P . Diego, salir bien de las mayores borrascas, se-
renó las que en sü alma se hab ían levan-
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tado, sometiéndose á obedecer con toda 
puntualidad las órdenes recibidas. Dióles ge desude de 
el P. Fr. Diego noticia á los indios de su los ^ i n -
determinación, y aunque algunos la re-
cibieron con indiferencia, otros sintieron 
mucho la ida de los misioneros, y los 
acompañaron hasta el embarcadero, lie 
vando á cuestas todos los trastos que te-
nían los religiosos; y el día nueve de 
Abr i l del año de mi l seiscientos cuarenta 
y nueve salieron para Cartagena, habien-
do estado entre los indios diez y nueve 
meses cumplidos. 
En el viaje padecieron mucho por los 
vientos contrarios, y estuvieron muy á 
pique de perderse, hsta que quiso Dios 
que llegasen á Cartagena el día veinti-
trés del referido mes y año. 
Alegráronse los de Cartagena mucho, 
en especia! el P . Juan de Vergara y el 
hermano Alonso de Vélez, con la venida 
de los religiosos, visitándolos los más 
principales y compadeciéndose todos de 
los trabajos que entre aquellos caribes 
padecieron; y llegado el tiempo de par-
tirse los Galeones para España , dispu-
sieron su jornada los religiosos. F u é co-
sa de grande admiración ver la contien-
da que se armó entre los Capitanes sobre 
quien los había de traer en su nao, por-
que cada uno pretendía llevarlos consi-
go. Adelantóse á todos Don Francisco 
Martínez de Granada, Capitán de un Ga-
león propio suyo, y alegando varias ra Vuelve k Car 
zones les cogió la palabra á los religio- tagena. 
sos, y dispuso que todos viniesen en su 
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navio; pero, viendo que se resentían, 
se embarcan de esto los otros capitanes, accedió á que 
para E s p a ñ a . ¿os se fuesen en las naves principales, 
quedándose él con el P. Fray Diego de 
Guadalcanal y el hermano Fr . Blas de 
Ardales para llevarlos en la suya. E n 
ella fueron todo el viaje asistidos y re-
galados con la mayor devoción y cariño 
que se ha visto, mostrando aquél gene-
roso capitán no solo lo magnán imo de su 
pecho, sino también lo amante de su co-
razón para con los Capuchinos; echando 
á todos el colmo cuando llegó á Cádiz, 
porque como si no hubiera hecho nada 
en el viaje, dió cuatrocientos pesos de 
limosna para la fábrica del convento de 
aquella ciudad. ( I d . 133) 
Dispuesto ya en la forma referida el 
viaje, se despidieron los religiosos de to-
dos los devotos y amigos que hab ían 
granjeado en Cartagena, y dándose á la 
vela el día 12 de Junio con feliz viaje lle-
garon á la Habana, donde hallaron or-
den de aguardar la flota de la nueva Es-
paña, para que todos juntos se viniesen, 
la cual llegó á los quince d ías . E n esta 
flota que hemos dicho que esperaron los 
Galeones en la Habana vino el l iustr í -
simo Sr. D. Juan de Palafox Obispo que 
había sido de la Puebla de los Angeles, 
y pasaba á serlo á Osma en E s p a ñ a , el 
cual así que supo que en la Habana ha-
bía Capuchinos, envió á llamarlos, por-
, ,. que era sumamente devoto de ellos; 
be detienen , , , , , 
en Cuba. hizoles muchas honras y ravores, con-
versando con ellos con mucho consuelo 
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de su alma, y tratándolos con tanta ve-
neración y aprecio que en llegando los E I V . Paiafox 
capuchinos, aunque estuviese en la m á s 
precisa ocupación, ó con la visita de m á s 
aprecio, daba de mano á todo, y recibién-
dolos afectuosísimo, se entraba con ellos 
en su retiro y allí como amigos y conse-
jeros los trataba, causando esto en la 
Habana muchas estimación á nuestro 
santo háb i to . 
Dispuestas ya todas las cosas, salieron 
los bajeles de la Habana el día 19 de 
Julio, y después de un feliz viaje llega-
ron á Sanlacar y Cádiz el día 7 de Sep-
tiembre, víspera del nacimiento de la 
Virgen, cumplidos tres años menos tres 
meses que habían salido por la barra de 
Sanlücar nuestros religiosos para la mi Regpeaña á E s 
sión. Fueron los recién venidos misione 
ros muy bien recibidos de todos ios reli 
giosos, alegrándose mucho de su arribo, 
y habiendo descansado unos días en San-
lúcar, fueron al convento de Sevilla don-
de á los pocos meses de llegados en solos 
seis días de término murieron santamen-
te el P. Fr. Juan de Vergara, y el her-
mano Fr. Blas de Ardales. Casi por el 
mismo tiempo mur ió en Cádiz el Padre 
Fr . Gaspar de Sevilla, poniendo glorioso 
fin á su vida religiosa, con una muerte 
santa y muy ejemplar. 
E l P. Isidoro de Sevilla dice en unos 
apuntes suyos lo que sigue á la letra. «El 
P. Fr. Diego de Guadalcanal, viéndose Maereilsanta 
en España , hizo muchas diligencias pa- mente, 
ra que los Prelados lo asignasen á algu-
10 
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na misión, ofreciéndose para lo mismo el 
E I P . Guadal hermano Fr . Alonso de Vélez; pero n i 
canal. lm0 nj o^ T0 pU(j0 lograr su pretensión, 
porque la cruelísima peste que aquel año 
se encendió en Andalucía dejó á la Pro-
vincia tan falta de religiosos, que no 
se atrevieron los prelados á que saliesen 
de ella á misión alguna, quedando con 
esto el corazón del P. F r . Diego sobre-
manera mortificado, porque deseaba mu -
cho la conversión de los infieles. 
Con este deseo vivió toda su vida, has-
ta que por úl t imo la finalizó en 1674 en 
el convento de Sevilla, donde mur ió en 
el señor lleno de merecimientos muchos 
como diremos, cuando escribamos su vi-
da, que por no haber muerto en el actual 
ejercicio de la misión no la escribimos 
a q u í . Los demás religiosos de esta mi-
sión murieron también santamente con 
mucha opinión de virtuosos; el úl t imo 
fué Fr. Andrés de Sevilla, m i pariente, 
que yo alcancé, traté, y conocí muy bien, 
y aun fué mucha parte para que lograse 
yo la fortuna de salir de las cautelosas 
ondas del siglo y llegar el felicísimo puer-
to de la religión, porque sus consejos, 
santa conversación y religioso atractivo 
fueron eficaz motivo para determinación 
tan s an t a .» 
De estas palabras del V. P. Isidoro, co-
legimos que él escribió la vida de los mi-
sioneros nombrados en el capítulo 11 de 
, . , . , este libro, las cuales perecieron en las 
L a nistona de . . t t Í • 
estas misiones revoluciones con las demás riquezas que 
contenía el archivo de nuestras misiones 
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de Indias en el convento de Sevilla. He-
cha esta aclaración, seguiremos narrando 
los hechos que dieron margen en que se 
reanudará nuestra misión en Amér ica . 
'''llÍÍ ^ > i y ' & - s © ^ ^ ^ > ijl^1' 
C A P I T U L O X V 
Peripecias y vicisitudes pasadas 
Hasta que se reanudó 
nuestra misión en América 
Ya dejamos dicho que cuando nues-tros padres andaluces salieron de 
América para acá, quedaron allí unos pa-
dres castellanos, destinados á la misión 
de Dariel, la cual fué reforzada con otros 
misioneros que fueron á ella, en 1649; 
más á pesar de este resfuerzo y de ha-
ber sido regada aquella tierra inculta 
con la sangre del P, Antonio de Oviedo, 
que murió martirizado por los indios, 
aquella misión tampoco tuvo éxito feliz, 
y los padres se volvieron á Castilla, sin 
haber podido establecerla definitiva-
mente. 
Otra misión salió en el año 1650 de la 
provincia de Aragón, capitaneada por el 
V . Fr. BVancisco de Pamplona, con des-
tino á la isla de la Granada, en la cual 
no pudieron entrar, porque los franceses 
se hab ían apoderado de ella, durante el 
viaje de los misioneros, arrebatándola á 
la corona de España ; y así se fueron á la 
isla de Margarita. Aquí hallaron los ca-
. , puchinos á un gran bienhechor llamado 
Idem de isla í-v . 00 A , 
Granada. D. I1 rancisco bantillana y Argote, go 
bernador que había sido de ella, el cual 
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con su acostumbrado amor á los capu 
chinos los recibió cariñosísimo, hízoles v a n á Cuma-
muchos favores y agasajos y reconocida i;á-
la causa de su viaje, les dió noticia de 
los indios Cumanagotos, asegurándoles 
que tenían mucha necesidad de opera-
rios, y prometiéndoles que él les ayuda-
ría en todo. Admitieron nuestros misio-
neros el consejo, y poniéndose en las 
misericordiosas manos de aquel piadoso 
padre de las lumbres, de quien todo lo 
bueno procede, determinaron pasar á Cu-
naraá, y tantear desde allí el asunto, pa-
ra tomar resolución en lo que habían de 
hacer. 
Despidiéronse de los bienhechores que 
hab ían hallado en la isla de Margarita, 
agradeciéndoles los agasajos y caridad 
que les hab ían hecho; y dándose á la ve-
la, poniendo en Dios toda su confianza, 
llegaron á C u m a n á . Allí informáronse 
del estado en que se hallaban los indios 
Cumanagotos, y determinaron entrar en 
la espiritual conquista de aquellas po-
bres almas; pero se les proponían algu-
nas dificultades, siendo la primera y de 
más consideración, que no tenían des-
pachos del consejo de indias, para entrar 
en aquella tierra, porque los que lleva-
ban se dirigían solo á la isla de la Gra-
nada, como ya digimos. Para resolver es 
ta duda consultaron á D . F r . Fernando 
Lobo de Castilla, obispo de Puerto Rico 
y Cumaná , y á los gobernadores pasado y „ . ., . 
presente de la misma provincia D, Gre- y dudas, 
gorio de Castellar y Plantil la y don Frau-
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cisco de Rada, y también don Diego Ló-
Se resuelven Vez ^e Escobar, gobernador que había 
todas. gj^Q ia Trinidad y la Guayana; los 
cuales opinaron y determinaron después 
de una larga conferencia que los misio-
neros capuchinos podían segurísima-
mente entrar á convertir los indios Cu-
managotos y Piritus, puesto que no ha-
bían podido entrar en la isla de la Gra-
nada; y que esto era lo que debían hacer 
por considerarse muy del servicio de 
Dios, bien de aquella pobre gente, y uti-
lidad de la corona de España ; y que 
ellos se obligaban á sacar de su Majes-
tad y de su Consejo los despachos nece-
sarios, informando de todo, para que en 
n ingún tiempo se dijese que los capu-
chinos hab ían obrado temerariamente, 
y de aquí les procediese algún perjuicio. 
Con todas estas precauciones y resguar-
dos, que en aquel lance fueron precisos, 
pasaron nuestros misioneros al Puerto 
de Pír i tu , té rmino destinado para empe-
zar su mis ión . 
Llegaron, pues, á Pír i tu , donde fueron 
muy bien recibidos de los indios, con 
tales demostraciones de voluntad y gus-
to, que se pasmaron los religiosos. Allí 
empezaron con mucho éxito una misión 
provechosísima, bautizando indios, for-
mando pueblos y edificando Iglesias, de 
lo que alarmado el enemigo común, pro-
curó inutilizar el celo de aquellos varo-
. nes apostólicos, levantando contra ellos 
Son calumnia * . , , 
dos. tales y tantas calumnias, que presenta-
das al Consejo de India, como acusacio-
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nes verdaderas, decretó de orden del rey 
la vuelta de los misioneros á su provincia vuelven á Es 
de Aragón. E l encargado de ejecutar es- Paña-
ta orden fué el Gobernador de Cumaná , 
el cual, conociendo las calumnias levan-
tadas á los religiosos, aconsejó á los pa-
dres que abandonasen la misión, y vol-
vieran á Madrid, á defender su honra, 
como así lo hicieron el año 1652. 
Este caballero había experimentado 
muy de cerca con su trato continuo el 
porte de los capuchinos, y como en el 
Real despacho venían expuestas las 
causas, que para darlo, se hab ían alega-
do, quiso examinar por sí mismo la 
realidad de cuanto se les imputaba; y 
hallando autént icamente comprobado 
ser calumnia y falsedad cuanto contra 
¡os capuchinos se había maquinado, 
formando de ello los precisos testimo-
nios justificativos de la inocencia de los 
acusados y de la malicia y falsedad con 
que habían obrado los acusadores, in-
formó nuevamente á su Majestad y al 
supremo Consejo de Indias, suplicando 
que se dignase su Majestad no solo anu-
lar su antecedente mandato, sino tam-
bién enviar otra vez religiosos capuchi-
nos, por ser muy convenientes para el 
servicio de ambas majestades; y en vis-
ta de tal petición, dió órden S. M . para 
que pasasen á C u m a n á seis religiosos 
de la misma provincia, el año de 1657. 
Estos fueron los PP. F r . Lorenzo de ^ , , 
Magallón, José de Carabantes, Francis- calumnia, 
co de Tauste. Lorenzo de Belmente, 
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Agustín de Fr ías , y Fr. Miguel de To-
v a n nuevos rres, religioso lego, todos obreros insig-
misioneros. neSm apostólico escuadrón había de 
pasar junto á las indias en los galeones 
próximos; pero viendo el prefecto que 
se dilataba su despacho, dispuso que en 
un navio que hacía viaje para las cos-
tas de la provincia de Curnaná, fuesen 
delante tres de ellos, que el capi tán de 
dicha nave quiso llevar de limosna. Ha-
biendo, pues, hecho su viaje los tres mi-
sioneros, (de los cuales fué uno el apos-
tólico varón P. José de Carabantes), y 
saltando en tierra, exploraron las cosas: 
pero conociendo que por entonces no 
era posible entrar en las tierras de los 
indios infieles, en el Ínterin que llega 
ban los demás religiosos de España , les 
pareció conveniente hacer misiones, 
predicando y confesando en las ciuda-
des y pueblos de aquellas costas, espe-
cialmente en Caracas. 
Hal lábase entonces vacante la silla 
Episcopal de esta ciudad, y obtenida l i -
cencia del l imo. Cabildo, empezó á ha-
cer misión, siendo tanto el fruto espiri-
tual y tan universal la reforma de cos-
tumbres que se vió en aquel pueblo con 
la apostólica predicación del siervo de 
Dios, que junto en su sala particular el 
eclesiástico cabildo, tomó la determina-
ción de que se escribiese por cabildo á 
nuestro católico Monarca, in formándo-
E I v p cara e^ ^ C0pi0sísim0 fruto que aquél reli-
bantes.' gioso sólo había hecho en aquella Ciu-
dad; y concluyeron suplicando á su Ma-
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jestad que se dignase enviar allí una 
misión de capuchinos. sus trabajos 
Esta carta del cabildo (sede vacante) © n c a r a c a s , 
de Caracas, vino á corroborar el infor-
me del Gobernador de Cumaná; y como 
el rey Felipe I V nos amaba de verdad, 
toda la desazón que le hab ían causado 
las falsas acusaciones hechas contra los 
capuchinos, se le convirtió en gozo y 
complacencia, cuando supo la realidad 
del suceso, y vió que todo el cabildo de 
Caracas se e m p e ñ a b a en que les envia-
se capuchinos á su Obispado, para esta-
blecer misiones. Por eso despachó i n -
mediatamente una cédula real fechada 
en el Buen retiro á 21 de Mayo de 1658, 
dirigida a lS r . Conde de Villaumbrosa, 
del consejo de su majestad, y asistente 
de Sevilla, la cual es del tenor siguiente: 
«El Rey: Conde de Villaumbrosa, pa-
riente, de mi Consejo de Castilla, Assis-
ténte de Sevilla, y Presidente de la Cas-
sa de la contratación de las Indias: E l 
Dean y cabildo de la Iglesia Cathedral 
de la Ciudad de Caracas de la Provincia 
de Venezuela, me ha escripto en carta 
de 22 de Noviembre del año passado de 
1657, que avia dos messes que llegó á 
aquella ciudad un religioso capuchino, 
llamado Fr . Joseph de Carabantes, de 
los destinados para la conversión de los 
Indios Cumanagotos; y que desde que es-
te religioso entró en aquella Ciudad, no 
ha cessado de predicar el santo Evange-
r Ü • j o i /2 i .Car ta de aquel 
lio, y contessar, moviendo á los neles acabi ldo ai Eey 
penitencia, y mesta vida: Y que aquella 
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Provincia confina con la de los llanos, 
Despacho Ó oé c^6 est:a poblada de diferentes naciones 
dula real. ¿e Indios, que se llaman Guamonteyes, 
gente humilde, y que nunca han dado 
guerra, n i impedido los pastos, caminos 
y aguas á los Españoles: Y que un vezi 
no de la nueva Segovia hizo assiento con 
el Gobernador, deque ha su costa entra-
rla en estos llanos, á reducir y poplar es-
tos Guamonteyes, y que ya tenia pueblo 
de ellos; y que cada dia van saliendo, pe-
ro con harta necesidad de pasto espiri-
tual, y que el úl t imo remedio para la sal 
vacion de aquellas Almas es: que yo 
mando que de los Padres capuchinos, 
que han ido á los Cumanagotos, passen 
á aquella Provincia de Caracas dos o tres 
religiosos dando licencia para que vaian 
mas dé los assignados. —También se tra-
xo á mi Consejo de Indias una Carta, 
que Fr. Agustín de Fr ías , religiosso ca-
puchino que se hallaba en Cumana (y es 
uno de los que con orden mió fueron á 
aquella Provincia), escribió á el Marqués 
de Aztona, dándole noticia de lo obrado, 
para que me suplicasse se imbien mas 
Capuchinos á ella; y que se solicite, que 
también se les embien algunos cordella-
tes ó baietas cobradas, para hacer calzo-
nes á los Indios Principales, y algunas 
Summas o Compendios del P. . . . y En-
riquez. Y aviendose visto en mi consejo 
Real de las Indias, y consul tándoseme, 
deseando extender en aquellos Reynos 
En que Be f un ^ y ^ Q j . ^ nliestra Sadta Pee Catholi-
ea; y reconociendo la precissa necessidad 
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que ay de obreros espirituales, y el gran-
de gentío que está sin luz del Evangelio, LO que orde-
por no aver quien se la communique: lia-
porque eu materia tan importante con-
viene ganar las horas possibles: he teni-
do por bien encargaros, y mandaros, co-
mo por la presente lo hago, que procu-
réis caminar á la Provincia de Caracas, 
en la armada que se está aprestando, 
hasta seis religiosos, que sean capuchi-
nos, o Frayles Franciscos Recoletos, de 
unos u otros los primeros, y mas promp-
tos, que se pudieren disponer: pues es 
tando el tiempo tan adelante respecto del 
despacho y salida de Galeones, no puede 
aver lugar para elegir, Y ordenareis a los 
religiossos que embiaredes, que se apli-
quen precissamente á entrar predicando, 
y enseñando nuesta S.ta Fee Catholica, 
por las mismas partes, que se señalan en 
la carta referida del Dean y Cabildo de 
Caracas. Y que los que fueren, ora sean 
Capuchinos o Recoletos, vaian a buscar 
sus compañeros , pues alia ay una fami-
lia y otra; y de los Religiosos Franciscos 
de la Observancia, ay una Provincia en-
tera de quienes son'cabeza la de Santa 
Cruz de Caracas. Y para la mejor distri-
bución de los religiosos, y aprovecha-
mientos espirituales de los naturales, es-
cribo al Gobernador de Venezuela, y al 
Obispo, y cabildo Ecclesiastico de la mis-
ma Provincia, por cédulas de la fecha de 
esta, advirtiendoles, que han de estar los E 
unos y los otros religiosos, debaxo de la haoe^0*'que 
dicha Obediencia de sus Prelados. Y de 
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qualesquiera effectos de los que estáis 
Su fecha, beneficiando, para el despacho de la di-
cha Armada, gastareis de lo mas promp-
to que hubiere, hasta quatrocientos o 
quinientos Ducados de Vellón en corde-
llates, baieta, y Librillos de los géneros, 
que el dicho Fr. Agust ín refiere en su 
Carta, y daréis la orden, que c o n v é n g a y 
sea necessaria, para el aviamiento, y pas-
sage de los dichos seis religiosos, de 
suerte que vaian bien accomodados, y 
proveídos para el viage, y en la forma 
que se han hecho otras vezes: que para 
todo lo referido os doi, y concedo la fa-
cultad necessaria. Advirtiendo que en la 
brevedad consiste hacer un sen icio tan 
grande a Dios nuestro Señor, y a mi ; por-
que si se passa la ocassion presente sin 
obrar este intento, se perderá mucho 
tiempo, y el grande fructo que en el se 
podra sacar. Y assí con estas considera-
ciones, dispondréis todo lo que aqui os 
encargo con la attencion, diligencia, y 
brevedad que de Vos fio, que en ella me 
daré por bien servido. Fecha en Buen 
Retiro á veinte y uno de Maio de mi l i 
seiscientos, y cincuenta, y ocho. — Y o el 
Rey.—Por mandado del Rey m i Señor: 
—Gregorio de Leguis. 
Así que el Conde recibió esta cédula 
en Sevilla, pasó á nuestro convento á 
participar su contenido al P. Provincial, 
lo cual fué causa de que se reanudaran 
nuestras misiones en América^ como se 
dirá en el capítulo siguiente. 
Su impor tan 
f i a . 
C A P I T U L O X V I 
Sale otra expedición de Capuchinos 
Andaluces para Venezuela, 
donde son 
muv bien recIDidos 
Luego que el Sr. Conde recibió la real cédula, que pusimos en el capítulo 
, , . 1 . Nueva expe-
antenor, paso personalmente a nuestro d ic ión. 
convento de Sevilla, y part icipó al Re-
verendo P. Guard ián la orden con que se 
hallaba de su Majestad, y que urgía mu-
cho su ejecución, por cuanto la flota es-
taba ya para salir; y así era preciso, que 
muy luego se señalasen los seis religio-
sos que habían de partirse dentro de 
tres días para embarcarlos, y dar noticia 
á su Majestad de que quedaba obedeci-
do su precepto. Hal lábase á esta sazón 
N . M . R. P. Provincial, que lo era en-
tonces el M . R. P. Fr. Leandro de An-
teqnera, en Granada, por lo que se im-
posibilitaba el recurso á suP . M . R.; pe-
ro estando en el convento el R. Padre 
Custodio, éste de terminó con el R. Padre 
Guardián que se propusiese á los Padres a 
• - i i • i w i Se prepara en 
de la comunidad si había algunos, que Sevilla, 
quisieran sacrificarse en tan apostólica 
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empresa; lo que habiéndose ejecutado, 
hombre de losrespondieron todos que se hallaban 
misioneros prontos á cuanto fuese del servicio de 
Dios y del Rey. 
Gustosísimo quedó el Señor Asisten-
te con la contestación y se pasó á elegir 
los misioneros por este orden: R. Padre 
Fr . Rodrigo de Granada, predicador, á 
quien se nombró presidente: P. Ensebio 
de Sevilla, P . Pedro de Berja, P. Anto-
nio de Antequera, y los hermanos Barto-
lomé de Pamplona y Fr. Nicolás de Ren-
tería, los cuales con tanta aceleración 
marcharon con obediencia que les dio 
el R. P. Custodio, por ausencia de nues-
tro M . R. P. Provincial, que el día 3 de 
JUDÍO del mismo año, estaban ya en la 
bahía de Cádiz para embarcar, habiendo 
pa?ado solos 13 días, inclusos los de las 
fechas, desde que se firmó el real decreto 
en el Buen retiro, hasta que tuvo su 
puntual cumplimiento. E l Asistente dió 
cuenta á su Majestad de la pronta obe-
diencia de los capuchinos, lo que celebró 
infinito; y el P. Custodio avisó también 
á N . M . R. P. Provincial, quien com-
placido aprobó lo ejecutado. 
Antes de embarcar los religiosos to-
maron su filiación en Cádiz, la cual trae 
el Brevis notitia, en la página 117, y por 
ser un documento original, y sumamen-
te curioso lo insertamos aquí: 
«En la dicha ciudad de Cádiz, en el 
„ .. dicho día tres de Junio de m i l seiscientos 
bu filiación . 
y cincuenta y ocho años, ante el Señor 
Vedor General Lorenzo Andtes García, 
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Juez Official de la Cassa de la Contrata-
ción de las Indias, se presentó el P. Fray Pelos y seíia-
•Rodrigo de Granada, natural de aquella les-
Ciudad, Predicador, Presidente, de edad 
de treinta años, blanco un lunar peque-
ño debaxo del ojo izquierdo.—El P. Fray 
Eusebio de Sevilla, natural de aquella 
ciudad Predicador de edad de veinte y 
ocho años, delgado, blanco, l a m p i ñ o . — 
El P. Fr. Pedro de Verja, Sacerdote, de 
edad de veinte y nueve años, natural de 
Verja en el Reyno de Granada, carilar-
go, señal de heridas sobre la ceja derecha. 
— E l P. Fr. Antonio de Antequera, natu-
ral de aquella ciudad. Sacerdote, de edad 
de treinta afios, moreno, ojos negros, un 
poco vizco. - E l Hermano Fr. Bartholo-
me de Pamplona, natural de aquella ciu-
dad, Religioso Lego, moreno, carilargo, 
dos lunares pequeños en la mexilla iz-
quierda, de edad de treinta y siete afios. 
— Y el Hermano Fr. Nicolás de Renter ía 
natural de allí, que es en la Provincia de 
Guipuscoa, de edad de treinta y quatro 
años, mediano de cuerpo, ojos pardos, y 
señal de herida sobre la ceja izquierda. 
Lo que se hizo en presencia de su mer-
ced, y de m í el presente escribano, de 
que doy fee.—Y luego i n continenti Su 
merced, el dicho Señor Juez dixo: que 
paia que los dichos Religiosos executen 
lo resuelto por su Magestad, sin que se 
les ponga para ello estorbo, m i embara- Fe de lo ac. 
zo alguno, m a n d ó que de estos autos se tuado. 
les dé testimonio en toda forma á la le-
tra, con el qual siendo necesario, ocu-
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rran ante el Señor dou Pedro de Forres 
Autos aparte y Toledo, Gobernador y capitán General 
de Venezuela, y las demás justicias 
Eclesiásticas, y seculares, que conven-
ga. Y asssi lo proveió, y firmó advirtien-
dosse, que los quinientos ducados de 
Vellón, que Su Magestad ordena se em-
pleen, se ha executado, como consta 
por auto á parte, y certificación de los 
Generes, y cantidades en que se han 
gastado, y leevado á su carga los dichos 
Religiosos.—Lorenzo Andrés Garcia— 
Francisco de Vilchez, escribano. 
Dispuesto y arreglado todo, los misio-
neros se embarcaron sin sucederles en el 
viaje cosa que digna de contar sea. Lle-
garon á Caracas con felicidad á ú l t imo 
Se embarcan. ^e Agosto del mismo año 1658, á tiem-
po que Dios manifestaba su enojo con-
tra aquella ciudad castigándola con una 
cruel peste; y sin dilación se presenta-
ron al Sr. Gobernador, á los Sres. Dean, 
y Cabildo (por estar todavía la Silla 
Episcopal vacante), deseosos de em-
plearse en las asistencias de los enfer-
mos, como así lo hicieron también los 
restantes religiosos de la provincia de 
Aragón, y todos juntos, llenos de perfec-
ta caridad empezaron á administrar los 
Sacramentos y asistir eorporalmente á 
los apestados . Y pareció especial provi-
dencia del Señor que hubiesen llegado 
en ocasión tan oportuna; pues de este 
modo proveyó á la ciudad de ministros 
Llegan á Ca - lr • . , • 1 , 1 
racas para que tuviesen los accidentados 
quien les administrase los Santos Sacra-
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roentos, pues, á no haberse hallado allí 
nuestros misioneros, hubieran fallecido Sus trabajos 
muchos sin socorros espirituales. No aP0Stól lcos-
quedaron nuestros religiosos sin el pre-
mio de su fervorosa caridad, porque el 
cielo se lo dió muy pronto, conserván-
doles la salud tan robusta, que ninguno 
de ellos padeció el dolor más leve de 
cabeza, n i la menor destemplanza. Tam-
bién los hombres los premiaron, pues, 
al verlos tan ex t rañamente entregados 
al fuego voraz de la epidemia, sacrifi-
cando su vida temporal, . porque sus 
prójimos asegurasen la eterna, crecía 
cada día más en ellos el aprecio que h i -
cieron de los religiosos desde que llega-
ron allí, y los veneraban como á ánge-
les venidos del cielo: á esto también los 
obligaba el ver su desinterés y el des-
precio con que miraban el dinero y las 
demás cosas temporales, sin querer ad-
mit i r sino aquello que precisa para el 
sustento. Y como en aquellos países era 
cosa tan ext raña también muy poco 
usada la circunspección, modestia y re-
ligiosa compostura, que admiraban tan 
común en nuestros religiosos, oían sus 
consejos y reprensiones, así en el púl-
pito como en el confesonario, con tanta 
humildad y aprecio, como si fueran 
proferidas por boca de un San Pablo, 
de lo que provenía el mucho fruto que 
se exper imentó en la reforma general 
de costumbres .de toda aquella ciudad. Re{orma de 
Como el cabildo llamó á los capuchi- costumbres, 
nos andaluces no sólo para la conver-
l l 
siones. 
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sión de los indios infieles, sino para que 
Predican mi- hicieran misiones en los pueblos de la 
diócesis, quisieron que se dedicaran á 
este ministerio apostólico los Venera-
bles PP. José de Carabantes y Eusebio 
de Sevilla, ambos fervorosísimos y san-
tos predicadores. Estos PP . recorrieron 
aquella dilatada región, haciendo en to-
das partes muchas y muy notables con-
versiones de personas de todos estados, 
sexos y condición en tanto grado, que 
muchos pecadores endurecidos en el 
mal, Saulo y Zaqueo, se trocaron en 
Paulos y Zaqueos arrepentidos y jus-
tos, con grande y común admiración 
y ejemplo. Muchas mujeres de Mag-
dalenas escandalosas, pasaron á ser 
Magdalenas muy ejemplares y peniten-
tes. Muchos y muchas renunciaron el si 
glo y sus vanidades, para abrazar con 
fervor el hábi to y estado regular; y has-
ta algunos religiosos menos perfectos 
tomaron desde entonces con mayor es-
tudio el ejercicio de las virtudes; y de 
todos estados hubo muchos que abraza-
ron con gran cuidado el ejercicio santo 
de la oración mental. 
Hab ía tanta necesidad de doctrina en 
aquellas partes, que en algunos pueblos, 
donde predicaron dichos misioneros, no 
habían oído j a m á s un sermón, por lo 
cual las costumbres estaban muy extra 
gadas, reinaban los vicios en las almas, 
y la vir tud estaba olvidada; pero después 
de dicha predicación se trocaron las 




virtud, y se reformaron lás costumbres 
en muchas ciudades, como sucedió CDSe aumenta la 
Caracas, Nueva Valencia, Nueva Segó- piedad 
via, Nílgua, el Tuenyo, Carera, Truj i l lo , 
Maracaibo y otras muchas. Entre tanto 
que dichos religiosos, recorrían las ciu-
dades y lugares, recogiendo tan copiosos 
frutos, como hemos dicho, los demás se 
instruían en las cosas necesarias para 
empezar á trabajar en la redución de los 
indios, cada misión en su territorio, es-
to es, los aragoneses en Cumaná , á don-
de partieron con su prefecto; y los an-
daluces disponiéndose para hacer su pri-
mera jornada á los Llanos de Venezuela. 
Muchos señores de Caracas quer ían 
que, antes de salir nuestros religiosos pa-
ra su destino, fundasen allí convento, óSe ^ d i o ^ l o s 
á lo menos que tomásemos alguna casa 
donde comeen hospicio, habitasen siem-
pre algunos religiosos; más atendiendo 
los misioneros al bien de las almas, m á s 
que á sus propias comodidades, se fue-
ron todos á la conversión de los indios, 
autorizados por el cabildo catedral, sede 
vacante con el siguiente decreto: 
Nos Dean y Cabildo de la Santa Igle-
sia Cathedral de este Obispado de Ve-
nezuela (Sede vacante) etc.—Por quan-
to deseando el bien espiritual y tempo-
ral de los Indios Guamonteyes, que tan 
estendidamente habitan en los llanos de 
la ciudad de Guanaguanare sin sacerdo-
tes que los cathequizen y administren del 
los Santos Sacramentos; sujetos á que ordinar io , 
hombres perdidos, y olvidados de su 
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salvación, sacan diferentes licencias de 
su contenido los Gobernadores (y de Alcades ordina-
rios en vacantes), para irlos a captivar, 
traindolos en prissiones y colleras á 
vender á los lugares y estancias de esta 
Gobernación; arrancando los hijos d é l a s 
madres, ¡as mujeres de los maridos, 
t ransportándolos de sus tierras naturales, 
en que esteban pin ofensa de los Christia-
nos, sin impedirles los camiaos, pastos y 
aguas; viniendu como solian cada añ ) 
muchos de ellos á la ciudad de Valencia 
á verse con el Capi tán Thomas Matute, 
que les prometía ir á poblarse entre 
ellos y iendo Españoles de las Ciudades 
, de Barquissimeto y Gaanaguanare á 
rescatar (Hic animadvertendum est quod 
illis i n regionibus idem siguificat haec 
vox rescatar, quod i n latino idiomate 
emere seu permutaré) cera, miel y plu-
mas; por sal, y otras menudencias que 
les llevaban, de que ay pruebas mui no-
torias, confirmación mui lastimosa de 
los agravios, que les hacian los tiranos 
soldades, que los iban a captivar: cuios 
nombres no se expressan aqui por la 
fealdad de sus delitos. Y visto por Nos 
que el Capitán Juan de Salas capituló 
con el Señor Dn. Andrés de Vera y 
Moscosso, siendo Gobernador de esta 
Provincia, que reduciría á pueblos y po-
licía los dichos Guamonteyes; y con 
effecto fue, y fundó un pueblo, y con 
Trato queda uuestra licencia se hizo una Iglesia, y 
dios. mandamos al Padre Fernando Garcia, 
Clérigo Presbítero, Cura doctrinero del 
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Pueblo de Acarigua, que es el más cer-
cano á el que fundó el dicho Capitán procuran su 
Juan de Salas, que les visitasse y acari- biei1 
ciasse á los Indios, que allí se avían re-
cogido; y dixesse dos Missas, una en ca-
da Iglesia, ios dias de Fiesta, hasta que 
se proveiesse de Sacerdote que les asis 
tiesse; de que dimos particular quenta á 
Su Magestad (que Dios guarde muchos 
años) que con el santo zelo de la salva-
ción de las almas de sus vasallos, y mas 
de estos desamparados Indios, invió 
ocho Religiosos Capuchinos Sacerdotes 
y Legos para la conversión de dichos 
Indios, debaxo de los alimentos, desve-
lo, y cuidado del Señor D n . Pedro de 
Porres y Toledo, Caballero del Habito 
de Santhiago, Gentil hombre de la Boca 
de Su Magestad, Visconde de Voozo, 
Señor de las Villas de Villauueva de la 
Torre, y Sargento maior de la Vil la de 
Madrid, su Gobernador, y Capitán Ge-
neral de esta Provincia de Venezuela, 
que hasta ahora los ha tenido á su car-
go, y trata de su despacho a dicha con-
versión. Y acudiendo de nuestra parte 
á la obligación que en vacante de dicho 
Obispo, tenemos, y nos hallamos, avien-
do recebido á dichos Religiosos como 
varones Apostólicos, dignos de toda ve 
neracion; y avieudo dado á los Sacerdo-
tes poder y facultad para predicar el 
Santo Evangelio, y administrar el Sa-FacBltades de 
cramento de la Penitencia á todo estado los pp-
de fieles varones, y mugeres en todo 
este obispado; se la damos assi mismo 
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para que con la bendición de Dios nues-
Subuenejem tro 8efior, vaian á la dicha conversión; 
pío . y en el pueblo referido, y en loe demás 
que se poblaren de Guamonteyes, y de 
donde quiera que estubieren, y á los de-
mas gentiles de los dichos llanos, donde 
quiera que los hallaren les eathequizen, 
enseñen, y administren los Sacramentos 
necesarios á su salvación: y lo mismo 
hagan á los Españoles , que se hallaren 
en los dichos Pueblos, y llanos; negros 
y mulatos, captivos y libres. Y confia-
mos en la misericordia de Dios nuestro 
8eñor, y de la santa y loable vida de 
dichos religiosos, de que tantas expe-
riencias Nos dexam, que su doctrina y 
buen exemplo ha de dispertar para la 
Gloria aquellas Almas dormidas en su 
gentilidad; y assi mismo los defenderán 
de los que los fueren á eaptivarlos, de 
que resultará gran servicio á Dios nues-
tro Señor y á Su Magestad, y á dicho 
Señor Gobernador y Capi tán General 
Dn. Pedro de Porros y Toledo, á quien 
dará el premio de esta santa Mission. Y 
mandamos á nuestros Vicarios, Curas, 
Capellanes, y demás Ecclesiasticos por 
donde passaren, los reciban benigna y 
charitativamente quoadiuvando su viaje 
con lo necesario para pasar. Y el dicho 
Juan de Salas usse con ellos de toda 
obediencia, amor y regalo; tratándolos 
como á Padres espirituales, con quienes 
quetfs'gu&T tendrá gran lucimiento su capitulación, 
dan. y poblaciones; paraque Su Magestad le 
haga la merced, y mercedes, que hace á 
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los pobladores, y pacificadores de Indios, 
supuesto que no puede aver augmento 
espiritual n i temporal sin Pastor Eccle-
siastico; y dichos Religiosos solo miran 
á este, y no á el temporal, sin el qual 
no puede v iv i r otro genero de Sacerdo-
tes, Dada en nuestra Sala Capitular de 
la Ciudad de Santhiago de León de Ca-
racas, en doce dias del mes de Septiem-
bre de m i l seiscientos y cinquenta y F ^ 
ocho años. —Dr. Bartolomé de N avas oreto. 
Becerra—el Lic.do Dn. Domingo de Iba-
rra.—Por mandado de Su Señoría Dean 
y Cabildo: Juan Caldera de Quiñones , 
Secretario. 
Pertrechados con estas facultades y 
con algunos víveres, los capuchinos de-
jaron la ciudad de Caracas, y se fueron 
en busca de los indios, los cuales eran 
de la condición que se dirá en el capítu-
lo siguiente. 
C A P I T U L O X V I I 
Empiezan los misioneros sus traDqjos 
entre los indios, y muere 
el P. Prefecto, Rodrigo de Granada 
Los indios 
guamonteyes 
Sú c a r á c t e r . 
Los indios que poblaban entonces los llanos de Caracas y las regiones de 
Venezuela, eran de lo más salvaje, estú-
pido, grosero é irracional, que cabe en la 
raza humana. E l P. Miguel de Olivares 
que los t ra tó durante medio siglo, dice 
de ellos estas palabras: viven como ani-
males, sin conocimiento de Dios, sin 
adorar á divinidad alguna, falsa ó verda-
dera, sin subordinación á justicia n i su-
perior alguno, porque no los tienen, n i 
a ú n los hijos la tienen á sus padres, n i 
estos se atreven á sujetarlos ó castigar-
los, porque no se venguen después de 
éllos, como lo ejecutan. 
No tienen Caciques, y sólo hay entre 
ellos algunos capitanes, que por ser va-
lerosos, se sacrifican por todos en las 
guerras que tienen entre sí unas parcia-
lidades con otras. Tienen todas las m u -
jeres que pueden juntar sin que entre 
ellos se guarde formalidad n i ceremonia 
de matrimonio, como se usa en otras 
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tribus ó naciones de indios; son muy 
rencorosos, y guardan el odio y rencor Si;is Costum-
de generación en generación, hasta que bres> 
pueden vengarse. Esto lo acredita la ex-
periencia de más de doscientos años, 
pues, sin tener estos indios protocolos 
n i escrituras, conservan de padres á h i 
jos la memoria de lo que hicieron con 
sus antepasados los primeros Españoles 
que vinieron á las conquistas, y de aquí 
nace el odio y el rencor que ños tienen. 
Cuando logran la ocasión de vengarse, 
no se contentan con matar á quien les 
hizo daño ó agravio, sino á toda su pa-
rentela, y esto no lo hacen á golpes, 
por su gran pusilaminidad, sino con 
venenos activos y mortíferos, que los 
van consumiendo y acabando poco á 
poco. 
De esto hay bastantes experiencias, 
como constan de los autos que paran en 
la vi l la de San Carlos, porque pueblos 
cuantiosos, que hemos tenido, se han 
acabado, matándose los unos á los otros 
con venenos, sin poder poner remedio á 
ello, por no poderse averiguar quienes 
sean los agresores. No tienen estos indios 
pueblo alguno en su gentilidad, sino 
rancherías ó aduares, y estos de poca 
gente, que apenas llegará cada uno á 
veinticinco familias, y estas son de ordi-
nario de su misma parentela, lo cual na-
ce de la oposición que tienen unas par 
cialidades con otras, y ser todos practi-
, ' t i Sus venganzas 
eos en el manejo de los venenos con que 
se matan; y así se recelan juntarse los 
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unos con los otros, aunque sean de la 
Su vida erraii-Pr0PÍa Dación Ó tr ibu. 
te- Dichos pueblos, rancherías ó aduares, 
no son permanentes, sino que se mue-
ven con sus dueños que son de vida 
errante, y solo permanecen en un lugar 
durante el tiempo que en aquellos con 
tornos hay raices silvestres y cacería, 
(que es de lo que se mantienen^ luego 
se mudan veinte ó más leguas de allí, 
buscando las espesuras y maleza, tanto 
porque allí abunda de ordinario la caza, 
como por hallarse más ocultos y escon-
didos, para que no den con ellos los m i -
sioneros, cuando salen á buscarlos, y re-
ducirlos á vida sociable, política y cris-
tiana . Como no tienen vida sedentaria, 
sino errante, no saben de agricultura, n i 
j amás por lo común (á excepción de los 
Caribes), siembran maíz ó yuca, que es 
el pan ordinario de la tierra; y las t r i -
bus que lo siembran, no lo gastan en 
pan, (porque no lo usan) y todo lo que 
cogen lo reducen á bebidas, al modo de 
la cerveza, con que se emborrachan. Pe-
ro la mayor ía de las tribus que son.mu-
chas, no siembran cosa alguna, porque 
todo su mantenimiento pende del arco 
y flechas con que cazan ó pescan, y de 
algunas raices y frutas silvestres, de que 
hacen bebidas para embriagarse. Son 
muy flojos, perezosos y araganes, dados 
á la ociosidad y muy amantes de la l i -
bertad cerril, como las fieras de los 
su saivajismomontes: andan desnudos y en la misma 
conformidad, que salieron del vientre 
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de sus madres, excepto algunas tribus 
que usan un pequeño taparrabo hecho su desnudez, 
con un corto pedazo de lienzo de algo-
dón ó de palma de Moriche. 
A esta condición salvaje de los indios 
hay que añadir la multiplicidad de tr i-
bus, ó naciones en que estaban d i v i d i -
dos que eran las siguientes: Guamos, 
Atatures, Cacuaros, Guajivos, Chiricoas, 
Guaranaes, Of homacos, Amaibos. Taru-
ros, Chiripa. Atapaimas, Dazaros, Che-
rrechenas, Taparitas, Guayguas, Gui-
res, Gayones, Achaguas, Guayquiris, 
Mapoyes, Tamanacos, y Aruacaymas. 
Dichas naciones son de distintas len-
guas, y cada una de ellas á cual más 
bárbara , diferenciándose unas de otras 
en el idioma más que se diferencia la 
lengua española de la inglesa. Jún tese 
á esto las inundaciones periódicas de 
las tierras habitadas por estos indios, y 
se verá cuán t i tánica era la empresa 
que acometían nuestros misioneros; por-
que es de advertir que los llanos de Ca-
racas, se inundan en tiempo de invier-
no, manten iéndose seis ú ocho meses 
del año inundada la tierra, y no como 
quiera, sino de forma que pueden na-
vegar, como de hecho navegan canoas 
y piraguas por aquellas sábanas y lla-
nuras, cemo si fuera por el mar, quedan-
do solo descubiertas las copas de los ár-
boles y algunas lomas ó mesetas que ha-
ce la tierra, en donde pasan el invierno 
los expresados indios, con grande inco- sns tierras, 
modidad, y mayores necesidades. A es-
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Entran en 
ellas los PP. 




tos parajes y á estos indios se diiigieron 
nuestros Capochincs, y así que llegaron 
á un sitio llamado Tucuragua sobre el 
río de Acarigua, el P. Prefecto, F r . Ro-
drigo de Granada, mandó fabricar uoas 
chozas para los misioneros, y otra mayor 
para Iglesia en sitio apropósito para for-
mar pueblo con los indios que se fueran 
convirtiendo; y él se metió por la espe-
sura de los montes con otro compañero 
á buscarlos, dándose tan buenas trazas 
que trajo consigo centenares de indios, y 
empezó á formarse un pueblo que en bre-
ve llegó á tener mi l y quinientas almas; 
pero esta primera salida costó cara á 
nuestro P. Prefecto, porque contrajo una 
enfermedad, á cuya violencia rindió el 
úl t imo suspiro de su preciosa vida, su-
biendo su alma (como piadosamente cree 
mos)á recibir el premio de sus Apostóli-
caa tareas en el cielo. Fué este religioso 
el primer Capuchino andalúz que mur ió 
en la Misión de Caracas y llegó la nol i 
cia de su fallecimiento á la Provincia el 
año de 1660. 
Así que se supo aqu í la muerte-del P. 
Prefecto, se nombró para sustituirlo en 
el cargo al P. Pedro de Verja, y se en-
viaron á la misma, por haberlos ellos 
pedido, los PP. Plácido de Belicena y 
Diego de Marchena, que llegaron á Ca-
racas á principios de 1662. Entre tanto 
el P . Pedro de Berja había hecho una 
excursión apostólica por el río Pao, en 
la que convirtió ciento treinta indios de 
ambos sexos, de nación Guamos, er i -
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giéodoles una iglesia muy decente, don-
Ios estuvo doctrinando cerca de diez Fundan pne-
años. En este tiempo hizo el sobre dicho blos-
religioso otra entrada apostól icamente 
á el río de Coxede, de donde redujo y sa-
có ciento cincuenta indios, que agregó 
al pueblo que tenía ya fundado. Dentro 
de poco tiempo volvió á penetrar por 
aquellos montes, y después de varias pe-
regrinaciones y trabajos, sacó dél río de 
Acarigua como otros cien indios, que 
agregó también al pueblo, que tenía fun-
dado en el Pao. Y finalmente el año de 
1663, salió este Religioso en una Caoni-
ta con solo dos indios de los reducidos, y 
habiendo penetrado hasta el río grande 
de la Portuguesa, sacó más de quinien-
tos indios, y los agregó á los que tenía 
ya en poblado. 
Mientras allá se ejercitaba nuestros 
misioneros en estas apostólicas empresas 
aquí en España nombraba el Rey al Pro- s ^ g t 
vincial de Andalucía Comisario General evangéficTs8 
de todas aquellas misiones, por las razo-
nes que se dirán en el capítulo que sigue. 
^ ^ S ^ 
C A P I T U L O X V I I I 
Es RomDrado el P. Provincial 
de Andalucía Comisarlo general 
de todas las misiones 
capucninas de la América española 
Antecedentes 'V"*1 dijimos en el capítulo X V que 
- I por calumnias levantadas á los 
primeros capuchinos aragoneses que 
fueron á Cumaná , y especialmente á su 
Prefecto el P. Magallón, mandó Feli-
pe I V deshacer aquella misión y que se 
volvieran los religiosos á España . A l 
llegar de nuevo los misioneros aragone-
ses á Cumaná , con el mismo Prefecto, 
se renovaron las calumnias de tal arte, 
que el rey dió otro decreto, mandándo-
los volver á España ; pero conociendo el 
Gobernador de aquella región la maldad 
de los acusadores, no puso en ejecución 
el real decreto, sino que envió dos re l i -
giosos á defender !a inocencia de todos 
ante el Consejo de Indias, mientras los 
demás esperaban allí el úl t imo fallo, que 
les fué totalmente favorable. Los comi-
sionados para defender á los misioneros 
. _ , -, v su misión fueron los PP. Agust ín de 
Los Paares de—, , _ . ^ p . 
d r a g ó n b nñs y r rancisco de iauste, los cuales 
se dieron tan buena traza en su gestión. 
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como indica la real orden que á conti-
nuación insertamos, por la cual se sujeta Reai decreto, 
aquella misión de Gumaná , que era de 
capuchinos aragoneses, al Provincial de 
Andalucía. He aquí el real decreto ta l 
como lo trae el P. Córdoba. 
E l Rey. — Por quanto por cédulas 
mias de dos de Octubre del año passado 
de mi l i seiscientos y sesenta, embie á 
mandar á mis Gobernadores de Cüma-
ná, y Venezuela.» diessen las Ordenes 
necesarias para que F r . Lorenzo deMa-
gallon Religioso Capuchino, y los demás 
Religiosos de su Orden, que en vi r tud 
de cédulas mias, avian passado á aque-
llas Provincias á emplearse en la con-
versión, y enseñanza de los Indios, vol-
viesen á estos Reynos, por los motivos, 
que entonces se consideraron. Y asi 
mismo les mandé reconociessen mui por 
menor lo que estos Religiosos avian 
obrado en aquellas conquistas espiritua-
les; y que me diessen cuenta de ello. Y 
por otra cédula de la misma fecha imbie 
orden á Fr. Lorenzo de Magallon, para 
que se volviesse á estos Reynos con los 
demás Religiosos qae avia llevado con 
sigo, (ex hoc infertur Regem, citatis suis 
litteris, solum loquutum fuisse de Mis-
sionariis Provinciae Aragoniae filiis, qui 
non solum i n Cumana, sed etiam i n 
Venezuela, ut supra diximus, erant): y 
aviendola presentado á mis Gobernado-
res de Cumana. y Venezuela, y referido „ . 
1 ^ - 1 1 1 E"111116 se 1:ai1 que estaba prompto para obedecerla: los da. 
dichos mis Gobernadores no permitieron 
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la venida de dichos Religiosos; y me 
Lo que dice, dieron cuenta de los motivos que tenían 
para suspender su cumplimiento: que 
fueron no dexar desamparado el progre-
so de aquella Mission, por el colmado 
fruto, que en ellos hacian estos Reli-
giosos, Y el Gobernador de Cumana 
avisso á Venezuela que juntos ios dos 
cabildos Ecclesiasticos y secular, y el 
Pueblo todo avian pedido, no saliessen 
de alli dichos Religiosos, porque no que-
dasse desamparada la Mission de aque-
lla Provincia; tomando por tempera-
mento, que volviessen á estos Reinos 
Fr. Agust ín de Fr ías , y Fr . Francisco de 
Tauste, assi á manifestarme suprompti-
tud á la Obediencia de mis ordenes; 
como para llevar las que yo mandasse 
dar sobre esta materia. Y aviendosse 
presentado memorial por su parte, refi-
riendo el gran fruto espiritual, que se 
ha conseguido, y conseguía en aquellas 
reducciones por medio de dichos Reli-
giossos, todavia por obedecer lo que les 
avia mandado, me suplicaban que los 
que alia avian quedado se retirassen á 
su Provincia de España : y que en casso 
de aver de perseverar, se tornasse la 
forma conveniente.- Y visto por los de 
mi Consejo de Indias, y consultadoseme 
en la materia: Por tanto teniendo con-
sideración al grande provecho que se ha 
reconocido de la assistencia de estos Re-
ligiosos en aquellas Provincias, y el 
Considerandosfructo que por su medio ha resultado en 
augmento de nuestra S,ta Fee, y que 
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mi vivo affecto es, que por todos los que 
se pudiere, se logre, como deseo, la eon- Determina 
versión y enseñanza de ios Indios, por oiones-
el bien espiritual, que se les sigue, y el 
maior servicio de Nuestro Señor, que es 
mi único fin, y una de mis maiores obli-
gaciones; tengo por bien, que los dichos 
Religiosos Capuchinos cont inúen en las 
Missiones, en que estaban entendiendo: 
y que Fr. Agustín de Fr ías , y Fr. Fran-
cisco de Tauste, que vinieron de ellas, 
con el motivo que queda referido, vuel-
vau á incorporarse con los demás Reli-
giosos, que quedaron en C u m a n á y Ca-
racas, donde las están prosiguiendo: y 
que lleven consigo otros doce Religiosos 
de la misma Orden. Y assi mismo, que 
se encargue el cuidado de estas Missio-
nes al Provincial de Andalucía . Y en 
casso que se divida la Provincia, lo ten-
ga el Provincial, que quedare con el 
Convento de Sevilla, por la convenien 
cia de la cercanía de los Puertos. Y por 
despacho de la fecha de esta, encargo el 
dicho Provincial, ponga particular cui-
dado en que los Religiosos, que hubieren 
de passar con el dicho Fr. Augustin de 
Frias, sean sujetos de toda aprobación, 
y espirifcu. Y ordeno á Fr. Lorenzo de 
Magallon Prefecto de la dicha Mission, 
ó á la Persona que lo fuere, que los Re-
ligiosos que son Aragoneses, y los de-
mas, que están en ella, se agreguen, y 
queden sujetos al Provincial de Andalu-
cia, como Commissario de esta Mission; Encargos 




Nuestro Señor, y reducción de aquellas 
Orden á los Almas, que,es el motivo principal que 
3me obliga á la resolución referida. Y á 
mis Gobernadores de Cumaná , y Vene-
zuela les mando, por Cédulas de la fe-
cha de esta, den todo el calor, y aiuda 
necessaria á esta Mission; y que en sus 
Provincias sean tratados los dichos Re-
ligiosos, con la estimación y reverencia 
que se deve á su instituto, como hasta 
aqui lo han executado. Y para que sea 
notoria esta m i resolución, he tenido por 
conveniente dar la presente, para que 
presentándola los dichos Fr. Augustin 
de Frias, y Fr. Francisco de Tauste, ó 
cualesquiera de ellos á los dichos mis 
Gobernadores de Cumaná , y Venezuela, 
se execate su contenido; y entiendan 
que con orden especial mia, se emplean 
en la dicha Mission. Hecha en Sn. Lo-
renzo á 26 de Octubre de 1662 años .— 
Yo el Rey.—Por mandado del Rey, 
nuestro Señor, Dn. Pedro de Medrano. 
E n conformidad con este real decreto, 
el Rey mandó á nuestro P . Provincial, 
Francisco de Jerez, el siguiente despa-
cho, nombrándolo Comisario dé las mi-
siones de América, el cual transcribimos 
también del libro del P. Córdoba . 
E l Rey. Venerable, y devoto Padre 
Provincial de la Religión de los Capu-
chinos de la Provincia de Andalucía .— 
Teniendo consideración al grande pro-
vecho espiritual, que se ha reconocido 
to reai. en las Provincias de Cumaná , y Vene-
zuela de mis Indias occidentales, de la 
Nombramien 
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Mission que fue á ellas de Religiosos de 
vuestra Religión para la conversión decomisario Ge-
Ios Cumanagotos; y al fruto que por su P i o n e s . l a s 
medio ha resultado, en augmento de 
nuestra Santa Fee Catholica; y avien-
dosse visto por los de mi Consejo Real 
de las Indias los informes, que los Go-
bernadores de aquellas Provincias han 
hecho en esta razón, y consul tádome 
sobre ello, he resuelto: que Fr. Augustin 
de Frias, y F r . Francisco de Tauste, 
que vinieron á dar quenta del estado 
que tenia la dicha Mission, vuelvan á 
ella, y lleven consigo otros doce Reli-
giosos de su misma Onlen. para que 
todos se incorporen con los demos, que^ 
allí han quedado. Y por lo que convie-
ne que en estos Rey nos aia Commissa-
rio de esta Religión, que tenga cuidado 
de estas Missiones, por la presente os 
encargo cuidéis de ellas. Y en casso 
que se divida essa Provincia, lo ha de 
ser el Provincial que quedare en el Con-
vento de Sevilla; por la conveniencia de 
la cercanía de los Puertos. Y pondréis 
mui particular attencion, en que los Re-
ligiosos, que hubieren de passar con 
dicho Fr. Augustin de Frias, sean suje-
tos de toda aprobación, y espíritu, en 
quien concurran todas las partes de 
virtud, prudencia, y letras, que se re-
quiere para un fin tan alto, en que ha 
de interesar tanto el servicio de Nuestro 
Señor. Y siendo tan necessario, y con- ef ,e\Pr.0' 
_ . i i "vincial de A n 
forme á las operaciones, en que han de d a i a c í a 
entender, pues deben ser Missionéros 
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Apostólicos; espero que con esta atten-
Eneargos que don, se elixiran sujetos de esta calidad, 
ie hace el E e y c o m o os i0 encargo: pues si les assistics-
seu todas las prendas referidas, se asse-
gura mas el intento. Y a Fr. Lorenzo de 
Magallon Prefecto de esta Mission, le 
ordeno por cédula de la fecha de esta, 
disponga, que los Religiossos, que son 
Aragoneses, y los demás, que aora están 
en ella, se agreguen, y queden sujetos 
al Pro\incial de la Provincia de Anda-
lucía, como Commissario de esta Mis-
sion. Y del recibo de este Despacho me 
daréis aviso. Fecha en San Lorenzo á 
veinte y seis de Octubre de m i l i seis-
cientos y sesenta y dos años .—Yo el 
Rey.—Por mandado del Rey nuestro 
Señor, Dn . Pedro de Medrano. 
Como este nombramiento no podía 
tener efecto en el orden religioso, sin la 
sanción de los Superiores mayores, el 
Padre Provincial que lo era á la sazón 
nuestro Rmo. y V. P. Francisco de Je-
rez, lo puso en conocimiento del Reve-
rendísimo P. General, el cual le confirió 
para ello todas sus facultades^ y luego 
por repetidos decretos del Definitorio 
general, que pueden verse en el citado 
P. Córdoba, el Provincial de Andalucía 
fué por razón de su oficio Comisario 
general de las misiones capuchinas de 
Amér ica . 
Constituido en esa dignidad, y sujetos 
á la autoridad de nuestro Provincial los 
Facultades de . . i /-^  ^ i 
Roma misioneros aragoneses de Cumana, la 
Definición celebrada en Antequera á 7 
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de Enero de 1666, confirmó en el cargo 
de Prefecto á nuestro P. Pedro de Ber-
ja, y nombró Viceprefecto al P. Lorenzo 
de Magallón, que hasta entonces había 
sido Prefecto de Cumaná ; y unidos to-
dos bajo una sola autoridad, determina-
ron lo que se dirá en el capítulo si-
guiente . 
C A P I T U L O X I X 
Viene un misionero á España 
marcha á Roma para dar cuenta 
á la Santa Sede 
de ios frutos de la misión 
0 ' 
ometidos á una sola autoridad todos 
' los misioneros, y convertidas ya 
algunas tribus, el Padre Prefecto que, 
como se ha dicho, era nuestro Vble. Pa-
dre Pedro de Berja, reunió á los demás 
PP. que componían aquella misión se-
ráfica, para consultarles si sería conve-
niente proponer á los caciques de las 
tribus ya convertidas á la fe de Cristo, 
que diesen la obediencia á Su Santidad 
y á la Iglesia Romana, enviando por 
embajador uno de los PP. que diese al 
Papa relación exacta é individual de los 
progresos de la misión y del fruto con 
seguido el tiempo que en ella se habían 
ejercitado. Aprobado por tcdoá el pen-
samiento, eligieron para que fuese á 
Roma al Vble. P. José de Carabantes, 
como se dijo en su vida, y tanto los 
jefes convertidos, como el Padre Pre-
fecto de la misión, le entregaron los 
despachos necesarios para ejercitar el 
cargo de embajador, que aceptó el Pa-
bantes dre José por obediencia, y se despidió 
de todos con recíprocos sentimientos. 
E l P . Cara-
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Partióse ei venerable Padre, después 
de ten tierna despedida, y empezó feiiz viene á, Es-
su navegación, aunque no le faltó el PAÑA-
ejercicio de repetidas tormentas, ni el de 
peligros de piratas, que con superiores 
fuerzas intentaron cautivarle; pero como 
era el norte de su navegación la santa 
obediencia, y el motivo era el de darla á 
la apostólica silla en nombre de diferen-
tes tribus y provincias, salió de toda 
especie de riesgo dichosamente t r i u n -
fante. 
Desembarcó en Cádiz, y para recobrar 
el vigor perdido, se detuvo algunos días 
en dicha ciudad. Así que se sintió más 
esforzado, dii igió su viaje á la de Sevi-
lla, para dar cuenta de todo al P . Pro-
vincial, Comisario de las misiones, y 
en Sevilla fué muy obsequiado por el 
l í tmo. Sr. D . Antonio Payno, Arzobispo 
entonces de la Metrópoli. 
De Sevilla pasó á Valencia á buscar 
embarcación para ir á Roma, y diósela 
gustoso el Sr. Marqués de Astorga, que 
iba por embajador del Monarca católico 
á la Corte Romana, admit iéndole en su 
Galera Capitana. Desembarcó en el 
Puerto de Liorna, desde donde caminó 
á pie hasta llegar á aquella santa ciu-
dad, que es Metrópoli del Orbe. 
En ella dispuso con brevedad las co-
sas de tal suerte, que Su Santidad, aten-
diendo al piadoso motivo y causa de su Mai.clia á 
venida, m a n d ó que se juntasen los Emi- ma-
nontísimos Cardenales de la Congrega-
ción de propaganda Fide, y en presen-
ida. 
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cia de tan Venerable Colegio, hizo en 
Objeto de su idioma latino un discurso elegantísimo, 
narrando ios trabajos de la misión y el 
objeto de la embajada. Después lo reci-
bió Su Santidad en audiencia formal, 
y besándole el pie en nombre de cinco 
reyezuelos ó caciques, dióle la obedien-
cia de palabra y por escrito, en la forma 
que contiene el mensaje siguiente: Bea-
tísimo Padre: Repetidas gracias damos 
y deseamos se den á nuestro Dios y 
Oriador, por habernos comunicado m i -
sericordiosamente la luz del evangelio, 
por medio de los padres capuchinos, 
que al presente tenemos en nuestras 
provincias, sacándonos de grandes y no-
tables ignorancias; pues aún los que 
entre nosotros, y en estas naciones á 
nosotros sujetas, parecían tener mayor 
capacidad, nunca había llegado á cono-
cer que después de esta vida hubiese 
otra inmortal y eterna, n i quién sea el 
Criador de cielo y tierra. . . pero ya fué 
Nuestro Señor servido de usar de su in-
finita misericordia con nosotros pobres, 
enviándonos ministros que también lo 
son, y no buscan más que nuestras al-
mas, por cuya conversión andan sedien-
tos, discurriendo los montes y despobla-
dos por causa de los indios de nuestras 
naciones, que viven por los desiertos, 
sin la comodidad y política de las po-
blaciones; mas por el favor divino tene-
mos ya algunas, y en ellas la asistencia 
de los padres capuchinos; los cuales con 
indecible trabajo y con sus mismas ma-
Su mensaje. 
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nos han fabricado nueve Iglesias donde 
se dicen misas y se frecuenta el culto va en nombre 
Divino. Y para obligamos á dejar los de 5 reyes-
desiertos y nuestras bárbaras costumbres 
nos han ayudado á hacer nuestras casas 
en forma de poblaciones políticas. Entre 
otras cosas, nos han enseñado, que vues-
tra Santidad está en lugar de Dios, y que 
como á Vicario suyo, le debemos dar la 
obediencia y estar á ella sujetos, lo cual 
nosotros abrazamos muy gustosos; y así 
desde aquí, con todo rendimiento del 
corazón y del alma, la damos y ofrece-
mos para siempre; y conformes todos 
ios caciques y señores de estas provin-
cias, besamos los pies de vuestra Santi-
dad, y le suplicamos se compadezca de 
la salud de nuestras almas y nos enco-
miende á Dios. E n fe de todo lo cual hi -
cimos escribir esta, que va con uno de 
los Padres, que nos han doctrinado, y la 
hicimos firmar con nuestros propios 
nombres en estas nuestras Provincias de 
Amaná , Guácharo y Acarigua, de las 
Indias Occidentales, en diez días del 
mes de A b r i l del año de m i l seiscientos 
sesenta y seis. 
De Vuestra Beatitud, humildes siervos 
y obedientes hijos que sus pies besan; 
Domingo, Cacique de la Nación Azagua; 
Gaspar, Cacique de la Nación de los Ta-
pies; Macario, Cacique de.la Nación de 
los Cores; Esteban, Cacique de la Na-
ción Cayma; Cristóbal, Cacique de la Firemt*sg de 
Nación de los Caribes. 
Hízole Su Santidad muchas preguntas 
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y le dió una grande cantidad de reli-
Compiaceno ia í i11^8^ pastas de Agnus ricamente ador-
dei Papa. nadas y mucha cantidad de medallas y 
rosarios para que se repartiesen entre 
los reyezuelos convertidos y entre sus 
vasallos; y con esto se despidió nuestro 
P. José. 
Dejó éste á Roma, y dando principio 
á su viaje lo prosiguió á pie hasta Lior-
na; aquí se embarcó en un buque pe-
queño, y á vista de Genova se levantó 
una recia tempestad, de ia cual solo la 
Omnipotencia le pudo librar, convirtien-
do en seguridad el peligro. Llegó á Ge-
nova, en cuyo puerto se hallaba un na-
vio de Holanda, y el capitán lo llevó de 
limosna consigo. Diéronse á la vela con 
próspero viento; pero á breve rato d i v i -
saron una fragata de moros y otros na-
vios corsarios de estos bárbaros, que 
cercaron el bajel en que iba el venera-
ble Padre, por todas partes, para apre-
sarlo. Destituidos se hallaban de remedio 
humano, pero no del celestial, que fué 
tan improviso y oportuno en forma de 
niebla espesísima, que á dos pasos no 
se veían unos á otros; y así; sin saber 
como, se escaparon de entre las manos 
de sus enemigos; y aunque dos navios 
de éstos fueron persiguiendo el bajel en 
que iba el siervo de Dios, no le pudieron 
apresar ni rendir, porque tomando puer-
to en uno de ios del obispado de Alme-
, „ ría, encontró en él la seguridad. 
Vuelve el P. ^ x , • 
á E ? p a ñ » . Apenas puso nuestro r . José ios pies 
en Almería , se dirigió á Sevilla para po-
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nerse á las órdenes de nuestro Padre 
Provincial, que era su Prelado legítimo, 
por ser Comisario de las misiones de 
América . Las intenciones y deseos de 
nuestro venerable P. eran volver á Ve-
nezuela para seguir sus tareas apostóli-
cas entre los indios; pero Dios lo dispu-
so de otro modo, como en su vida di j i -
mos, y en lugar de él fueron otros re-
ligiosos, de cuyos trabajos y empresas 





C A P I T U L O X X 
De ios enormes trabajos que pasaron 
nuestros PP. para establecer 
las misiones en Venezuela. 
Viéndose nombrado N . P . Provin-cial Comisario de las misiones de 
América, comunicó su nombramiento á 
las demás provincias de España , convi-
dándolas para que enviasen operarios á 
la viña del Señor . Algunos se ofrecie-
ron y llegaron á ser varones verdadera-
mente apostólicos en la conversión de 
los infieles, y de ellos haremos oportu-
namente honorífica mención; porque, 
el haber ido á nuestras misiones religio-
sas de todas las provincias de España , 
dió margen, andando el tiempo, á que 
cada una de ellas tuviera en Amér ica 
su misión especial con territorio propio, 
según tendremos ocasión de' ver en el 
curso de esta historia. Mas dejando es-
te asunto para su lugar correspondiente, 
narraremos ahora los trabajos que cos-
taba á nuestros misioneros la redución 
y mantenimiento de los indios que con-
vert ían y agrupaban en pueblos indí-
genas. 
Como los pobres indios, además de 
ser extremadamente toscos, eran de tan 
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distintas tribus y de tan varias lenguas, 
como ya se dijo, daban muchís imo tra- Lenguas de 
bajo á los misioneros para instruirlos y los indios-
doctrinarlos, porque era poco menos 
que imposible ó imposible del todo, que 
los religiosos aprendieran tanta varie-
dad de idiomas. Intentaron algunas ve-
ces instruirlos por medio de intérprete; 
pero esto, además de ocasionar muchos 
errores é inconvenientes, era moralmen-
te imposible, por no encontrarse en 
aquellas lenguas tan bárbaras voces n i 
términos adecuados, para darles á cono 
cer los misterios que son necesarios sa-
ber para salvarse. Nuestro P. Olivares 
hablando de los trabajos que costaba á 
los misioneros instruir y mantener á los 
indios, dice en substancia lo que sigue: 
Ninguno de los indios que cogemos 
adultos, llega a poder aprender la len-
gua española; y aun para bautizarlos 
y disponerlos en la hora de la muerte, 
tenemos que suplir, siendo así que to-
dos los días dos veces, de tarde y ma-
ñana , se les enseña Doctrina, se les ex-
plica y se les instruye en el modo posi-
ble. Los que se cogen pequeñi tos , luego 
se bautizan, se les va enseñando la len-
gua española é instruyendo en los mis-
terios de la Fe, y haciendo que ellos 
vayan en su idioma diciendo lo mismo 
á los adultos; pero aquí se tropieza cada 
día en los inconvenientes y errores queSus difieuifca. 
llevo dicho, pues j amás concuerdau los des. 
unos con los otros, y hasta un mismo 
intérprete varía cada día en lo que dice, 
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\7 preguntando á otro con los mismos 
Mas trabajos, términos lo que aquello quiere decir, 
hallamos que es un error intolerable, y 
á veces una formal herejía. 
Además del referido trabajo, en lo 
que mira al bien espiritual de estos in-
dios en su catequización y doctrina, te 
n ían los Padres otro mayor en lo que 
tocaba á su consérvación y población, y 
singularmente á su manutención; pues 
siendo tan inhábiles, tan flojos y nada 
aplicados para el trabajo, en hacer s\as 
chozas para vivir , en cultivar la tierra 
para mantenerse y poderse vestir, se 
pasaban algunos meses y hasta años; 
pues en excitándolos un poco el religio-
so al trabajo con el celo de su manuten 
ción, ansiosos de su libertad cerril y vida 
ociosa, se volvían otra vez al monte, 
perdiéndose todo lo trabajado en su re-
ducción y quedando ellos de peor con-
dición que antes. Pero lo más pesado, 
según escribe el mencionado P. , es que 
todo el tiempo que se mantienen estos 
indios en el pueblo nuevo que con ellos 
se forma, ó en el que ya, formado se 
agregaron, carga sobre el pobre misio-
nero el peso insoportable de tenerlos 
que mantener, vestir, curar sus enfer 
medades, etc., advirtiendo que para la 
manutenc ión diaria de solo cien indios, 
se necesita cada dia un toro ó vaca, y 
c a r á c t e r de fanegas de maiz, que todo importa 
ios indios, por lo menos doce pesos; á esto hay que 
agregar otros gastos precisos, como el 
del vestido, herramientas, hachas, ca-
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labozos, etc., para que vayan cortando 
maderas y fabricando sus casas; y eo- su pereza, 
mo los misioneros no tieuen subvención 
ninguna para este fin, se hace todo á 
expensas de la Divina Providencia, y 
á costa de la industria del misionero, 
ayudado para esto, en el modo posible, 
de los demás pueblos de misiones, en la 
conformidad que diré después . Y sien-
do esta pensión de todos los años, pues 
todos se hacan reducción de indios, co 
mo consta de los áutos é informaciones 
que jastifican ei número de indios gen-
tiles y apóstatas que cada año se han 
sacado desnudos de los montes, se po-
drá inferir y sacar en l impio los costos, 
afanes y fatigas que lo sobredicho 
cuesta á los misioneros. 
Para prueba de esto, véanse los autos 
hechos por el Gobernador de esta pro-
vincia de Caracas, D. Marcos de Castro, 
con ocasión de haber pedido este minis 
tro que para defensa de la costa del mar 
y puerto de la Guaira, se trajesen los 
indios gentiles que sacásemos de la pri 
mera jornada, y habiendo hecho una 
aquel año el P. Fr. Salvador de Cádiz, 
condujo ciento veinte á la Ciudad de 
Caracas, entre párvulos y adultos; y 
siendo esta ciudad la cabeza de la pro 
vincia, á donde van con abundancia to-
dos los bastimentos de ella, se hallaron 
muy embarazados el Gobernador y el 
señor Obispo para mantener por seis ]Dico l^tad1 etl 
\ 1 mantenerlos. 
meses á dichos indios, que se entrega 
ron desde luego al Ordinario, y se pu-
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sieron al cuidado del cura de Mayque-
Sus causas tía. pueblo de indios situado á media le-
gua del puerto de la Guaira, en la mis-
ma costa del mar, agregándolos á los 
que tenía el dicho cura á su cargo en 
este pueblo; y se le encomendó por di-
cho Sr. Gobernador al P . Fr. Salvador 
que, saliendo cada día por la ciudad 
acompañado de dos Sres. Capitulares y 
Regidores solicitase de los vecinos algu-
na limosna para mantener á dichos in-
dios siquiera por seis meses; y habiendo 
practicado esta diligencia y juntando 
entre los vecinos más de m i l quinien-
tos pesos, que se depositaron por el Go-
bernador en un vecino llamado Juan 
Crisóstomo de Saavedra; á los tres ó 
cuatro meses, consumida ya ia limosna 
en vestuario, víveres y herramientas, 
no teniendo con que mantenerse, se 
fueron, y penetrando por unas serra-
nías inaccesibles, se volvieron á sus tie-
rras y gentilismo. Pues si en una ciu-
dad como Caracas, cabeza de la provin-
cia, donde asisten los señores Obispos 
y Gobernadores, donde hqy abundancia 
de bastimentos y caudales crecidos, se 
hallan tan embarazados para mantener 
ciento veinte indios, considérense los 
afanes, trabajos, cuidados, é industrias, 
que costarán á los misioneros mantener, 
no seis meses, sino todo el año, los i n -
dios que anualmente se sacan de las 
Providsncia -jornadas, sin haber para ellos fondo, 
de Dios. i i • • i 
caudal, n i asignación alguna, mas que 
la providencia divina y la industria y 
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trabajo del religioso á cuyo cargo se 
ponen en unas tierras pobres, faltas de indus t r i a d( 
recursos y de caudales. Además de es- los pp-
to, es necesario hacerse cargo de que los 
indios que se sacan, aunque no fuesen 
tan bárbaros , inútiles, flojos y sin p rác -
tica alguna de agricultura, (como llevo 
dicho), es necesario mantenerlos, á lo 
menos año y medio; porque como quie-
ra que estas jornadas y expediciones, 
que hacemos para su reducción son, y 
es preciso que sean, en tiempo de vera-
no; cuando llegan á poblado es ya á en-
tradas de invierno, tiempo en que no 
se puede preparar la tierra que en estas 
partes se preparan para sembrar en 
tiempo de verano, haciendo rozas de ár-
boles en las montañas , los cuales se de4 
jan secar con-el rigor de los soles del 
verano, y ya secos, se les pega fuego; y 
en la tierra beneficiada con las cenizas, 
se siembra el maiz ú otras semillas; por 
lo cual, siempre vienen los indios recién 
sacados á hacer sus sementeras un año 
después que salieron de los montes; y 
tardando seis meses después de la siem-
bra en cogerse el fruto, viene á salir por 
buena cuenta, ser necesario que año y 
medio los mantenga de todo el misione-
ro, para que no perezcan ó se vuelvan 
á los montes: y en este año y medio no 
hacen poco los indios en fabricar sus 
casas ó chozas. 
Los arbitrios que para aminorar estos ^ 
^ r . , . Tanteo de 
crecidos costos y excesivos trabajos se medios 
pudieran discurrir, todos se han ensa-
13 
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yado, y en todo hemos hallado insupe-
Eseoiios insu rabies escollos en la práctica, sin haber-
perabies. n0g quedado medio que no hayamos 
tanteado. E l primero que se ofreció fué 
que en el pueblo á que se habían de 
agregar los indios que se redujeran, les 
tuviesen ya prevenidas los indios en él 
establecidos las tierras en que hacer 
sus sementeras luego que llegasen; pero 
como no se sabe los indios que se han 
de sacar, ni de qué lengua ó nación han 
de ser, no se les puede asignar á n ingún 
pueblo, hasta que salgan,para colocarlos 
entonces en el que más convenga, según 
su respectiva nación; pues en hallando 
se mezclada una nación con otra, es 
cierta é indubitable la fuga de alguna 
de ellas, porque irremediablemente se 
matan los unos á los otros con venenos; 
y aunque sean de la propia t r ibu, si son 
de opuesta parcialidad, sucede lo mis-
mo, y a ú n peor. Esto nos ha enseñado 
la experiencia de muchos años . 
E l segundo inconveniente que se si-
gue, y aún es más insuperable, en caso 
de que se supiera ciertamente el pueblo 
en que se hab ían de colocar, es, que en 
sabiendo los indios, que allí se les han 
de agregar otros, no hay persuasión que 
baste para hacerles dar un golpe en la 
tierra para otros, porque dicen que no 
son esclavos de ellos; y entonces traba-
jan con más lentitud en sus propias se-
menteras, por escusarse de nuevos hués-
Mas mconve- , , , , , 
mentes. pedes que les vengan a comer su traba-
jo, según dicen ellos; y si el padre 
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misionero quiere obligarlos, se suble-
van, ó se huyen, que es peor. m cazar n i 
E l segundo arbitrio, que se ha in ten- pescar, 
tado para ayuda de su manutención, es 
que salgan á cazar á las sábanas ó 
montañas , y á pescar á los ríos; pero 
ésto nos ha enseñado también la expe-
riencia ser la perdición de los pueblos, 
porque dejando 4 parte que la caza y 
pesca se ahuyenta así de los poblados, 
ha ocurrido que dichos indios, en las 
ocasiones que se les permit ió i r á cazar 
ó pescar, como quiera que gastan en 
esto mucho tiempo, cuando se estaban 
esperando de uno en otro día, resultaba 
estar ellos cien leguas retirados de po-
blado y vueltos á su paganismo. Además , 
si se les deja ir á la cacería y pesca, 
nunca están en el pueblo, n i acuden á 
la doctrina, n i hacen sus casas, n i se 
instruyen en cultivar la tierra, á que 
tienen siempre grande horror, por no 
haberse criado en ello, n i en trabajo 
alguno que les haga doblar el espinazo; 
por esta razón, aunque no se huyeran, 
quedar ían siempre incultos y en la mis-
ma, barbarie que tenían en su genti-
lismo; por donde se ve ser preciso y ne-
cesario que el cuidado de su manuten-
ción en un todo, á lo menos el año y 
medio de recien llegados, dependa del 
trabajo, solicitud, y agencia del misio-
nero. 
E l ún ico medio, y arbitrio, que se ha TT . 
' . • T Unico arbi-
encontrado para mantener estos indios t r i o , 
recién convertidos, vestirlos, á lo menos 
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lo que conduce á la decencia, curarlos 
otros medios en sus enfermedades, y darles los ins-
trumentos de hachas, machetes y otros 
hierros para cultivar la tierra, etc., pen-
de de la buena armonía y dependencia 
que tienen entre sí todos los pueblos 
indios de nuestras misiones; pues, aque-
llos que se hallan ya poblados y arrai-
gados de algunos años, contribuyen, 
(por vía de limosna, prés tamo ó com-
pensación del bien que de los otros en 
su tiempo recibieron), con aquellos gra-
nos ó frutos que su país produce, para 
ayudar á la manutenc ión de los recién 
convertidos, que siempre es cosa muy 
corta de cada pueblo, como de diez á 
doce fanegas de maiz, porque apenas 
siembran para mantenerse ellos. Esto 
es evidente en todos los pueblos de in-
dios, que hay en esta provincia desde 
el principio de las conquistas, aún sien-
do de otra expedición que los nuestros; 
pues, apenas han pasado dos meses de 
la cosecha de sus frutos, cuando ya no 
tienen un grano de maiz que comer, por 
haberlo consumido todo en sus bebidas, 
de lo que es testigo toda la provincia. 
En este supuesto, para conseguir nues-
tros misioneros a lgún grano que dar á 
los recién convertidos, y para que no 
les falte á los mismos indios del pueblo, 
con ruegos y caricias, y sobre todo pa-
gándoles y grangeándoles la voluntad 
E I más opor con algunos dones, les mueven á que 
tuno. , » , • u J • 
hagan todos una siembra de comuni-
dad, cuyos frutos se depositan en casa 
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del misionero, los que siempre son es-
casos, por la razón sobredicha; y de es-sus resultas, 
tos socorre el religioso las necesidades de 
los enfermos, de los muchachos y de los 
indios de su pueblo; y de lo que sobra y 
puede reservar, socorre las necesidades 
de los recién convertidos, enviándolo al 
pueblo en donde se colocan; que aunque 
muchas veces son mayores los costos de 
la coudución que el valor principal de 
dichos frutos, se socorre, en parte, tan 
grave necesidad, ayudando en algo, 
cuando no en todo, á la manu tenc ión de 
los nuevos convertidos; lo demás lo su-
ple la industria y trabajo del mituonero, 
ó las limosnas con que ayudan los fieles 
españoles de las ciudades y villas más 
inmediatas á la población donde se co-
locan los indios recién convertidos: y 
muchas veces la Providencia divina, con 
repetidos prodigios, es la que ha susten-
tado á estos pueblos de indios, sobre 
todo en tiempos de epidemias y calami-
dades . 
Esto dice en substancia el P. Miguel 
de Olivares, hablando de los trabajos 
que pasaban nuestros misionerps cuan-
do llevaban las misiones casi un siglo 
de establecidas: figúrese el lector ahora 
lo que sucedería en los principios de las 
mismas, cuando nada ten ían , y misio-
neros é indios andaban á la clemencia 
de Dios, como las aves del aire y los 
animales del campo. Para que aquel te- providencia 
rreuo inculto produjera frutos de bendi- d iv ina , 
ción, era preciso regarlo con sudores de 
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apóstoles y con sangre de márt i res; y el 
primero que dió la suya por la salud de 
aquellas almas fué el heroico religioso 
que diremos en el capítulo siguiente. 
CAPITULO x x r 
Vida y martirio del P. v . Plácido 
de Belicem y trabajos apostólicos 
del P. Bernardo desovilla 
£ k sí que llegaron á Venezuela los 
| 1 PP. Diego de Marchena y Plácido E1 p- Belioe 
de Belicena, trabajaron con ahinco en 
aprender las lenguas, usos y costumbres 
de los indios que iban á convertir, para 
entenderse bien con ellos y poderlos 
atraer con mayor facilidad á la religión 
cristiana y al amor y estimación de Es-
p a ñ a . 
Así que estuvieron capacitados para 
tan á rdua empresa, la empezaron con 
valentía y entusiasmo apostólicos, sien-
do el P. Diego el primero que entró, por 
los años de m i l seiscientos sesenta y 
cinco, á los ríos de los Llanos, donde 
redujo y sacó como trescientos indios 
Dazaros, los que agregó al pueblo de 
Tucuragua; y á los tres ó cuatro meses, 
después de haber gastado mucho ^n la 
manutenc ión de dichos indios, en ves-
tirlos y darles á todos hachas, machetes 
y calabozos, se huyeron, á los montes, 
sin m á s motivo que su natural veleidad 
é inconstancia. 
E l siguiente año de 1666 hizo varias éoo^dios . 
entradas á los Llanos el P. Fr. Plácido 
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de Belicena, y habiendo sacado de ellos 
Forma un pueinás de cuatrocientos indios gentiles, sin 
Mo con eiios. haber llevado consigo más que dos guías 
de los recién convertidos, fundó con 
ellos un nuevo pueblo en el sitio de Pa-
raima, inmediato al río del Pao; y ha-
biéndolos mantenido y vestido y dádoles 
herramientas, áe quisieron huir á los 
montes; pero amonestándoles el expre-
sado F r . Plácido que no se huyesen n i 
dejasen la Fe de Cristo, que él los man-
tendría y sustentaría de todo lo necesa-
rio; enfureciéndose dichos indios fueron 
á sus casas, y vinieron armados con 
hachas, lanzas y machetes que el mismo 
religioso misionero les había dado, y 
dentro de la misma Iglesia lo mataron 
de un hachazo, dándole también muchas 
lanzadas y flechazos. Este fué el primer 
már t i r que tuvo nuestra Provincia Ca-
puchina en las misiones de Caracas, y 
por eso vamos á transcribir aquí el 
compendio de su vida, que trae el Padre 
Córdoba en la crónica del Convento Ga-
ditano, 145. 
Llamóse en el siglo nuestro glorioso 
márt i r Fr. Plácido, Bartolomé Gregorio 
Sánchez, hijo legítimo de Bartolomé 
Sánchez de Hinojosa y de María Calan-
cha, honrados labradores, vecinos de 
Belicena, pequeño pueblo cerca de San-
ta Fe en la vega de Granada. No sabe-
mos cosa alguna especial de su niñez y 
s santa vida juveutu(^ ^sta. que siendo de edad de 
"20 años tomó el hábi to capuchino el 
día 3 de Octubre de 1644 en nuestro 
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convento de Granada; y habiendo pro-
fesado en el siguiente de 45, fué des- sus virtudes, 
pues puesto á los estudios, portándose, 
siempre como verdadero hijo de nuestro 
S. P. S. Francisco. E l haberlo elegido 
los Prelados para el evangélico empleo 
de la misión, es testimonio bastante de 
sus excelentes virtudes; porque en aque-
llos primeros tiempos de las misiones 
no se permit ían i r á ellas sino á religio-
sos muy santos y ejemplares, como lo 
califican las vidas de todos los que en-
tonces fueron. E l era un santo en el 
concepto de todos, y Dios quiso mani-
festar cuanto amaba al P. Fr. Plácido y 
cuan gratas le eran sus virtudes, hon-
rándolo con la corona del martirio, para 
que fuese el primer capuchino de esta 
provincia que alentase con su ejemplo 
á los que después hab ían de sacrificarse 
como él en tan remotos paises, solicitan-
do á costa de su sangre que aquellas 
gentes conociesen á su Criador y abra-
zasen la verdadera Fe. 
Recuérdese aquí que los indios de los 
llanos de Caracas y demás parajes de 
aquellas misiones andaban por los mon-
tes como fieras y vivían como los ani-
males irracionales; y que el modo de 
convertirlos que observaban los misio-
neros era entrar en busca de ellos, guia-
dos de dos ó tres indios ya domésticos, 
y con halagos y dádivas atraerlos y for-
marles poblaciones, en que irlos poco á . 
poco instruyendo y doctrinando; y que S Í O I » « Í ; . 
este fué el principio de muchas pobla-
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ciones y ciudades que tiene hoy Vene-
Lo que en zuela, las cuales deben su origen á la 
ellas Mzo solicitud y diligencia de los capuchinos. 
En esta improba tarea estuvo ocupa-
do el siervo de Dios Fr. Plácido con 
apostólicas solicitudes durante cuatro 
años , haciendo diversas entradas en los 
montes, según -se ha dicho, y sacando 
de ellos muchas almas para poblarlas 
en diversos lugares. Llegó el a-ño de 
1665, é inflamado en el amor divino, 
pidió licencia al Prefecto para ir á re-
coger más almas, y penetrar hasta lo 
más retirado de aquellos dilatados lla-
nos . Coneediósela gustoso, y para ello 
se p reparó algunos días: después, to-
mando su bendición, salió de la pobla-
ción de San Francisco del Pao, el día 
primero de cuaresma del año de 1665 
llevando consigo algunos indios de ella 
que eran ya cristianos, y un intérprete . 
Fueron navegando por el Pao, hasta lle-
gar al río, que llaman de la portuguesa, 
que es un brazo del caudaloso Orinoco. 
Allí en sus riberas, encontró una gran 
partida de indios Caribes, que cual ma-
nada de brutos discurrían y vagueaban 
por una y otra parte en sus canoas. 
Asustados los bárbaros con tan impen 
sado encuentro, procuraron matarle. 
Envist ióle un cacique que los capita-
neaba con la macana, hecho un áspid 
de cólera; y el siervo de Dios lo esperó 
tan sin turbación de rodillas, que admi-
rado el bárbaro de ver tal serenidad, le 
sirvió de motivo para sosegar su cólera 
Su celi 
tól ioo. 
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y no descargar el golpe. Llegaron des-
pués los indios y el intérprete , é infor- Se exponen 
marón al cacique de quien era el padre, á morir-
y del fin con que iba á buscarlos, que 
era para hacerlos cristianos y poblarlos, 
para que con eso lograsen el v iv i r cris-
tianamente y después la bienaventuran-
za eterna. Comenzaron los indios desde 
entonces á oir con gusto las plát icas del 
siervo de Dios, y se rindieron á ellas 
más de cuatrocientas almas, las que,em-
barcándolas en sesenta canoas, empeza-
ron á navegar rio arriba, dándole á 
Dios repetidas gracias por el buen suce-
so de su viaje. 
F u é navegando el santo Padre con su 
armadilla por la costa, y para que fuese 
más glorioso el triunfo, quiso el Señor 
que en el viaje (que duró hasta Pascua 
de Resurrección) tuviese no pocos tra-
bajos que ofrecerle, por las destemplan-
zas del clima y falta de mantenimiento, 
la cual fué tal, que en espacio de más 
de cincuenta días no comió otra cosa 
que pescado, del que desde las mismas 
canoas cogían con anzuelos, sin pan n i 
otra cosa alguna. En todo ese viaje lar-
guísimo tuvo por instantes jugada la v i -
da, así por la inconstancia de los indios, 
como por la falta de sustento; de lo cual 
le resultó enfermar tan gravemente, que 
no pudo proseguir el viaje. Por esa 
causa le fué preciso despachar desde 
allí un indio de los que llevó en su 
compañía , dando aviso del estado de su náda . ' 
jornada á los religiosos de la población 
Gloriosa jor 
vemeate. 
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del Pao, para que con toda brevedad sa-
Enferma gra- Hese alguno al encuentro á conducir la 
gente. Llegó el aviso y fué Fr. Nicolás 
de Renter ía , religioso lego, que la con-
dujo; y el santo Padre se fué por tierra 
á la población, donde se reparó algo 
de la falta de salud. 
Llegó después Fr. Nicolás con toda 
la gente de las canoas, y saltando en 
tierra, la recogieron en el sitio que te-
n ían ya destinado para poblarlos, en el 
cual había Iglesia que precedentemente 
habían hecho. Dista este sitio de la po-
blación del Pao cinco ó seis leguas, y 
así que desembarcaron fué el santo Pa-
dre á recibirlos, dándoles un buen re-
fresco, y los acomodó en chozas mien-
tras ellos iban haciendo sus casas. Se-
ñalóles á todos tierras para tener sus 
labranzas, y para más asegurarlos dis-
puso que Fr. Nicolás fuese luego á Nue-
va Valencia y les trajese ocho cargas 
de maíz, harpones, anzuelos, hachas, 
cuchillos, azadas y otras cosas necesarias 
para hacer las casas y beneficiar las 
tierraF. 
Después do formada la población con 
sus casas, bautizó á los párvulos, y desde 
luego fué catequizando é instruyendo á 
los adultos, doctr inándolos y asistiéndo-
les en cuanto pudo con gran caridad y 
paciencia; y cuando los creía más segu-
ros y contentos en vi r tud de la asisten-
cia y cuidados con que los socorría, en-
indíos ' " tonces fué cuando resplandeció, s i l o 
sumo de la caridad y amor del siervo de 
Su amur á 1A 
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Dios, la mconstancia y ninguna reflexión 
de aquellos naturales. Advirtió el P. Plá-
cido un día que andaban inquietos y estos 
azorados, cosa que le llamó la atención; 
y sospechando si quer ían volverse al 
monte, fué por las casas haciendo su 
visita ordinaria para reconocer si había 
enfermos ó pleitos ó algo que remediar. 
Llegó á una casa donde había entre 
otros un indio de otra nación diversa, 
gran instrumento del demonio, que se 
vahó de él para persuadir á los otros 
que la doctrina que el P. les enseñaba 
era engaño, por lo que les estaba mejor 
matarlo y volverse á sus costumbres 
antiguas. Resueltos ya á ponerlo por 
obra, y conociéndoio el santo Padre, 
lleno de casita t i vo celo y vivamente pe-
netrado de dolor, empezó á exhortarlos 
á que no diesea oidos n i admitiesen las 
impías sugestiones del infernal dragón, 
que les instaba á buscar su antigua y 
aparente libertad para eternamente cau-
tivarlos; que intentar la fuga era volver 
las espaldas á Dios y posponer la ley de 
Cristo á sus brutales costumbres; ofre-
cióles, por úl t imo, mantenerlo de comi-
da y vestido, como hasta allí lo había 
hecho, por amor de Dios; y todo esto lo 
dijo con suavidad tanta, que podía en-
ternecer el corazón mas duro; pero el 
indio se enfureció al oirlo y acometió al 
venerable Padre, derr ibándolo en el 
suelo y gritando: ¡muera, muera este! 
Los demás huyeron espantados al ver práre 
tal acción; y el indio se fué tras ellos, 
rngra t i t i id de 
Mal t ra tan al 
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por lo cual, el Padre, viéndose solo, se 
Lo matan en levantó y marchó á la Iglesia para rogar 
ia iglesia. ¿ Dios por ellos y ofrecerle su vida por 
la salvación de aquellas almas. Apenas 
había entrado en el templo, cuando v i 
nieron tumultuados aquellos sacrilegos 
brutos, armados con hachas, lanzas y 
machetes, y, entrando en la Iglesia, 
como crueles tigres se abalanzaron al 
varón de Dios, que estaba puesto de 
rodillas, pidiendo al Señor por aquellos 
miserables, y muy en breve le quitaron 
la vida. F u é su dichosísima muerte el 
día 14 de Mayo de 1666, logrando en 
este día lo que siempre había deseado, 
esto es, dar su vida por Aquel que por 
él y por todos había dado la suya en la 
cruz. E l P. Anguiano cuenta la muerte 
de nuestro venerable P. Plácido de Be-
licena de otra manera muy distinta, y 
dice que fué el 30 de Mayo; pero nos-
otros, por las causas dichas anterior-
mente, seguimos al P, Córdoba. 
Viendo ya difunto al Padre, determi-
naron volverse al monte y llevarse con-
sigo el cadáver y arrojarlo al río para 
que no pareciese. Así lo ejecutaron, lie 
vándose arrastrando al venerable difun-
to; pero por disposición Divina, luego 
que llegó al monte, se hizo el cadáver 
tan pesado, que no bastó la industria n i 
la fuerza para moverlo; de lo que ate-
morizados aquellos infieles, huyeron con 
• sus mujeres é hijos y se ausentaron del 
c a d á v e r sitio, dejándolo en medio de aquel bos-
que. Pasados tres días, llegó el Domingo 
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de Pentecostés, día en que los vaqueros 
del hato de D. Juan de Solórzano y LO dejan en 
otros que había más distantes acudieron el monte-
al pueblo de la misión á oir Misa como 
acostumbraban; pero, entrando en el 
pueblo, lo hallaron despoblado, profana-
da la Iglesia, y con claros indicios de 
que hab ían muerto al Padre: después 
hallaron tres indios pequeños huérfa-
nos, que se habían quedado escondidos, 
y de ellos supieron individualmente to-
do lo que había pasado. La gente empe-
zó con prontitud y diiigencia á buscar 
el cadáver para darle sepultura, pero 
habiendo gastado en esto algunas horas, 
no pudieron hallarlo. Advirt ieron en 
medio de aquella coufusióu, que un ani-
malejo llamado chiguire, andaba d i l i -
gente entrando y saliendo en la Iglesia, 
y que se encaminaba al monte: movidos 
de curiosidad lo siguieron, y en medio 
de aquellas espesuras hallaron el cuerpo 
despedazado con los golpes del machete, 
pero la sangre, tan fresca y tan reciente, 
como si hubiera acabado de expirar. 
Contenta la gente con tan precioso 
hallazgo^ lo bajaron al río, y puesto en 
una canoa lo llevaron río arriba al pue-
blo que doctrinaba el P. Fr. Pedro de 
Berja, quien lo lloró, le hizo honras fú 
nebres y le dió sepultura. Después se 
supo que aquel chiguire lo había criado 
en su casa el siervo de Dios como á un 
perrito, v quiso su Majestad servirse de ^ ^ „ J 
T I - i i - i • Fué hallado 
el para descubrir el cadáver de su sier- milagrosa 
vo, y para dar á entender que suele ha- mente' 
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liarse más lealtad en un animal bruto 
Información QUC CU los racionales, que se dejan lle-
jundica. var ¿e gus p a s í o Q ^ Luego que se supo 
este caso, se m a n d ó hacer las informa-
ciones necesarias para incoar proceso de 
beatificación; y en el año de 1685, don 
Diego de Mela y Maldonado, Goberna-
dor que era de aquella provincia, man-
dó también que se hicieran informacio-
nes, las cuales se incorporaron á las de 
la fundación de la villa de San Carlos, 
que fundaron los capuchinos. Después , 
por los meses de Agosto y Septiembre 
de 1690, de orden del Sr. Marqués del 
Casal, Gobernador y Capi tán general de 
aquella provincia, se hicieron nueras 
informaciones, unas en Caracas y otras 
en San Carlos. Hablandoxel P. Miguel 
de Olivares en su citada memoria de 
estos procesos ó informaciones, dice 
estas formales palabras: Conviene tener 
estos autos y su contenido muy presen-
tes; los que no se remiten de nuevo 
ahora, porque no hay medios para pagar 
su compulsa; pues el uno tiene 240 fo-
lios y el otro 349. E l Vb!e. P. Fr. P lá-
cido de Belicena fué siempre tenido en 
la antigua provincia por un már t i r de 
Cristo, digno de los altares, y su memo-
ria se conservó en cuadros y estampas 
que le representan en el acto del marti-
Ketrato del úo , coa un hacha ó destral clavado en 
v 'p ' la cabeza, como lo representa el siguien-
te grabado, reproducción de un cuadro 
antiguo del convento de Sevilla, 
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a s mmms 
V. P. PLÁCIDO DE BELICENA 
religioso capuchino de la provincia de 
Andalucía, varón apostólico que lleno 
de celo por la salvación de las almas 
pasó á nuestras misiones de Venezuela, 
donde después de muchos trabajos, mu-
rió martirizado por los indios caribes el 
14 de Mayo del año 1666. 
ú 
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E l mismo año que el P. Belicena, mu-
E I Padre Ber- r ió t ambién en las misiones el P. Ber-
nardo, nardo de Sevilla, cuyo fallecimiento 
dice el necrologio que aconteció en Car-
tagena de Indias. Este P. Bernardo fué 
uno de los muchos que en su tiempo 
partieron á las misiones de América , 
probablemente á las nuestras de Vene-
zuela; pero por falta de datos no sabe-
mos cómo n i por qué pasó á Cartagena 
y tomó parte en la misión del Darie l , 
Lo único que consta por la carta que 
luego insertaremos, es que estuvo en di-
cha misión, que en ella hizo mucho 
fruto, que se vió perseguido y calum-
niado por otros religiosos, y que lo de-
fendió victoriosamente el Sr. Obispo y 
su Cabildo eclesiástico, según se vé por 
la siguiente carta dirigida á nuestro 
M . R. P. Provincial por el Vicario gene-
ral de aquel Obispado, y transcrita por 
el P. Córdoba en la crónica de Cádiz 
n ú m . 162. 
M . R . P.: Aunque por Cabildo se ha 
escrito á V . P. M . R . , ha sido lo que 
pareció bastaba para no faltar á tan de-
bida atención siendo el afecto y devo-
ción al P. Fr. Bernardo de Sevilla, de 
quien se halla toda esta Ciudad con 
particulares afectos por su buena y 
ejemplar vida; el l imo . Sr. Obispo de 
esta Ciudad bien reconoció el fondo de 
su vir tud, cuando á pedimento de los 
Lo u de él ^nc^os ^ 1 Dariel le nombró por su Cura 
sabemos. Misionero de que se hallaban los veci-
nos muy satisfechos, como contentos 
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los cuatro indios de ellos que vinieron 
á solo esto, de que por su parte procura- sus persecu-
ría la conversión de tantas almas, con- (ioncs-
fiando en Dios Nuestro Señor de que 
por medio suyo tendr ían redución á 
nuestra Santa F é y sujeción á su Majes-
tad, que Dios guarde; pero el primer 
móvil que desquició esta materia tan 
adelantada fue el P. Fr. Pedro de Soria, 
que también se halla en esta Ciudad, 
que por medio de papeles que escribió 
al Gobernador de esta plaza y algunos 
recaudos con interpositas personas con-
tradijo, y dificultó lo que estaba faci l i -
tado con el Gobernador: hizo junta, y 
entre muchos de ordinario hay varios 
pareceres, y fué poderosa sola esta i n -
tervención y malograron el fruto gran-
de que se esperaba en servicio de am-
bas Majestades, y se suspendió hasta 
que el Rey nuestro señor lo resuelva y 
determine, cuando sin costa de su real 
hacienda, se hallara ejecutado lo que de 
su cristiano celo nunca se puede dudar 
dejase de aj robarlo tan en crédito de 
la Sagrada religión de V . P . M . R . 
Debió de convenir así por otros fines, 
que nuestro humano entendimiento no 
penetra, y así en cuanto fuere de núes 
tra parte debemos trabajar para conse-
guir lo que fuese del servicio y agrado 
de Dios Nuestro Señor. Y así en este 
particular podrá V . P. M . R. poner el 
cuidado que una materia tan grande „ , . 
• i ' T - . I - i i Sus trabaios. 
pide, y con solicitud y cuidado espero 
vendrán m á s relihiosos á acompañar al 
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P. Fr. Bernardino, á quienes son debi-
Le aman los das las gracias por la prontitud con que 
indios. estuvo á lo que Dios dispusiese, no pi-
diendo n i escusándose; volviéronse los 
indios, si bien fué uno ya bautizado. Y 
para su consuelo fué menester asegu-
rarles de que iría el P. Fr. Bernardo 
con más religiosos que de España ven-
dr ían, de cuyos agasajos se hallaban 
obligados, y con particular obligación y 
devoción. Finalmente como esta mate-
ria se hizo opinable por la referida con-
tradición, puede ser que lo sea también 
en ios informes, y así me remito á los 
autos y testimonios, y crea V . P. M. R. 
que ha l lándome con el gobierno de esta 
Iglesia y como Provisor y Vicario Ge-
neral de este Obispado en ausencia de 
m i Obispo digo lo que siento, y lo que 
zn l ima, desnudamente dijera, reservan-
do aún todavía algunas circunstancias 
que en otra ocasión sabrá V . P. M . K . 
por extensa relación: y ahora no hace 
viaje el P. Fr . Bernardo, según me ha 
dicho, por la falta de seguridad de Em-
barcación, y lo desaviado que va. Espe-
ro en nuestro Señor que con la ayuda 
de V . P. M . R. vendrá de E s p a ñ a en 
Galeones confirmado para que de esa 
suerte la Majestad de Nuestro Señor sea 
servido, y se logren tantas Almas. Guar-
de Dios á V . P . M . R. para que viva 
su elogio, y acave en su Santo servicio. Cartage-
na, y Marzo 16 de 1666.=De V. Rma. 
muy aficionado Capellán Q. S. M. B. 
Doctor. D . Juan Guerrero Freile. 
ooo ooo o oooooooooooooooooooooooo o 
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C A P I T U L O X X I I 
Trabajos, sacrificios v santa muerte 
de otros misioneros 
nuerto nuestro V . P. Plácido, los misioneros continuaron su difici- E1 v- p-Berja 
l ísima y apostólica tarea, haciendo nue-
vas excursiones en busca de aquellos 
indios feroces para amansarlos con las 
doctrioas y predicación del Evangelio. 
El P. Pedro de Berja prefería para su's 
excursiones los ríos, en cuyas orillas en-
contraba con frecuencia rancher ías de 
indígenas; y una vez que penetró por 
ellos con cuatro indios intérpretes, se 
encontró en la confluencia de dos rías 
con más de sesenta canoas, en las que 
habr ía cerca de mi l indios, que le qui-
sieron matar; Dios lo libró milagrosa-
mente, y consiguió reducirlos y atraer-
los á poblar las tierras altas del Pao; y 
después de haber gastado con ellos mu-
cho en su manutenc ión , se le fueron 
huyendo poco á poco en parcialidades, 
perdiéndose todo cuanto había traba-
jado. 
Por el año de 1670 volvió á entrar 
á los Llanos el P. Fr. Diego de Marche- EI P. Diego 
. , 1 . . i » i • de Marchcna. 
na apostól icamente, y logro reducir y 
sacar como doscientos y ochenta indios 
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de ambos sexos, con los que erigió y 
Sus trabajos, fundó otro nuevo pueblo sobre el río del 
Pao, en ei sitio que llaman las Cocuisas, 
cerca del hato que era de D. Manuel de 
Tobar; y después de lo que dicho Padre 
gastó con ellos en su alimento, vestua 
rio, etc., se le huyeron. Luego volvió á 
entrar este Religioso al río de la Portu-
guesa, de donde sacó también buena 
cantidad de indios (cuyo n ú m e r o no 
consta), y los agregó al pueblo de Tucu-
ragua para que no se huyeran. 
Por este mismo tiempo, esto es, por 
los años de 1670, se levantaron en re-
belión, por no querer pagar tributos, los 
indios Gayones que había en la j u -
risdicción de Barquisimeto, cometiendo 
muchas muertes, robos y hostilidades, 
de tal modo, que-no osaban los españo 
les andar por los caminos sin buena es 
coita; el l imo. Sr. Obispo de la Diócesis, 
que entonces lo era D. Fr. Antonio Gon-
zález, exhortó al Prefecto de nuestras 
misiones para que pasasen algunos reli-
giosos capuchinos á su pacificación. 
Con este, motivo, pasó primero el Padre 
Fr , Diego de Marchena, y después el 
P. Fr. Agustín de Vil labañes y el Padre 
Fr , Miguel de Madrid, el cual mur ió en 
la demanda á manos de los indios, como 
consta de los autos que hizo la Real 
justicia de la ciudad de Barquisimeto; 
y habiendo trabajado los dichos religio-
insurreccion Sos con gran celo, lograron pacificar los 
indios Gayones y reducirlos á población, 
y con ellos formaron tres pueblos, el 
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uno intitulado el Oerrito de Santa Rosa, 
á una legua distante de dicha ciudad de La apaciguan 
Barquisimeto, con ciento treinta y ocho loseapuohi-
familias; el segundo fué. San Juan Bau-
tista de Duaca, y el tercero Jaritagua; 
los cuales pueblos estuvieron adminis-
trando los misioneros capuchinos por 
más de veinte años, como consta de una 
real cédula fecha en Madrid á 6 de A b r i l 
de 1691 (la que se debe tener muy pre-
sente), pues de ella consta lo mucho que 
trabajaron los capuchinos en la pacifi-
cación de dichos indios y las persecucio-
nes y calumnias que en premio y pago 
de este buen servicio á Dios, al Rey y á 
la provincia de Caracas, experimentaron 
por el teniente de la ciudad de Barqui-
simeto, D. José Anieto, por lo que, can-
sados los religiosos, se vieron obligados 
á abandonar dichos pueblos y entregar-
los al Ordinario, después de lo cual se 
volvieron machos á los montes y andu-
vieron dispersos por ellos como los bár-
baros. 
Nuestros misioneros siguieron hacien-
do repetidas entradas para reducir á 
los indios gentiles de los que sacaron 
muchos, poblaron, mantuvieron y vis-
tieron con gran trabajo de las limosnas 
que les daban los ñeles; pero como 
quiera que las tierras en que los pobla-
ban, no estaban habitadas por españo-
les que los pudiesen sujetar, y el prin-
cipal fin que les movía á su redución, „ . , , , 
r . ^ i Í> -i T - - Falsedad de 
no era el amor a la te de Jesucristo, si- ios indios, 
no surtirse de hachas. cuchilloSj calabo-
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zos, machetes y otros instrumentos que 
Su comporta- ellos apetecían y los religiosos les daban 
miento. para tenerlos contentos, así que lo con-
seguían se iban á sus tierras, dejando 
solo al religioso, si no le quitaban la 
vida, en premio de lo que les había 
dado. 
Esto le pasó al P. Juan de Trigue-
ros, que hizo una excursión por ei tér-
mino y jurisdicción de Guanaro, ciudad 
de aquella provincia, y entró apostóli-
camente sin escolta alguna, reduciendo 
muchos indios Guamos y Dazaros, los 
que á poco tiempo de poblados se vol-
vieron á huir; y haciendo otra entrada 
con indios prácticos para buscarlos, los 
encontró sobre el río de Guanaro, en 
una ranchería, donde ellos levantaron 
gran gritería y se fueron huyendo río 
abajo; mas porque no se espantasen, se 
quedó este religioso esperando en la ori-
lla del río y envió á un indio intérprete 
de la misma Nación para que les dijese 
á los indios del monte que lo esperasen; 
y viendo que tardaba el indio intérpre-
te, le fueron siguiendo por las huellas, 
y á cosa de media legua de distancia lo 
hallaron muerto á flechazos y lanzadas, 
que le dieron los mismos indios gentiles 
del monte que iban huyendo. 
Este indio, de santa memoria, verda-
dero márt i r de la fe, se llamaba Juan 
Granados, y fué el primero que por la 
doctrina y vigilancia de los Padres, de-
jando su vida salvaje, recibió la fe cató-




tiana. Desde su conversión, no sólo 
acompañaba á los misioneros en sus se ofrece a i 
viajes cuando iban buscando á los in- m a r t i r i o , 
dios por los montes y soledades en que 
vivían errantes para poderlos instruir, 
sino que también convertido de cierto 
modo en cazador de almas, buscaba á 
los indios en sus rancbenas, y si por 
casualidad los encontraba, con sus mis 
mas exhortaciones los apartaba de su 
vida brutal, trabajando con todas sus 
fuerzas en asunto tan importante, con 
cuyo auxilio y ayuda aquellos primeros 
Padres atrajeron á muchos indios á la 
fe católica. Este indio fué guía y con-
fidente de todos los PP. que penetraban 
en los montes buscando indios para 
convertirlos; y en cierta ocasión tuvo la 
dicha de presenciar una aparición de la 
Virgen Sant ís ima el V . P . Pedro de 
Berja en Cumaná , como se dirá cuando 
lleguemos á escribir la vida de dicho 
siervo de Dios. 
Mas habiéndose dado, de todas veras, 
por guía y compañero del V . P. Juan de 
Trigueros, para buscar á los indios que 
andaban vagueando por los bosques, 
aconteció que, en los úl t imos días del 
año 1676, se acercaron á unos montes 
donde estaba escondida una mul t i tud 
de bárbaros , y conociendo el predicho 
Juan Granados perfectamente la fero-
cidad de aquellos indios y el peligro 
que corr ían, tanto el V. P. Juan como r 
^ l ' • , j . Predica á loé 
BUS companeros si intentasen acercar- indios, 
se á ellos, espantado, les dijo con in 
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trepidez:_¡Oh, Padre! advierte V . P. que 
Se ofrece al estos indios son enemigos euearuizados 
mar t i r io . y traidores; y- además que ellos son mu-
chos y uosotro? poquís imos: por tanto, 
ten por cierto, que apeoas nos vean nos 
acometerán y harán pedazos. Si quieres, 
yo gustosamente me acercaré á ellos; y 
si me quitasen la vida, con alegría la 
consagro á Dios por su salud; y dado 
caso que esto aconteciere, no he de ser 
yo tan ferozmente maltratado como lo 
serías tú y tus compañeros . 
Oyendo esto el V . Padre, lleno de ad-
miración, alabando su celo por la gloria 
de Dios y la salvación de las almas, le 
permit ió que entrase solo. Y habiendo 
llegado á los indios, les empezó á dtcir 
que se sujetasen expon táneamente á 
los PP. capuchinos que habían venido 
de E s p a ñ a solamente por su salud eter-
na: que abrazasen su doctrina, si que-
r ían conseguir la verdadera felicidad, 
porque sus almas eran inmortales, y so-
lamente aquellos que confesaban la fe 
católica y guardaban los preceptos de 
la ley evangélica que enseñaban los 
predichos Padres, podían poseer la vida 
eterna y gloriosa. Estos y otros saluda-
bles consejos dió Juan Granados á aque-
llos indios, como lo hubiera hecho el 
m á s celoso predicador evangélico; mas 
los indios le acometieron con gran fero-
cidad, le atravesaron el cuerpo con sus 
espadas y lanzas de madera y le dejaron 
Predica a los f n/r i • • 1 / • i 1 
mdios. solo. Mas al siguiente día, viendo el 
V i P. Juan de Trigueros y sus compa-
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ñeros que Juan Granados se tardaba, 
salieron todos á buscarle, porque sospe Estos io ma-
charon lo que le había pasado, como tan-
poco después se lo enseñó la experien-
cia, pues encontraron al venerable cadá-
ver despedazado, y tomándolo devota-
mente lo traladaron á la ciudad de Gua-
naguare, en cuya Iglesia Parroquial le 
dieron honrosa sepultura. Todas estas 
noticias las escribió el P. Pablo de Ori-
huela, en el año 1682, diciendo que las 
supo por los mismos agresores que él 
había ya convertido en dicho año. 
Nuestro V . P. Juan de Trigueros co-
rrió la misma suerte que su compañero , 
el már t i r Juan Granados, porque á poco 
de muerto éste, yendo el V . P. en busca 
de indios para adoctrinarlos é instruir-
los en la fe de Jesucristo fué martiriza-
do y asesinado por ellos. E l modo y 
manera de su martirio no se pudo ave-
riguar con precisión, porque sabiendo 
los otros PP. que iba hacia la misión 
de Tucuragua y viendo que se tardaba 
mucho, temiendo algún mal suceso, sa-
lieron á buscarlo y lo hallaron muerto á 
las orillas del río de Guanaro, con indicios 
vehementes de haber sido ahogado y 
maltratado por los indios fugitivos que 
por allí estaban. Con este suceso, y con 
el de la muerte que dieron los indios en 
Paraima al P. Fr. Plácido de Belicena, 
y con la que intentaron dar al Padre 
Fr. Pedro de Beria, v con las repetidas Martirio dei 
P , , • t- j i i Padre Juan 
tugas que hacían los indios ya poblados, de Trigueros, 
trabajaban en vano los misioneros en 
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hacer entradas para su redución, porque, 
Determina ó los quer ían matar, ó huían de ellos, 
ción^deios acusándoles su mala conciencia y su 
instabilidad. Por esta razón, viendo los 
religiosos cerradas las puertas y caminos 
para poder entrar á reducirlos apostóli-
camente, se retiraron al pueblo de Tu-
curagua (que era muy numeroso y po-
blado de muchos indios), quedándose el 
P. Fr. Pedro de Berja con los indios que 
je habían permanecido fieles en el pue-
blo del Pao (que serían como quinien-
tos); pero luego, considerando el desam-
paro con que se hallaba en aquellos 
desiertos, la instabilidad é inconstancia 
de los indios, el riesgo que cada día 
amenazaba de su fuga, y, sobre todo, lo 
poco que los indios podían allí adelan 
. tar, por ser las tierras del Pao pobres de 
mon tañas para sembrar en ellas sus 
frutos; con ruegos y persuasiones movió 
el án imo de dichos indios para mudarlos 
y trasladarlos al río de Tirgua, como de 
hecho se mudaron, formándose una po-
blación con el título de San Francisco, 
quedando los demás religiosos emplea-
dos en la pacificación y población de los 
indios Gayones, como queda dicho. 
Esto dió margen á que los misioneros 
representaran á los Sres. Obispo y Go-
bernador de Caracas el estado en que 
se hallaban las misiones, y la imposibi-
lidad que había para que se conservasen 
y se mantuviesen los indios reducidos 
les. sin que hubiese pueblos de españoles 
que los sujetaran para que no se huye 
Ord 
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seo; y habiendo hecho Junta dichos 
Sree. de ambos Cabildos, Prelados de 
las Religiones y otros sujetos de ciencia 
y experiencia, hicieron las Ordenanzas, 
que por real cédula fechada en San Lo 
renzo á 28 de Septiembre de 1676, apro-
bó su Majestad, siendo uno de los capí-
tulos de ellas, que cerca de las misiones 
pobladas y que en adelante se poblasen, 
se fundara un pueblo de españoles, con 
treinta ó cuarenta vecinos de buena 
vida y ejemplo, paia que sirviesen de 
contener á los indios en sus fugas, re-
primirlos en sus motines y acompañar 
á los misioneros para la reducióu de los 
indios gentiles; y así se comenzó á eje-
cutar desde el año 1676. 
C A P I T U L O X X I I I 
De la forma de goDierno 
que hubo en nuestras misiones de 
América durante la época 
que vamos narrando 
ñ los religiosos de la misión de Cu-maná, que eran arogoneses, no les 
cayó bien que el Rey y el P. General 
los pusieran bajo la jurisdicción inme-
diata ^el Provincial de Andalucía, nom-
brado Comisario general de aquellas 
misiones; y se sometieron á él pensando 
que su Comisariato durar ía poco tiempo, 
pero viendo que se prolongaba más de 
lo que ellos quer ían, determinaron salir 
de dicha jurisdicción, alegando que 
muerto el General que los puso bajo la 
misma, no tenía ya fuerza su determi-
nación hasta que otro General lo confir 
mará; y esto dió margen á que nuestro 
P. Provincial escribiera á N . Rmo. Pa-
dre Esteban de Cesena la siguiente so-
licitud que dejamos en su original la-
tino, fechado el año 1671: 
Fr. Josephus de Campos Minister 
Provineialis Provincise Bgethicae expo-
nit: quod tam ipse quam eius antecesso-
carta del p res et successorcs habent plenam facul 
Provincial tatem a Maiestatc Regis Catholici super 
Missionem de Caracas: et licet Regalis 
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Patronatus iure id a Sede Apostólica 
sibi f u e r i t c o D c e s s u m , t a m e n ut res s p i - Su pe t i c ión . 
rituales inoffenso pede agantur, humi-
liter exposcit, ut R.ma P. V . suas vices 
i l l i coneedat erga Religiosos praedictse 
Missioni a Rege Catholico destinatos et 
destioaudos, quam sicuti ipsius Maies-
tatis uomiue ut Prsefectus gubernat, ita 
R.mse P. V. nomine (Deoauspice) possit 
gubernare et de rebus necessariis tam 
spiritualibus quam tetnporalibus oppor-
tune, ut sua interest, providere, etc. 
A l margen de este oficio contestó el 
Rmo. P. General lo que sigue: 
Committimus praedicto P. Josepho de 
Campos Ministro Provinciali Beethicae. 
nostras vic?s visitandi, ut Prsefectus c o n t e s t a c i ó n 
noster, Heligiosos nostri Ordinis tam dei G-enerai. 
destinatos quam destinandos ad Missio-
nem Caracas a Maiestate Regis Catholi-
ci, pro eo quod ad Nos pertiuet: quam 
etiam extendimus ad successores. Datum 
Romse die ¿5 Mai i 1671.—Fr. Stephanus 
Ministér Generalis. 
Para que esta orden generalicia tuvie-
ra fuerza perpetuamente y no pudieran 
recurrir más contra ella después que el 
P. General terminara el tiempo de su 
oficio en el capítulo general celebrado 
en Roma en 1671, el Provincial y Cus-
todio de esta Provincia pidieron al De-
finitorio general que la diera fuerza de 
ley en la solicitud que sigue: f n d ™ soUci 
R.mi PP. Generalis et Diffinitores 
Generales: — Provincialie, et Custodes 
Provincise- Bsethicse humill ime expo-
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nunt PP. V V . A d m . RR. quod cum 
Fué hecha al aliquibus abhiuc annis, a l iqi i i Religiosi 
Dee. G-enerai Higparii nostne ReligioDis, et ex nostra 
dicta Provincia, transmissi fuerint ad 
Provincias de Camana, et Venezuela in 
Indiarum Oecidentalium partibus, ad 
Indorum infidelium conversionem, ex 
mandato Catholici Hispaniarum Regis. 
qui i n suo regio diplómate disposuit: 
quod meraorati Religiosi in dictis India 
rutu partibus commorantes, subiecti et 
sub Uti sint gubernio P. Provincialis 
dictse Piovinciíe Bsethicse sub ti tulo 
Commissarii dictge Missionis, sicuti huc 
usque permanserunt et gubernantur sub 
PrEefeeto et Vice Praefpcto illios Missio-
nis. a Provinciali et Diffinitorio Provin-
cicB supradictse nominatis et institutis. 
Qu )d quidem a Patribus Generalibus 
diversis temporibus fuit per Litteras 
approbatum et confirraatum. Sed ut fir-
mius ad raajorem Dei gloriam, et Catho-
licae Fidei exaltationem, gubernium dic-
tse Missionis cum supradicta dispositio-
ne stabiíiatur, postulant humiliter a 
PP. V V . Adm. RR. confirmationem su 
pradictorum omnium, et novam dicti 
gubernii concessionem i n debita forma 
pro Provincialibus pro tempere existen-
tibus dictge Provincias Bsethicse: quam 
gratiam expectant a summa benignitate 
PP. V V . Adm. RR. quos Deus, etc. 
A esta solicitud respondió el Definito-
ConteStac ión rio general con el decreto que sigue: 
dci mismo. Decretum Definitorii Generalis.—Nos 
infrascripti Minister Generalis et Definí-
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tores Generales, visa supradicta suppli-
catione et instantia Nobis faeta, consi-
deratis ómnibus considerandis, matureLo g^a°rd^ena 
deliberatione adhibita, communi consen- y m 
su libenter confirmamus et approbamus 
supradictum gubernium, et dispositio-
nem Missionis Provinciarum de Cumaua 
et Venezuela, sieut approbatum et huc 
usque stabilitum fuit, necnon de novo 
concedimus P.P. Provincialibus Baethi-
cae Proviuciae pro tempore existentibus. 
memorati gubernii stabilimeutum, et 
continuationem; ad quod omnem nos-
tram auctoritatem illisconcedimus,quain 
de jure necessaria sit, et possumus, et 
debemus ipsis concederé. Et stricte or-
dinamus et mandamus ómnibus et sin-
gulis Religiosis nostri Ordinis i n dictae 
Missionis partibus existentibus, et futu-
ris temporibus commoraturis: ut i n ó m -
nibus et per omnia subditi sint, et obe-
diant dictis Proviuciae Baethicae Pro-
vincialibus; nec non Praefectibus et V i -
ce-praefectibus ab ipsis Provincialibus 
cum Diffinitoribus pro dicta Missione 
nominatis, et constitutis, sicuti ad haec 
usque témpora observatum fu i t . Insu-
per P.P. Provinciales tam praesentem 
quam futuros, i n Domino hortamur: ut 
magna, quam opus meritat cura et d i l i -
gentia, invigilent et attendat, non solum 
ad conservandam, sed ad augendam dic-
tam Missionem, cum sancto zelo i l lam 
religiosis et ferventibus operariis provi-
dendo, qui exemplo et doctrina pretio-Lo que 
sum animarum lucrum, possint Eccle- aconseja 
15 
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Valor de este siae Sanctae aecumulare. Nec illis arri-
decreto. ¿ ^ Q ^ qUi nativo propriae Provinciae 
commodo inhiantes, infructuosas Missio-
n u m operationes evulgant. ut spiri tum 
mittantque operarios, q u i perseveran-
ter instent, et laborent i n il la vinea, ubi 
scimasmagnam esse messem, et opera-
rios paucos: super quo dictorum P . P . 
Provincialium et aliorum Superiorum 
c o D s c i e n t i a s graviter oneramus. Sic d i -
cimus, hortamur, et decernimus, et o b -
servan mandamus; et omni, et alio me-
l ior i modo, et forma. Datum Romae die 
decima sexta JUDÜ a n n i millesimi sex-
centesimi septuagesimi primi.—Ita de-
crevi Ego Fr. Stephauus, Minister Gene-
ralis.—Fr. Bonaventura, Di f fn r . et Pro-
curalor Generalis. - Fr. Jovita, Diffnr. 
Genlis. Fr. Frauciscus de Xerez, Diffnr. 
Genlis. Fr. Alexander Lugdunensis, 
Diffnr. Genlis. Fr. Petrus Pictaviensis, 
Diffnr. Genlis. —Fr. Carolus Maria Ma-
ceratensis, Diffnr. Generalis, 
E^te decreto aquietó por lo pronto á 
los P.P. Aragoneses que se sometieron 
á las determinaciones del Rey y de los 
Superiores de la Orden; pero más tarde 
pretendieron de nuevo eximirse de la 
jurisdicción del P. Provincial de la Bé-
tica; y viendo que n o podían conseguir-
l o , pidieron y obtuvieron el a ñ o de 1676 
que la Misión se dividiera en dos partes, 
Venezuela y Cumauá , y que se adjudi-
Se divide la cara la ú l t ima á los P.P. de la Provin-
misión. (je A ^ g ^ y |a otra ^ |os ^ncla. 
lucía, para que cada una cuidara de su 
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misión y enviaran á la misma misione- EI Provinc ia l 
• i-v j . de la B é t i c a 
ros propios. Desde entonces comenza-queda comisa-
ron á celebrarse en ambas misiones elec rio deair,bas' 
•ciones particulares, según la disposición 
de Adriano V I , y cada una de ellas ele-
gía su Prefecto, con dos consiliarios ó 
asistentes, y estos tres nombraban los 
superiores locales; pero tanto estos, co-
mo aquellos debían ser confirmados por 
el P. Provincial de la Bética, como ver-
dadero Superior y Comisario General 
de dichas misiones. 
Mas como quiera que el Provinciala-
to no dura más que por tres años, y en 
«líos (por causas de las distancias) ape-
nas tenía tiempo el Provincial para en-
terarse del estadx) de las misiones, y 
atender á sus necesidades, los misione-
ros representaron al Rey los perjuicios 
•que de ah í se originaban, lo cual dió por 
resultado el nombramiento de un Pro-
curador General de las misiones, según 
se colije de la siguiente cédula Real d i -
rigida á iNÍ. Rmo. P. General. 
«El Rey.—Reydo. y devoto P. Fray 
Bemardino de Aressio, Ministro General 
de la Religión de Capuchinos.-Fr. I l -
defonso de Zaragoza, Religiosso Capu-
chinos de las Missiones de Caracas,me ha 
presentado lo mucho que convenía dar^ NJP. Oen^rsa 
providencia para que elCommissario Ge-
neral nombrado para las Missiones de 
Indias fuesse permanente, para que me-
xor pudiese asistir, y cuidar á lo que se 
ofreciesse en dichas Missiones: y como 
quiera que el año de mi l i seiscientos se-
senta y dos se resolvió con todo acuer-
Lo ^fde^ ellado, que el Commissario General de estas 
Missiones fuese en adelante precissa-
mente el Provincial de la Provincia de 
Andalucía , y en esto no conviene avep 
novedad; he resuelto, que para evitar 
los inconvenientes, que se podían seguir 
de no aver Prelado perpetuo de estas 
Missiones, aia por aora, demás de el 
Commissario General, un Procurador Ge-
neral, que resida en Sevilla, á quien 
aiau de venir todas las noticias del esta-
do, y progreso de aquellas Missiones; 
para que este las communique al Pro-
vincial, para que le dé la providencia 
necessaria,y que conduxere al mexor ré-
ximen, y gobierno de dichas Missiones. 
Y assi he querido rogaros (como lo ha-
go) nombréis al religioso que os pare-
ciere más á propósito para este encargo, 
el cual ha de ser precisamente hijo de la 
Provincia de Andalucía : y ha de durar, 
y servir este Officio el mismo septenio, 
que duran los Generales de la Orden, y 
no más tiempo; estando en poder de la 
persona, que nombraderes por tal Pro-
curador General, todos los Papeles, y 
dependencias á las Missiones, que Vues-
tra Religión tiene en Indias: para cuio 
effecto se formará un Archivio, el cual 
. „' se en t regará por inventario al nuevo Pro-
Que el P. Pro- . r . 
curador sea decurador General, para que siempre cons-
Andaiucia. e^ jog papeieS) qUe ge entregan de una 
mano á otra: y me avisareis de la perso-
na, que eligiereis para este officio; y de 
las Ordenas, que expidiéredes para el 
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mexor logro de lo que se desea: hacien-
do que este despacho se note en los Pa- Fecka de l a 
peles del Archivo de la Religión, para eéd*la reaL 
que conste en todo tiempo de la provi-
dencia dada en este punto. Madrid á 27 
de Agosto de 1692.—Yo el Rey.—Por 
mandado del R e y N . S.—Dn. Juan de 
la Rea.» * 
E l cargo de Procurador General de 
las Misiones creado por el precedente 
decreto, pasó poco tiempo después á ser 
perpetuo, según consta de otra cédula 
real que ponemos á c o n t i n u a c i ó n . 
«Reverendo, y Devoto P, Ministro Ge-
naral de la Religión de los Capuchinos. 
— F r . Arcadio de Ossuna, Predicador y 
Vice-Commissario.y Procurador General 
de todas las Missiones,que tiene Vuestra 
Religión en las Indias, me ha represen-
tado, tengo mandado al Comissario Ge-
neral de dichas Missiones, nombrasse 
con Vuestra autoridad, como Vuestros 
antessesores se la han dado para siem-
pre^ uü Religioso de la Provincia de An-
dalucía ,que sirviesse el Officio de Procu-
rador General de dichas Missiones al 
septenio, de que se han experimentado 
graves inconvenientes, como el de que 
hallándosse el Procurador con a lgún co-
nocimiento de las cosas pertenecientes á 
las dichas Missiones, para la prompta 
-expedición de ellas, se nombra otro, que 
«n t ra insperto, y sin conocimientos de 
las providencias, que se deben dar p a r a b a carta del 
«1 cumplimiento de su obl igación. Ouios nera i . 
motivos, en vi r tud de poder que presen-
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tó del dicho Conaissario General, y Pro-
Lo que demanVincial de la ADdalücía,especial para ha-
da en ella. cerme esta representación, me ha supli-
cado fuesse servido de mandar que ei 
dicho Officio de Procurador General sea 
de por vida, sin que con pretexto alguno, 
aunque sea el de promover al que lo fue-
re á puesto, ó dignidad de la Religión, 
n i el que exerciere este Officio pueda ha-
cer dexación, n i renuncia de él, sin que 
primero se me informe de las razones y 
y causas que tuvieren para ello: y que el 
Commissario General, ni otro Prelado 
pueda removerle de él, sin orden mía» 
Y habiéndese visto en mi Consejo de las 
Inciias con el poder citado, que presentó , 
y lo que dixo un fiscal en él; y ten iéndo-
se por justas las causas que me represen-
ta; attendiendo á ellas; he querido roga-
ros y encargaros, deis las órdenes conve-
nientes, para que el dicho Fr . Arcadio de 
Ossuna cont inúe por su vida en este Of-
ficio, sin que le puede ceder, ni-renun-
ciar con motivo, ó pretexto alguno; atten-
diéndole, y fomentándole, para que lo 
exercite en quanto sea posible, ó el que 
le succediere en él n i los Prelados remo-
verlos de dicho Officio, sin darme qüen-
ta de las causas, que Vos, y ellos tuvieren 
para su remoción, por convenir assí á la 
mexor dirección, y maior firmeza del 
Santo Instituto de las Missiones, y para 
de^rolurador311 ínexor gobierno, y efficaz assistencia 
sea vi ta l ic io , de ellas; que assí conviene al servicio de 
Dios, y mió. Fecha en Madrid á 11 de 
Junio de mi l i , seiscientos noventa y nue-
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ve años .—Yo el Rey.—Por mandado 
del Rey Nuestro Señor, Dn, Juan de la se determina 
Rea.» así-
De esta determinación dio cuenta el 
rey al Provincial de Andaluc ía en la si-
guiente carta: 
E l Rey.—Venerable y devoto P. Pro-
vincial de los Capuchinos de la Provin-
cia de Andalucía, y Commissario Gene-
ral de las Missiones, que Vuestra Reli-
gión tiene en las Indias.—Attendiendo 
á lo que Fr. Arcadio de Ossuna, Predi-
cador, Vice Commissario, y Procurador 
General de dichas Missiones,de orden y 
en virtud de vuestro poder me ha re-
presentado cerca de lo que conviene, 
que el Officio de Procurador General 
sea vitalicio, y que el que lo exerciere 
no pueda hacer dejación de él, n i sus 
Prelados removerle, n i quitarle con nin-
gún pretexto: por cédula de la fecha de 
esta: encargo al General de vuestra Re-
ligión dé l a s órdenes convenientes á este 
fin, de que he querido avisaros, para 
que lo tengáis entendido; y manifesta-
ros es mui de m i Real gratitud todo lo 
que executais en el fomento de las Mis-
siones, de que os doy las gracias, espe-
rando de vuestro zelo al servicio de 
Dios, y mió, lo continuareis, para que 
se logren los frutos del Santo Instituto 
de las Missiones,á que por todos medios 
debéis atender, para descargo de m i S-dTnáN.8?* 
real conciencia, y la vuestra.—Fecha Provincia l 
en Madrid, á 11 de Junio de 1699, 
años .—Yo el Rey.—Por mandado de el 
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Rey, Nuestra Señor .—Don Juan de la 
Disposiciones Rea.» 
de este Constituido, á perpetuidad el cargo de 
Comisario General de las misiones en el 
Provincial de Andalucía, y determinado 
que el de Procurador General de las mis-
mas fuera vitalicio, N . P. Provincial, que 
lo era entonces el M . R^P. Felipe de Ca-
zorla, creyó llegado el tiempo de que se 
fueran reuniendo en determinadas re-
giones los misioneros hijos de una mis-
ma Provincia, para que de esta suerte 
adquiriera cada una territorio y misión 
propia. Con este fin aprovechó dicho 
P. Provincial la ocasión de embarcarse 
para nuestras misiones una expedición 
compuesta de 12 PP. catalanes y 12 
aragoneses, y rogó al Consejo de Indias 
que se le permitiera destinar los Padres 
de Cataluña á la Provincia de Guayana, 
y los aragoneses á Cumaná, señalando 
territorio separado á cada grupo de mi-
sioneros; lo que otorgó S . M . al dicho 
P. Comisario de las misiones en su real 
cédula fechada el 25 de Febrero de 
1687, año en que comenzaron los Cata-
lanes á tener en América misión propia, 
aunque dependiente del Provincial de 
Andalucía , en cuanto era Comisario Ge-
neral de todas. 
De igual manera, los capuchinos va-
lencianos que, mezclados con los nues-
ñónp^opfakísti 'os, se habían empleado en el ministerio 
pp. cataiaiies.ap0st5ijco durante largo tiempo, solicita-
ron territorio aparte, donde ocuparse en 
la conversión de los indios.—rConocien-
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do nuestro P. Comisario lo justo de la 
petición, y viendo que la Provincia de í d e m ios va-
Valencia se compromet ía á mantener su- lencianos-
fieiente número de religiosos en el para-
je que se le señalase, pidió al Rey que 
se le destinara al obispado de Pta. Marta, 
que comprendía entonces la Guagira, la 
cuenca del río de la Hacha, y Maracai-
bo, y así lo acordó S. M . en real cédula 
despachada al P. Provincial de Andalu-
cía, Comisario de las misiones, el 19 de 
Enero de 1693. 
De esta suerte cada una de las Pro-
vincias Capuchinas de España fué obte-
niendo en América misión, y territorio 
propio, siendo digno de notarse que 
nuestra misión de Venezuela fué la Ma-
dre de todas ellas y la escuela donde 
aprend ían las demás el método y mane-
ra de catequizar y convertir á los indios. 
— De esto tenemos buena prueba en la 
real cédula antes citada, en la cual or-
dena S. M . que con los diez misioneros 
valencianos, destinados á Sta. Marta, 
vayan cuatro PP, de las misiones de Ca-
racas, para dar forma á la nueva misión 
y fundarla sobre base sólida, ya que Todas fueron 
ellos,por la experiencia de muchos años, ^^g^19 , 
eran maestros en reducir los indios sal-
vajes á vida civilizada. 
C A P I T U L O X X I V 
De las varias maneras 
de reducir a los indios que empleaDan 
los misioneros 
Eeai decreto. a se dijo el ñu del capítulo X X I I 
- I que. para evitar el martirio, que 
los indios daban á los misioneros, orde-
nó el Rey por decreto fechado en el Es-
corial á 28 de Septiembre de 167tí, que 
«cerca de las misiones pobladas y que 
en adelante se poblasen, se fundara un 
pueblo de españoles, con treinta ó cua-
renta vecinos de buena vida y ejemplo, 
«para que sirviesen de contener a los 
indios en sus fugas, reprimirlos en sus 
motines y acompañar a los misioneros 
para reducir á los indios gentiles;» y así 
se comenzó á ejecutar desde el año 1677. 
No fué del agrado de todos los misio-
neros el llevar escolta para seguridad de 
sus vidas, cuando entraban en tierra de 
indios á catequizarlos y convertirlos, ya 
por parecerle que eso era poco evangé-
lico, ya también, porque temían los des-
manes que la escolta había de cometer 
tarde ó temprano con los pobres indíge-
Como fué re- ñas . La experiencia demostró bien pron-
cibido. ^0 qUe no eian vanos estos temores, y 
235 — 
los mismos misioneros suplicaron al rey 
que aboliera esa ordenación, como lo h i - súp i i ca de ios 
zo á 22 de Septiembre de 1689 en cédula misioneros, 
real fechada en Madrid y dirigida al Pa-
dre Prefecto, decretando que en adelan-
te se solicite la redución de los indios, así 
gentiles, como apóstatas, por medio úni-
camente de los Religiosos de las Misiones, 
con la blandura y suavidad que conviene, 
para que sea la palabra Evangélica, la 
que los sujete y recobre, át. 
Algunos años después prevaleció la 
opinión contraria, y entonces el Rey 
volvió á ordenar que los Misioneros fue-
ran á reducir á los indios escoltados por 
españoles de los pueblos más cercanos. 
«Y para que á estos se remunere la cos-
ta y el trabajo que han de tener en estas 
entradas, (dice la real cédula) he resuelto 
que los referidos indios rebeldes, após-
tatas y fugitivos de dichas misiones que 
sacasen (de los bosques) sirvan á los ve-
cinos de los pueblos de San Sebast ián 
dé los Reyes y Guauaguare y á los d é l a 
V i l l a de San Carlos de Austria, por tiem-
po de diez años, tres días en la semana; 
con calidad que los cinco primeros años 
los mantengan, vistan y sustenten de 
todo, y los curen en sus enfermedades; 
y en los otros cinco úl t imos Ies paguen 
su jornal y trabajo, según y en la forma 
que se estilare en dicha Provincia, para 
que con esto sean remunerados de su 
trabajo los dichos vecinos, y los indios * . 
, ^ . . ' Otro decreto-
lOgren la conveniencia de ser sustenta- real . 
dos, y de i r aprendiendo nuestra policía 
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y costumbres; siendo del cuidado de los 
S u contenido, misionarios enseñarles á el mismo tiem-
po la doctrina cristiana, y estar á la vis-
ta para que se les haga buen tratamien-
to; advirtiendo que los indios que en es-
tas y en las demás entradas que se hi-
cieren salieren de su voluntad á ser cris-
tianos y que se reducen buenamente, es-
tos se han de quedar, como mando que-
den, libres, sin que se les pueda obligar-
en los diez años á Lingún género de ser-
vidumbre n i sujeción personal; y pasa-
dos los diez años referidos es mi volun-
tad que unos y otros indios reducidos ya 
á doctrina se encomienden que queden 
en la mismo conformidad y estado que 
todos los demás de dicha provincia, 
etcétera.» 
Bien se echa de ver que esta determi-
nación se prestaba á grandes abusos, y 
de hecho los cometieron las escoltas en 
tanto grado y tan enormes, que los m i -
sioneros se creyeron obligados á escribir 
libros, explicando el alcance de la orde-
nación real; y memoriales al rey, defen-
diendo á los indios y delatando los abu-
sos que con ellos se cometían. E n m i 
poder obra un memorial de aquel santo 
misionero que se llamó P. Ambrosio de 
Baza, el cual consta de 36 hojas en fo-
lio, escritas por ambos lados, y fechadas 
en Caracas el 14 de Marzo de 1698, en 
s e a i m s ó d e é i . e l que deiata atropellos y fechorías de 
algunos escoltantes, capaces de indignar 
á quien tenga en su alma sentimientos 
de humanidad. 
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Del mismo P. se conserva también en 
nuestro archivo otro libro manuscritOTestimonio fi-
titulado «Medicina Racional, acerca de dedign0-
las entradas á sacar indios gentiles de 
los llanos de Caracas por el P. F r . Am-
hrosio de B a z a » en el se cual defiende 
con método escolástico la l icitud de lo 
ordenado por el Rey y la manera de ha-
cerlo sin atrepellar los derechos de los 
pobres indios n i faltar á los deberes que 
imponen la justicia y la humanidad. 
Ambos manuscritos dan mucha luz so-
bre el estado de aquellas provincias al fi-
nalizar el siglo X V I I y de ellos son 
algunas noticias de las que van en estos 
capítulos. 
Una triste experiencia enseñó á los 
misioneros los gravís imos inconvenien-
tes é inevitables males que resultaban 
de que los indios sacados en dichas jor-
nadas se repartieran entre los vecinos y 
soldados que escoltaban y a c o m p a ñ a b a n 
á los misioneros en sus expediciones; 
porque como los indios eran por esta 
causa separados unos de otros, y se divi -
dían las familias y parentelas, se hu í an 
unos, desesperaban otros, y algunos se 
mor ían de pena, con otros muchos males 
é inconvenientes, que de ahí se seguían; 
y entonces determinaron en Junta Capi-
tular, que «las referidas entradas á la 
reducción de los indios, y sus conside-
rables costos, cargase solamente sobre 
los religiosos y Misiones, destacando de 
cada pueblo aquellos indios más fieles y Nuevo arbitr io, 
leales que se conocían, y reclutando en-
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tre los españoles de las ciudades ó v i -
Susresuitados^las inmediatas, los que voluntariamente 
quisiesen acompañar y escoltar al m i -
sionero que salía á la redución de los 
indios, renunciando el derecho de lle-
varse algunos de los que se cogiesen; y 
cuando faltasen soldados para estas ex-
pediciones, que se solicitasen pagados, 
dándoles su estipendio ó jornal de las 
limosnas, que'para este efecto se junta-
sen; y que de ellas mismas saliesen los 
costos, que se habían de hacer (que son 
muchos) para los víveres, municiones, 
pertrechos, & ; y que los indios que se 
sacasen, se colocasen en los pueblos de 
sus respectivas naciones, ó se fundasen 
otros de nuevo, según las circunstancias, 
que por entonces concurriesen: y que 
para la manutención , vestuario y herra-
mientas, de que se hab ían de surtir es-
tos recien convertidos, ayudasen los 
pueblos de todas las Misiones. 
De esta suerte unas veces escoltados 
y otras solos, nuestros misioneros estu-
vieron siempre en constante comunica-
ción con los indios, predicándoles el 
evangelio é instruyéndolos y civilizán-
„ . dolos, y formando con ellos numerosos 
f u e r o n favo- 1 1 
raties. pueblos,como se dirá mas largamente en 
el capítulo que sigue. 
C A P I T U L O X X V 
Progresos de la misión 
y nuevos pueblos fundados por los 
misioneros 
Los adelantos de la misión en el úl-timo tercio del Siglo X V I I , los re Nuevas pobla-
copila vuestro P, Miguel de Olivares de C10nes' 
la siguiente manera. 
«En el año 1678 fundaron nuestros 
misioneros capuchinos la vi l la de Tir-
gua, á la que pusieron por nombre San 
Carlos de Austria; y los primeros años 
costó gran trabajo en congregar y jun-
tar los vecinos de ella, porque estaba 
entonces aquella provincia muy despo-
blada, de tal suerte, que desde Valencia 
hasta la ciudad de Barquisimeto, que 
hay sesenta leguas de distancia, y desde 
dicha ciudad de Valencia á la de Gua-
naro, m á s de setenta, todo era despo-
blado y desierto. 
Contradijeron esta fundación las ciu-
dades de Tirgua y de Valencia, siguién-
dose de esto grandes litigios contra los 
misioneros, los que por derecho natural 
y divino se vieron precisados á defen-
derse, hasta que por fin el Rey por reaK _ . , 
, , 7 -w-. i~. • , rw i San Carlos de 
cédula techada en rmen-Ketiro a 9 de Austr ia , 
Mayo de 1687, se sirvió aprobar, no sólo 
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la fundación de dicha vil la, dándose por 
Su importan- mu y bien servido de ello, sino que por 
cia- otra Real cédula de la misma fecha 
aprobó la asignación de parroquia y se-
ñalamiento de Diezmos, que en ella hi-
zo el cabildo, (Sede vacante) de la Igle-
sia Catedral de Caracas. Dicha villa fué 
de gran servicio y util idad á Venezuela 
y llegó á ser una de las poblaciones m á s 
numerosas y ricas de ellas, fuera de la 
ciudad de Caracas; fué además cabeza 
de partido y la madre de los cuatro pue-
blos de misiones siguientes: .San Fran-
cisco de Tirgua, San José de Mapuey» 
San Diego de Coxede y San Rafael de 
Indias. 
También fundaron nuestros misione-
ros la villa de Araure á la que pusieron 
por nombre Ntra. Sra. del Pilar: esta 
villa servía de resguardo á los pue-
blos de Misión llamados San Antonio 
de Turén , que dista cuatro leguas de 
ella,al Sur,y al pueblo de Santa Bárbara 
de Agua Blanca, en donde se colocaron 
por dos veces cantidad crecida de indios 
Guamos y Otomacos. 
Cuando tuvieron nuestros misioneros 
tierras á propósito para mantener los 
indios gentiles y apóstatas que sacaban, 
y fuerzas para contenerlos en sus fugas 
por medio de los vecinos de la vil la de 
San Carlos, prosiguieron las entradas 
á los rios de los llanos, recorriéndolos 
o T? „ • ^anualmente, y sacando porciones de in-
San Francisco 1 1 ' 11 
de Tirgua. dios, que colocaban unos en el pueblo 
de San Francisco de Tirgua y otros en 
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el de Tacuragua, Ea este tiempo fun-
daron los misioneros el pueblo de San san José d» 
José de Mapuey, dos leguas distante de Mapney. 
la vi l la de San Carlos; y el pueblo de 
San Pablo de Tinaco, cuatro leguas dis-
tante de dicha vil la, el que tenía mult i -
tud de indios, de nación Guamos y Da-
zaros: y aunque los pocos vecinos que 
tenía por entonces la expresada vil la, 
eran muy pobres, no obstante, solían 
acompaña r algunas veces á los misione-
ros á las entradas que hac ían á la re-
ducción de los indios, y otras veces en-
traban por sí solos los religiosos, con al-
gunos indios de guía. 
Por los años de 1678 y el siguiente 
de 1679 ent ró el P. Fr. Gabriel de San-
lúcar acompañado de algunos vecinos 
de dicha vil la, y habiendo navegado 
muchos días, y topado gran porción de 
indios en el rio de la Portuguesa, no 
pudo conseguir el reducirlos, pues nun-
ca le quisieron esperar á oir sus razones; 
y prosiguiendo la navegación, encontró 
una corta Rancher ía de veint i t rés indios 
de ambos sexos, que redujo dicho reli-
gioso y llevó consigo, prosiguiendo la 
navegación rio abajo en busca de más 
almas; pero á poco tiempo les salieron 
al encuentro más de doscientos indios 
gandules armados en guerra, con fle-
chas, dardos y lanzas, y embistiendo 
con el religioso, y la escolta que lleva-
ba, que era sólo de veinte y cinco hom-T , 
, , . , , .*' , , Nuevas reduc-
bres, les obligaron a huir, abandonar ciones. 
las canoas, las armas y bastimentos que 
16 
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llevaban, quedándose todo en poder de 
Exenr s ión los paganos. E l expresado P. Fr. Ga-
peligrosa, foiei de Sanlúcar, acompañado del Pa-
dre Fr. Diego de Marchena y de algu-
nos vecinos de la vi l la , prosiguieron su 
excursión, y después de lo mucho que 
caminaron por tierra y navegaron por 
los rios, sólo pudieron reducir, y traer á 
poblar a las misiones cincuenta y seis 
indios, por no encontrar mayor cantidad, 
á causa de haberse ellos remontado, y 
escondido por la escaramuza que queda 
referida. 
Los años de 1681, 82 y 83 entró suce-
sivamente todos tres años el P. Fr. Pa-
blo de Orihuela con escolta, que llevó de 
la villa, y con su ayuda redujo y sacó 
doscientos cincuenta indios, con poca 
diferencia y los unió á los que antes te-
nía ya reducidos en el pueblo de misión 
de San Pablo de Tinaco, cuatro ó cinco 
leguas de la villa, como ya se ha dicho. 
E l año de 1684 entró con la misma 
escoita el P. Fray Buenaventura de Vis-
tabella, y después de muchas peregrina-
ciones y trabajos, sólo trajo á la misión 
unos pocos indios viejos: pues,aunque se 
encontró con muchos ranchos, y pobla-
ciones de indios (que los más parecían 
ser de los fugitivos) nunca le quisieron 
esperar, ni oir sus razones, sino que se 
daban á huir, y esconderse en los caños, 
lagunas y matorrales, que en aquellos 
a D , , , llanos hay. 
8. Pablo de J , 
Tinaco. E l año de 1686, entro otra vez con 
escolta el P. Fr. Ildefonso de Zaragoza, 
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y sacó ochenta y cuatro indios gentiles: 
y sabiendo, que más abajo del rio de indios qa» se 
la Portuguesa había gran porción de reducen, 
ellos en diferentee rancher ías , pasó á 
reducirlos; y porque no se espantasen, 
y huyesen, de te rminó irse solo en una 
Canoita, con tres ó cuatro indios intér-
pretes: y aunque los vecinos de la vil la, 
que le iban escoltando, le persuadieron 
que no lo hiciese, porque era temeridad, 
sin llevar consigo la escolta, atentos los 
sucesos que habían precedido con otros, 
y haber tantos indios fugitivos de las mi-
siones, no lo permit ió y se fué solo en 
la canoa, con ios tres ó cuatro indios 
interpretes, y habiéndole seguido la es-
colta, se pusieron en paraje avanzado, 
en donde no pudiesen verlos; (como no 
ios vieron los indios) y habiendo llegado 
el expresado P, Fr , Ildefonso, y con 
suaves palabras, y promesas, por sí, y 
por los intérpretes , tratado de reducir 
aquellas gentes, se alborotaron de tal 
manera, que á voces gritaron todos que 
lo matasen, y tomando las flechas co-
menzaron á dispararlas en él, y al ve-
nirle una flecha por las espaldas, uno 
de los indios intérpretes , metió el brazo 
para apartarla y se lo atravesó todo 
hasta las costillas. La escolta que estaba 
oculta y en emboscada, al ver el peli-
gro en que se hallaba el Misionero, y 
los tres indios intérpretes , salieron de 
improviso á defenderlos, siéndoles pre- _ . 
. r , , 7 . r Indios irre-
ciso a los españoles usar de las armas, duc t íb ies , 
con lo cual huyeron los indios, exceptos 
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los ochenta y cuatro que antecedente-
Se aumenta iamente tenían reducidos, y con ellos se 
^a^pkwo6 volvieron á Ia vil la , y los poblaron en 
la misión referida de San Pablo del T i -
naco. 
E l año de 16B9, y en el siguiente 1690 
entró el P. Fr. Ildefonso de Zaragoza, 
sin auxilio de escoltas, solo con dos ó 
tres indios que gobernaban la canoa, y 
servían de intérpretes; y habiendo nave-
gado más de trescientas leguas, según 
consta de los autos, y llegado al brazo 
de Apure, que se Junta con el Guarico, 
encontró con una gran porción de i n -
dios, á los que no pudo traer en su com-
pañía, si bien le dieron palabra de que 
se irían dentro del té rmino de algunos 
meses con los misioneros. 
EQ este propio año, por distinto pa-
raje y rumbo, salió apostól icamente el 
P. Fr. Buenaventura de Vistabella, em-
barcado en una canoa, con cinco ó seis 
indios intérpretes, y habiendo penetra-
do en los ríos de Tirgua, Coxede y la 
Portuguesa,se encontró en és tec on gran 
cantidad de indios, los que redujo con 
la condición de que 6^ habían de poblar 
en el mismo rio, cerca de Apure, en un 
sitio que llaman Camaguán (el cual en 
tiempo de invierno queda aislado en 
más de cuarenta, ó cincuenta leguas en 
contorno) y que les habían de enviar las 
famil ias de su nación, y parentela que 
E x c u r s i ó n del es^a^an pobladas en la Misión de San 
p . Vistabella. Jo.se, ofreciéndole que se poblar ían alU 
muchos indios, por ser sus tierras, y r io 
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muy abundante de pesquerías, & . Con es-
tas y otras promesas, que no cumplie- Perfidia de los 
ron, engañaron al F, Vistabella, quien indios, 
escribió al Prefecto, significándole la co-
piosa mies que por aquellos parajes ha-
bía, y las condiciones que pedían, y que 
el P. Vistabella, se sacrificaría á v iv i r 
con ellos, é instruirlos en la fe; y que le 
enviasen las familias que ellos pedían , 
y un religioso compañero , con orna-
mentos para celebrar, y a lgún socorro 
de ^hachas, machetes, calabozos, cuchi-
llos, &. para contentar, y surtir á aque-
llos indios. E l P. Prefecto, en vista de 
-esta noticia, consultó á los .religiosos 
antiguos, los que fueron de parecer, que 
no se enviasen las familias que pedían 
los indios, y estaban aseguradas 3Ta en 
las Misiones, pues la experiencia, y co-
nocimiento que tenían ya de los indios 
les hacía caer que se hab ían de malo-
grar, y perder unos y otros. Sin embar-
go de este parecer, por dejar á la provi-
dencia de Dios el acierto, que pudiera 
haber, si los indios permanecían fieles 
á su palabra, despachó el P. Prefecto al 
P. Fr. Arcángel de Albaida con todas 
las familias que pudieron caber en las 
canoas, y con el surtimiento que pedía 
de ornamentos, bastimentos, herramien-
tas y sierras para los indios; y el para-
dero de todo fué, que así que se hallaron 
con sus parientes, y crecieron los ríos, 
saliendo de madre, é inundándose las „ , 
' Trabajos de 
sabanas, quedando aislados en el expre-ios misioneros 
sado sitio de Camaguán , en la conformi-
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dad que queda dicho, quisieron matar 
Sus padecí- los indios á los dos expresados misio-
mientos, ñeros, los que salieron huyendo por 
aquellos Aguarales ó Mar, á pie con el 
agua á los peehos, y á la cintura, con 
mucha hambre, tal, que les obligó á 
apacentarse del pasto que hallaban co-
mo si fueran bestias. Por fin salieron 
(casi milagrosamente) después de algu-
nos días al sitio y hato de Parayma^ so-
bre el Pao, hechos mil pedazos, muertos 
de hambre, quedando el P . Vistabella 
tullido, y enfermo, de que se le originó 
en breve la muerte; y los indios, así gen-
tiles, como los cristianos que hab ían 
llevado, todos perdidos y de peor condi-
ción de la en que estaban antes; ha-
ciéndose con éste, y otros ejemplares 
sucedidos, más difícil su reducción por 
sola la palabra Evangélica, que no oyen,, 
n i aunque oigan, comprenden, por ser 
en todo de tan corta capacidad, y tan 
brutales, que es necesario trabajar pr i -
mero muchos años, y hacerlos á la fuer-
za primeramente racionales, para que 
guarden la ley natural y sean sociables,, 
y después con suavidad irlos aficio-
nando á la Ley Divina y á la Fe de Je-
sucristo. 
La úl t ima década del siglo X V I I fué 
muy fecunda en la reducción de indios,, 
porque además de las entradas que ha-
cían los misioneros escoltados por los 
Vecinos de la villa de San Carlos, como 
de la ciudad de San Sebast ián de los 
Reyes, y de la de Guanaro, entraban 
Más reduccio-
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también apostól icamente, y sin soldados 
á reducir los indios, según las circuns se fundan t r g . 
tandas, el tiempo, y fervor les ayudaba, ce pueblos, 
siempre con a lgún fruto. En esos diez 
años se multiplicaron muchas las entra-
das; pues como había religiosos abun-
tes y celosos, hubo años que se hicieron 
cuatro y cinco jornadas, sacando en 
ellas muchos indios, y fundando en 
ellos los trece pueblos siguientes: Los Ge-
n i tos del Pao, el año de 1692; Camata-
gua, el de 1693; Mapubares, el mismo 
año de 93; Calabozo, el año de 1695; 
Guanayen, el año de 1696; San Diego, 
el de 1698; San Pablo del Guarico (á 
distinción de el del río Tinaco) año de 
1699. Ei pueblo de Aragnata, fué el 
año de 1691; el pueblo de los Aceites, 
de indios Guyres, año de 1697; el de 
Parayma (distinto de aquel en que ma-
taron al P, Fr, Plácido) el año de 1699; 
el de San Antonio de Araure, el año de 
1694; el de la Pur í s ima Concepción del 
Pao, el año de 1700, y el de San Diego 
de Coxede, eí mismo año de 1700. 
Todos estos pueblos que se fundaron, 
las entradas que se hicieron y la manu-
tención de los muchos indios que se sa-
caron, ocasionó gastos enormes, y todos 
fueron á expensas de los religiosos ó me-
jor dicho de la Divina Providencia, sin 
haber causado costo alguno á la Real 
Hacienda más que el de la conducción 
de algunos religiosos al puerto de la kaoeiL.gas-
Guayra, pues muchas veces vinieron de cienda. 
limosna, habiéndolos conducido los ca-
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pitanes de los bajeles por amor de Dios; 
Se dan graciaslcomo consta de los despachos de dichos 
^ ^ ^ ^ ^ " r e l i g i o s o s , dados en la casa de la Con-
tratación de las Indias.)Informada la rei-
na, y el Consejo de Indias del adelanto 
de nuestras misiones de Venezuela y del 
n ingún gasto que hab ían ocasionado á 
la Real Hacienda, parecióles prudente 
alentar el celo de aquellos religiosos.dán-
doles las gracias de Real orden, como lo 
hicieron en la Real Cédula que copia-
mos á continuación: 
«El Rey, y la Reina Gobernadora.— 
Prefecto y Religiosos de la Provincia de 
Venezuela:—Por Fr. Marcelino de San 
Vicente se ha representado, que desde 
que se fundaron esas misiones hasta el 
año de 1690, no ha hecho n ingún costo 
á m i Real Hacienda, sino solamente el 
de conducir algunos religiosos al puerto 
de la Guayra; y que han sido muchos 
los que se han tenido en fundar dos v i -
llas de españoles, y veinticinco pueblos 
de indios; que pasan de treinta m i l los 
que se han poblado, aunque por la in -
constancia se han vuelto á huir muchos: 
habiéndose extendido la provincia, y ju -
risdicción de Caracas con las misiones, 
m á s de ciento cincuenta leguas, poblán-
dose de muchos españoles. Y habiéndose 
visto en mi Consejo de las Indias con 
una certificación de los Oficiales Reales 
de Caracas, por donde constó lo cierto 
de esta representación, y lo que dijo el 
cédula real, fiscal de él: he resuelto daros repetidas 
gracias por vuestra cristiandad, quedan-
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do enteramante satisfecho de vuestro 
obrar; y con grandes esperanzas de que 
lo continuareis, como conviene para el 
servicio de Dios, y m í o . —De Madrid, á 
cinco de Agosto de m i l setecientos dos. 
— Y o la Reina.—Por mandado de Su 
Majestad.—Don Manuel de Aperr igui .— 
A l Prefecto y Religiosos de las misiones 
Capuchinas de Caracas, dándoles gra-
cias por su celo en la propagación de la 
Fe y reducción de los indios.» 
C A P I T U L O X X V I 
De los traDajos y penalidades 
que pasaDan los misioneros en las 
excursiones soDredicnas 
Lo que costó á nuestros misioneros civilizar á los indios bravios de Ve-
les misioneros 1 T I 
nezuela, no es para dicho en pocas pa-
labras, pues no tienen ponderación los 
trabajos, penalidades, sudores, afanes y 
contradicciones que padecieron, además 
de la sangre que derramaron muchos de 
ellos, perdiendo la vida en glorioso mar-
tir io. Para que no se olvide j amás lo que 
debe aquella región á los capuchinos de 
Andalucía , queremos poner á continua-
ción el relato de lo que se padecía en 
dichas jornadas, eescrito por uno de los 
misioneros. 
En estas expediciones (escribe nuestro 
P. Olivares) se suelen gastar, á lo me-
nos, dos meses; y algunos años, tres y 
cuatro meses, en cuyo tiempo se pade-
cen trabajos imponderables, y superio-
res á toda fuerza humana, pues fuera 
de los muchos malos ratos, que ocasio-
na lo áspero y desapacible del clima(pues 
_ . , llegamos hasta cuatro grados de lati tud 
Eran imponde . m, . T X T 
rabies, en esta l o r n d a zona) son los caminos 
penosísimos, en los cuales se camina sin 
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senda, ui vereda, todo desierto é inculto, 
lleno de tigres y otras fieras, por donde Peligros qu^ 
siempre se va con un manifiesto riesgo arrostraron, 
de la vida. Añádase á esto los ríos cau-
dalosos, zanjones, caños y quebradas 
insondables que hay que pasar; las d i -
latadas lagunas y pantanos, qae hay 
que atravesar á pie casi un día (como 
nos ha acontecido muchas veces) con el 
agua á los pechos, y á la cintura, y al 
cuello en ocasiones; siguiéndose, des-
pués de ésto, m o n t a ñ a s y breñas espesas 
y espinales tupidos, de donde salimos, 
así los misioneros como los que nos 
acompañan , desnudos, los unos de sus 
pobres hábi tos , y los otros de sus ropas, 
por quedar despedazadas, y muy de or-
dinario de nuestras propias carnes. J ú n -
tese á esto lo ardiente de los soles, que 
aflije mucho en éste clima; las muchas 
plagas de garrapatas, variedad de espe-
cies de mosquitos, y otras innumerables 
sabandijas é insectos, que n i nos dejan 
dormir de noche, n i descansar un rato 
de día; á lo que se ha de agregar la mu-
cha hambre y necesidad, que de ordina-
rio padecemos en estas expediciones, y 
el temor y susto continuado de cuando 
somos asaltados, y acometidos de los 
indios bravos, ó de las fieras de aquellos 
montes. 
Todo esto, con otros muchos trabajos, 
que por no ser prolijo, omito, padece-
mos los misioneros Capuchinos en esta Digc^ta^eg 
provincia, en cuantas jornadas y expe que rencieron. 
diciones se hacen anualmente para con-
— 252 — 
vertir los indios gentiles, y reducirlos al 
fatigas que r ebaño de Jesucristo y obediencia del 
pasaban, ] jey nuestro Señor; porque como nunca 
sabemos el paraje y sitio en que se pue-
den hallar, pues como queda advertido 
en el principio, no tienen estos Indios 
poblaciones, n i parajes determinados en 
que habiten, mudándose con facilidad 
en Aduares ó Rancherías ,de unas á otras 
partes; no podemos tomar punto fijo en 
la dirección de nuestras jornadas, ya 
marchando y contramarchando, según 
los indicios y vestigios (que ellos tie-
nen gran sagacidad de ocultar, para que 
no los saquemos por ellos; pues hasta el 
fuego, que es preciso hagan para cocer 
sus raices ó cacerías, lo hacen con tal 
arte y disposición que no pueda subir el 
humo, para que no los busquen por éste 
indicio.) Por cuyas causas, y otras cau-
telas y astucias de que ellos usan, se au-
menta nuestro trabajo, y así andamos 
de ordinario errantes, por aquellas cam-
piñas, caños y lagunas, buscando siem-
pre lo más áspero y condenso de las bre-
ñas , y espinales, por ser estos los sitios, 
que ellos eligen y donde suelen habitar 
aquellos bárbaros, huyendo siempre de 
nosotros, y de toda sociabilidad huma-
na, y evitando la ocasión de que puedan 
dar con ellos. 
Estos son algunos de los trabajos, que 
padecemos en estas expediciones, pues 
aunque á ellas Íbamos en otros tiempos 
Más trabajos, á caballo, y en el estado presente en 
canoas, siempre en unas y otras ocasio-
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nes duraba este alivio hasta llegar á los 
parajes, que de ordinario habitan losge r a an t en í a» , 
Indios; y como quiera, que á dichos s i - ^ ¿ ^ g ^ . ^ 
tios no se puede llegar á caballo, n i en 
canoas, dejando estas en el Real, que se 
planta con algunos soldados en guarda, 
y custodia de ellas, y de los víveres, 
municiones, y demás pertrechos que lle-
vamos, cargando de estos, lo que puede 
llevar cada soldado consigo, (que cuan-
do más , puede llevar bastimento para 
cuatro días) comenzamos á pié nuestras 
correrías, que suele durar cada una 
quince días, manten iéndose , después 
que se acaban los bastimentos que cada 
uno lleva, de las raices y frutas silves-
tres, como los indios bárbaros . 
Pasemos ahora á los trabajos, y an-
gustias que cuesta el disponer una de 
estas jornadas, ó expediciones que no 
son menores; pues, como si nosotros 
fuéramos los interesados en lo temporal, 
y como si fuéramos á una gran diver-
sión, delicias ó recreos, nos cuesta elgra 
tificar á los tenientes, ó alcaldes de las 
villas, ó ciudades inmediatas, para que 
ya que no nos ayuden, no nos embara-
cen á los menos esta santa obra. Tres ó 
cuatro meses antes de salir á la jornada, 
es necesario ocuparse dos religiosos en 
las prevenciones, que se han de llevar á 
la expedición, reclutando la gente que 
se juzga necesaria para escoltar á los 
misioneros, y para traer los indios, que „ 
^ i . Contraneda-
se reducen; para lo cual es necesario,des que su f r í an 
que salgan á buscarlos á las ciudades, 
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villas y lugares más inmediatos de Es-
Oástos que ha-panoles, y persuadirles con muchas plá-
cÍ^,para las ticas, y sermones que para este fin se 
excursiones. , ^ 
hacen, á que se sacrifiquen á una em-
presa tan del servicio de ambas majes-
tades, cual es la conversión de las almas. 
De estos sujetos que alistamos, unos van 
voluntarios, y otros pagados, llevando 
cada uno diez pesos de sueldo al mes 
(como es costumbre del país) . Fuera de 
lo dicho han de solicitar los religiosos 
el sustento, ios víveres, municioues y 
las armas que han de llevar, para usar 
de ellas en caso necesario, y preciso, pa-
ra la natural defensa (c )rao sucede de 
ordinario). Además de esto, es necesario 
dar un vestido á cada uno de los solda-
dos, é indios, que van de viaje á estas 
jomadas; pues como queda dicho en el 
número antecedente, en la primera co-
rrería que se hace por breñas, y espi-
nales, salimos todos desnudos y despe 
dazados: y ultra que el mucho sudor 
que ocasiona el país tan cálido, y los so-
les tan ardientes, hace podrir la ropa en 
el cuerpo en cuatro días; y sin embargo 
de que sean estos vestidos, que precisa-
mente se les ha de dar, del género más 
ru in y más barato del país, como de bra-
mante ó crudo, cuesta todavía cada ves-
tido tres ó cuatro pesos; de forma que la 
jornada que menos nos ha costado, sube 
á muchos pesos que al fin de todo se sa-
Se íes podría cará p0r CUenta; y esto se entiende es-
l a ropa en el , , -, - i • . • T 
cuerpo, trechandose a lo preciso e indispensa-
ble. 
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Y como quiera que para estas expe-
diciones no nos libra cosa alguna el Rey Milagros de ia 
nuestro Señor, n i las misiones tienen Providencia, 
rentas, n i fondos para cubrir estos n i 
otros gastos, no es ponderable el traba-
jo , el afán, y las diligencias, que cuesta 
á los pobres misioneros una de estas 
expediciones, aplicando para esto la ma-
yor actividad en solicitar de algunos de-
votos limosna, para ayuda de estos gas-
tos, supliendo la mayor parte, y hoy en 
día el todo (por no poderlo hacer los cor-
tos caudales, y atrasos de esta provincia) 
la Divina Providencia, de quien cada 
día experimentamos prodigios, y mila-
gros patentes, que fuera prolijo referir. 
Después de los trabajos padecidos, en 
solicitar el avío, y despacho de las referi-
das escoltas y jornadas, en buscar los 
indios gentiles, y apósta tas , reducirlos 
y sacarlos de los moates etc., comien-
zan luego los mayores afanes y angus-
tias, que se pueden considerar, para la 
población, manutenc ión y conservación 
de ellos; pues se ha de suponer, que es-
tos indios, así hombres como mujeres, 
salen desnudos de los montes, sin más 
alhajas, que sus arcos y flechas; y la 
primera diligencia, que se hace es ves-
tirlos, á lo menos con aquel preciso ves-
tuario, que pide la honestidad, cuyo 
vestido apenas les dura en el cuerpo 
cuatro meses, por la razón ya dicha an-
tecedentemente, de podrirse en breve TT. 
. r , . , , Utensilios pa-
con el sudor copioso del país; luego se ra ios indios, 
le tiene de dar á cada uno su hacha, ta-
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ció, machete, calabozo, y cuchillo; (que 
Manera de ei-son las precisas herramientas para ro-
Tiiiza»ios. zar ias montañas , y cultivar las tierras) 
de suerte que en sólo el vestuario y he-
rramientas para cien indios, pasa en 
esta tierra de m i l pesos de costo. Sigúe-
se después , el haber de mantener á es-
tos indios recien sacados, de carne, maíz^ 
etc. á lo menos año y medio, (por las ra-
zones ya expresadas, dándole á cada uno 
ei religioso su ración diaria, hasta que 
ellos puedan mantenerse, con su propia 
industria, la cual, como en ellos es tan 
corta y su inhabilidad y flojedad tan 
connatural, nos dura de por vida aques-
te afán. 
A éste se sigue el desvelo y sobresal-
to de que se vayan, y se pierda todo 
lo trabajado: (como muy de ordinario 
acontece, sin poderlo remediar,) j ún t a se 
también el afán de haber el religioso de 
asistir con ellos al trabajo de ir al mon-
te, para que corten las maderas, con que 
han de hacer sus casas para ellos mis-
mos vivir , como también para cultivar 
la tierra, (porque si los deja solos el re-
ligioso no hacen cosa alguna:) y en ñ n , 
todo lo que conduce á la vida política, 
y a ú n natural, les tiene de enseñar el 
religioso, y éste tiene de ser el maestro 
para cuantas obras son precisas en el 
pueblo: ha de ser el labrador que les 
enseñe á cultivar la tierra; el albañil que 
_ ^ les ha de dar la forma para hacer sus 
Enseñanza de , ^ 
los misioneroscasas; el medico que les ha de curar en 
sus enfermedades; el padre de familias 
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que les ha de proveer de cuanto necesi-
tan, pues no tienen otro recurso; y,fiQaI-sus continuos 
mente, el Párroco, que con mucha pa- trabajos, 
ciencia y sufrimiento les tiene de ins-
truir en los misterios de la Fe, enseñán-
doles la doctrina cristiana, y expl icándo -
sela para que puedan entenderla, según 
sus cortos talentos y capacidad pudieren 
alcanzar. Todos estos trabajos, y otros 
que omito, tiene el misionero que pade 
cer muchos años; (ó por mejor decir, de 
por vida) porque como son tan rústicos, 
y tan inhábiles los indios de esta pro-
vincia, se pasan muchos años primero 
que llegan á habilitarse en la vida polí-
tica y sociable. 
A los trabajos que quedan expresa- \ 
dos, (que mirados con reflexión son in-
soportables) se agregan, los más doloro-
sos y sensibles, que llegan á lo más v i -
vo del alma. A l demonio le dió Dios l i -
cencia para que afligiese á Job, y lo lle-
nase de trabajos, dolores y angustias; 
mas con la condición, que no le tocase 
al alma ó á la vida; pero á los pobres 
misioneros nada se reserva; pues, ade-
m á s de los trabajos, aflicciones y congo-
jas que padecen en la reducción, con-
servación y manutenc ión de los indios, 
les tocan á lo m á s vivo del alma, que es 
la honra, afligiéndoles de ordinario con 
calumnias é imposturas falsas, ya ante 
los Sres. Obispos y Gobernadores, y 
ya ante el Rey, nuestro Señor en su „ 
J ~ - - i i T I - -r» Persecuciones 
supremo Consejo d é l a s indias, r ero y calumnias, 
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suelo de que, aunque Dios ha permitido 
que por algún cortó tiempo hayamos 
padecido estas y mayores tribulaciones, 
nos ha sacado de ellas con mayor honra, 
volviendo par nosotros, por la verdad, 
por la inocencia, y por el apostólico mi-
nisterio. 
L i s persecuciones y calumnias, que 
hemos padecido en estas misiones, para 
con los señores Obispos y Gobernadores, 
han si lo machas; y todas han nacido y 
sido impuestas de algunos malos cris-
tianos, que viven en estas regiones como 
unos ateistas y Eiiogábalos; ya porque 
se dan por ofendidos de que se repren-
dan los vicios, con quienes se hallan tan 
casados; pues, como dice Cristo: Quí 
male agif, odit lucem; y ya porque defen-
demos á los indios,á quienes ellos quisie-
ran tener peor que esclavos, usurpándo-
les sus sudores y trabajos, y qui tándoles 
las tierras que el E í y nuestro Señor les 
dá, y concede á cada pueblo. Y esta es 
la causa, por el común, más principal 
de la persecución de los misioneros. 
Otra causa bastante común también 
para calumniar á los religiosos es la mal-
dita avaricia, con la cual dichos malos 
españoles y peores cristianos, pretenden 
apoderarse de los plantíos ó arboledas 
de cacao, que sembramos los misioneros 
para subvenir con su fruto á las necesi-
dades de los indios y de la misión; pues 
apenas ven los árboles en edad y dispo-
Sus causas, siclón de dar frutos, procuran quitarnos 
los pueblecitos en que están á fuerza de 
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«a lumnias y siniestros informes, sustra-
yéndolos de nuestra jurisdicción y obli- La maldita 
gándonos á entregarlos al Ordinario, avaricia, 
con grave daño de la conversión de los 
indios, y del adelanto de las misiones, y 
contra la voluntad y piadoso fin del rey 
{q. D. g.) sin que hayan logrado j amás 
nuestros detractores el fin secundario 
que ellos propalaban, de que los indios 
ser ían m á s útiles de esa suerte á la real 
corona; pues de todos los pueblos indios, 
que en distintos tiempos hemos resigna-
do, y puesto bajo de la mano y gobier-
no de los señores Obispos y Goberna-
dores, poniendo curas Clérigos que los 
administren; no se hal lará siquiera uno 
solo hasta ahora que haya sido de u t i l i -
dad alguna á la Real Corona, ni que ha-
ya contribuido con tributo alguno á Su 
Majestad; antes sí, han gravado su Real 
Hacienda, mientras que los enemigos 
de los misioneros se han enriquecido con 
las propiedades y ganados usurpados 
arteramente á la misión y á los pobres 
indios; siendo lo peor de todo y lo m á s 
sensible que muchos de esos pueblecitos 
entregados á la jurisdicción ordinaria 
han desaparecido ya, porque al verse 
los indios tributarios y maltratados, to-
maban venganza cuando podían y luego 
se marchaban á los montes á v iv i r en 
su primit iva libertad y salvajismo. 
Por estas razones cuantos Obispos y 
Gobernadores generales han visitado de-c . . , 
0 . . bus tristes 
tenidamente nuestras misiones, han que- efectos, 
•dado tan edificados y satisfechos de 
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nuestra buena conducta, y cumplimien-
Elogios que to de nuestra obligación y ministerio^ 
tacen de eiio»qUe sjn embargo de estar, antes que v i -
sitasen las misiones, muy mal informa-
dos contra los misioneros, desengañados 
después por vista de ojos, depusieron el 
concepto errado en que estaban, y les 
debimos después las mayores atenciones 
é informes favorables que Meieron a l 
Rey,nuestro Señor, alabando el incesan-
te trabajo, desvelo y cuidado que ten ían 
los misioneros capuchinos en el cumplid 
- miento de sus deberes, y reprobando las 
imposturas, calumnias y falsos informes 
levantados contra ellos, de lo que, ente-
rado el Rey de E s p a ñ a y la Reina go-
bernadora, enviaron á los misioneros 
una cédula Real, alentándolos y agrade-
ciendo su comportamiento apostólico, la 
cual cédula es del tenor siguiente: 
«Prefecto y Religiosos de las Misiones 
de Capuchinos de Caracas .—Habiéndo-
se entendido los muchos trabajos y per-
secuciones que habéis padecido desde-
el principio de su fundación con los si-
niestros informes, que se han hecho 
acerca de vuestras operaciones; no cesan-
do el común enemigo de hacer guerra, 
para deslustrarlos y perturbar la salva-
ción de las almas, y conversión de los 
indios; be resuelto daros gracias por el 
particular celo, con que os aplicáis aL 
mayor cultivo de nuestra sagrada Reli-
•» i ^ i gión, educación y enseñanza de ella á 
que constan, los indios, exponiendo vuestras vidas 
para su reducción; y encargaros la con-
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tinueis con el celo y actividad que hasta 
a q u í , y como lo hicieron vuestros ante-
cesores; para que de esta suerte se con-
siga el fin tan deseado de su mayor ade-
lantamiento y descargo de m i concien-
•cia, &. De Madrid á cinco de Agosto 
de m i l setecientos dos.—Yo la Reina. 
—Por mandato de Su Majestad.—Don 
Manuel Aperr igui ,» 
Relatados así en globo los trabajos y 
penalidades que padecían nuestros m i -
sioneros en las regiones venezolana, pa-
semos á narrar la santa muerte que co-
ronó la vida de casi todos ellos en la 
época que vamos historiando. 
CA T I T U L O X X V I 
De otros irusloaero-s nuesrros 
que pasaron á mejor vida con la co-
rona de! martirio ó con tama de 
santidad en el s igo xvi l . 
E « . l presente capítulo vamos á dedi-
Objeto de « s t e ^ ^ c a r l o expresamente á reunir y reco-
capítuio. piiar ias noticias que hemos hallado es-
parcidas en varios manuscritos referen-
tes á la preciosa muerte que por amor 
de Cristo y la salud eterna de los indios-
sufrieron algunos misioneros nuestros 
en los llanos-de Venezuela antes de ex-
pirar el siglo X V I Í , falleciendo unos en 
cruento martirio, otros á violencia del 
veneno que los indios les echaban en la 
comida, y no pocos quebrantados con 
los trabajos y penalidades padecidas en 
largos años de ministerio apostólico. 
Sea el primero el V . P. Miguel de 
Madrid, hijo de la Provincia de Castilla, 
uno de los que fueron á la misión del 
Dariel con el V. H.0 Francisco de Pam-
plona, y regresó á España , por el des-
graciado éxito de aquella mis ión . Dicho 
P . Miguel lleno de celo por la salvación 
E I V P Mign»i^e a^s almas quiso ir a nuestras misio-
de Madrid, nes de Caracas, 3r pidió para ello licen-
cia muchas veces á sus prelados, los 
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cuales se la negaban siempre; por lo que 
creciendo en él los deseos de consagrar- pasa & núes-
se al ministerio apostólico, acudió aitras misiones. 
Nuncio apostólico de E s p a ñ a , Dr. Ros-
pillosi, le abrió su corazón, manifes tán-
dole las veces que le hab ían negado la 
licencia para i r á la misión de Caraca?; 
y el Sr. Nuncio, haciendo uso de las fa 
cultades apostólicas que tenía, le dió 
obediencia para afiliarse á la provincia 
de Andaluc ía y marchar en la primera 
expedición á las misiones de Venezue-
la, como así lo verificó en el año 1676. 
Cuando llegó á la misión, seflalósele 
para sus correrías apostólicas el valle de 
Duaca, distante muchas leguas de Bal-
quisiraeto, donde fundó con indecibles 
trabajos un pueblo de indios, al que pu-
so por nombre San Juan Bautista de:Fuilda el p e^-
r^ . 17 T , • ' ' , i D I O de Duaca. 
Duaca. Las Jtatigas que paso este santo 
varón en la conversión de los indios es 
cosa difícil de contar, y la paga que re-
cibió de ellos fué un prolongado marti 
r io, en la forma que vamos á referir. 
Yendo el P. Miguel en cierta ocasión 
á la ciudad de Tocuyo, se encontró allí 
con un matrimonio indio sentenciado á 
muerte, por gravísimos cr ímenes que 
hab ían cometido, envenenando á mu-
chos desgraciados. Compadecido el Pa-
dre de los envenenadores,, los exhor tó á 
convertirse, hizo que pidieran perdón 
públ icamente , é intercedió por ellos 
con tanta eficacia, qne los libró de la pe- Libr?' dAeia 
» -i • i i T • i • muerte á dos 
na de muerte/Agradecidos los dos indios indios, 
pidieron irse con el P. a Duaca, y lo ob-
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tuvieron mediante la promesa formal 
Se los lleva á 
de convertirse á la fé de Cristo, y per-
Duaca. geverar en ella hasta la muerte, bajo la 
dirección del misionero a quien debían 
la vida. 
Cuando los tuvo en el pueblo, comen-
zó el Padre á enseñarles las verdades de 
la fé, y un día que les ponderó mucho 
la gravedad de los pecados y cr ímenes 
que hab ían cometido con sus venenos, 
la mujer instigada del demonio se llenó 
de ira y propuso tomar venganza del 
P. envenenándolo . Preparó para ello un 
veneno lento, pero eficaz, que propinó 
al P . echándolo en el alimento que to-
Lo envenenanmaba, huyendo luego el ingrato matri-
monio á los montes. Poco después de 
notar la desaparición de aquellas fieras 
humanas, comenzó el P. Miguel á sentir 
en el corazón tan terribles dolores, que 
parecía se lo traspasaban con agujas, 
impidiéndole la respiración y causándo-
le un ahogo ó asfixia insoportable. Tres 
años le duró este recio y prolongado 
martirio, que él sufrió con paciencia in-
victa y serenidad de un santo, hasta que 
á violencia de la disnea, falleció en 
Duaca el año de 1(584, volando su alma 
al cielo á recibir el premio de sus traba-
jos. 
Si largo fué el martirio que padeció és-
te venerable P. en su cuerpo, no lo fué 
menos el que sufrió en su alma y en su 
Su santa honor, porque ignoraban la facultad 
muerte, apostólica con que había pasado á esta 
Provincia y á sus misiones, y dieron en 
— 265 — 
decir que era un apóstata: y en éste 
concepto le tuvieron muchos, hasta que, ga fama de 
divulgada por los nuestros su santa santidad, 
muerte, el P. Mart ín de Torrecilla, que 
era entonces Provincial de Castilla, man-
dó hacer información jur ídica sobre el 
traslado de dicho P. de Castilla á la Bé-
tica y pidió al Provincial de Andalucía 
la facultad, en vi r tud de la cual había 
sido agregado á esta Provincia el P. M i -
guel; y vista que fué la facultad apostó-
lica ya dicha, creció su fama de santi-
dad y admiraron su silencio y grandes 
virtudes los mismos que más habían du-
dado de ellas. 
V. 'p. Juan de Utrera 
Este misionero insigne fué natural de 
Utrera, donde nació por los años de 
1654. Sus padres, que fueron muy cris 
tianos y muy piadosos, educáronle cui-
dadosamente en las sublimes m á x i m a s 
de nuestra santa religión, las que como 
fructífera semilla plantada en terreno 
bien preparado, movieron el buen natu-
ral y el rendido corazón del hijo á produ-
cir hermosos frutos de buenas obras 
pues, siendo así que los padres de nues-
tro Venerable sólo tuvieron el fin de ha-
cerle un buen hijo, un buen cristiano y 
miembro sano de la Iglesia, recibieron de 
su propia boca la noticia de querer consa-
grarse más ín t imamen te á Dios, ingre-
i , „ . 0 S u n i ñ e z y m -
sando en nuestra seranea religión capu- ventad, 
china. 
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Dieronle sus padres la bendición lle-
su vida reií- nos de júbilo, y él entró en el noviciado 
giosa.y tomó el santo hábito, cuando no con-
taba sino 16 años de edad, el 18 de Sep-
tiembre de 1670, de manos del R. Padre 
Félix de Priego, Vicario del convento y 
maestro de novicios; y profesó al año 
siguiente el 20 de Septiembre. 
Puesto á los estudios, fácil es presu-
mir los adelantos que har ía en las cien-
cias naturales y eclesiásticas, como quien 
estaba persuadido que, mediante ellas, 
habr ía de lucrar las almas, que no solo 
se convierten á Dios á vista del buen 
ejemplo, sino también cuando la luz de 
la verdad las i lumina y manifiesta el 
error, enseñándoles cuán hermosa es 
aquélla y cuan detestable éste, para lo-
grar la verdadera felicidad. 
Terminados los estudios, y ascendido 
al sacerdocio, rogó á los superiores se 
dignasen enviarlo á nuestras misiones 
de Venezuela, si conocían ser esta la vo-
luntad de Dios, y hallaban en él aptitud 
para tan sagrado y arduo minis íe r io . 
Logró sus deseos, y se embarcó para 
América, donde se dedicó totalmente á 
la conversión de los infelices indios, des-
conocedores por completo de nuestra sa-
crosanta fe, y ajenos de todo punto al 
bien que la misma proporciona al hom-
bre. Por aquí comenzó sus apostólicas 
tareas, y gracias al cariño y amor con 
Marcha & las (31ue siemPre o^s nairaba y trataba, se 
misiones.atrajo á buena porción de ellos, á los 
que catequizó con esmero, consiguiendo 
— 267 — 
durante algunos años la salvación de 
muchas almas entregadas á la idola-sus trabajos. 
l^ia ea ellas-
La guerra empeñada entre él y el in -
fierno debió ser muy dura y encarniza-
da, porque el demonio, avivó su natural 
crueldad en algunos indios, que ya eran 
neófitos ó aparentaban serlo; los cuales, 
suministraron un día cierta bebida, i n -
ficionada con un veneno, cuya acción 
mortal lenta y doloroFa le a to rmentó ho-
rriblemente las en t rañas por bastante 
tiempo antes de llegar la muerte. 
Dios permit ió esta dura añicción á su 
fiel siervo para dar después mayores pre-
mios á sus servicios, y conociendo el 
venerable Padre la causa de sus dolen-
cias, perdonó de corazón á sus bárbarosEs envennáda 
enemigos, los excusó de su falta de in-
humanidad, y les predicó con mayores 
bríos y fervorosos intentos, hasta que 
vió llegar el instante supremo, que fué 
en el año 1694, estando en San Antonio 
de Araure. 
La crónica del convento de Cádiz con-
signa la muerte de este v a r ó n venerable 
con estas palabras: Llegó también á este 
convento en este mismo año la noticia 
de que el venerable Padre Fr. Juan de 
Utrera, predicador y misionero apostó-
lico, que á impulsos del amor de Dios y 
del prój imo había pasado con las debi-
das licencias á trabajar en la reducción 
de los infieles de los llanos de Caracas,Sii santa 
hab ía fallecido dichosamente. Pues, ha- muerte, 
biéndose empleado con infatigable celo, 
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en reducirlos, catequizarlos y ministrar-
l a elogio tü- le el Bautismo, lo que ejecutó con mu-
nebro, djos, estos ingratos sin conocer el bien 
que les deseaba, le dieron un mortífero 
veneno, á cuya violenta actividad estu-
vo algunos meses padeciendo atrocísi-
mos dolores que lo atormentaron con un 
cruelísimo martirio, el cual toleró con 
invicta fortaleza. 
Desde que conoció la causa de su pa-
decer, no cesó de predicarles á los agre-
sores, manifestándole la gravedad del 
delito que habían cometido, para que, 
conociendo su género, se arrepintiesen 
de su culpa y pidiesen á Dios perdón de 
ella, y que les perdonase. Llegóse á 
agravar, y repitiendo muchas veces las 
palabras de Nuestro Soberano Maestro: 
Padre, perdónalos, que no saben lo que 
han hecho, entregó su espíri tu al Cria-
dor, dejando gran fama de santidad. 
V. ^ t.0 ^raneiseo de Xoeuyo 
Bien merece un lugar entre estos Ve-
nerables PP. el hermano donado Fran-
cisco de Tocuyo, de santa memoria. Este 
fué hijo de un ilustre español goberna-
dor de de aquellas tierras, más noble por 
la sangre que por la virtud, llamado Don 
Pedro de Betancur, que lo tuvo de una 
india. Bautizado por ios PP. é instruido 
y enseñado por los mismos, aprovechó 
« u origen, tanto con su doctrina y ejemplos, que 
renunció al mundo y sus vanidades, pre-
a me-
moria. 
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tendiendo ser religioso; y como vió que 
no podía lograrlo por sü defecto de na- su sant 
cimiento, pidió y vistió el hábi to de ter-
ciario, agregándose en calidad de intér-
prete á los misioneros que tuvieron en 
él un auxiliar poderosísimo para la con-
versión é instrucción de los indios. Tra-
bajos innumerables padeció este V . Do-
nadito por salvar á sus hermanos los in-
dios, á cuya raza pertenecía por parte de 
su madre; y su mismo celo fué causa 
que otros indios pérfidos, mal avenidos 
con la v i r tud y santidad del H.0 Fran-
cisco, le envenenaran y le dieran muer-
te cruel. Los PF. misioneros estimaron 
en tanto á éste siervo de Dios, que per-
petuaron su memoria en un cuadro de 
escaso mérito que se vé aun en nuestro 
convento de Sevilla con la siguiente ins-
cripción: 
V . H . Francisco de Tocuyo, donado 
en las misiones de esta Provincia, de v i -
da ejemplar y muy siervo de Dios; ca-
tequizaba á los indios con mucho fervor 
m u r i ó inficionado con veneno, sufriendo 
por tres años intensos dolores, con suma 
paciencia en la población de San Fran-
cisco. Año 1696. 
'padrs Ignacio Canaria^ 
De este operario evangélico sólo sabe-
mos que tomó el habito en la provinciaVa k Iluestraa 
de Castilla, el 31 de Julio de 1652, y que misiones, 
después de ordenado, deseoso de consa-
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grarse á la conversión de los indios se 
Sus trabajos pasó con licencia del P. General á esta 
entrde.QgSÍ11" provincia de Andalucía, en Junio de 
1670, con el fin de ir á nuestras misio-
nes de Caracas. 
Obtenido el logro de sus deseos pasó 
más de veinte años entre los indios, ca-
tequizándolos con admirable paciencia, 
convertido no sólo en Apóstol, sino en 
maestro bondadoso de aquellos pobres 
salvajes. F u é religioso de mucha auste-
ridad y dado á la oración, de la que sa-
caba la paciencia invicta con qus llevó 
los trabajos en esta vida. 
Padeció graves enfermedades, y con-
' t ínuos achaques en su vejez, que lo pu-
sieron sumam-nte delgado, tanto que 
parecía no tener en su cuerpo más que 
la piel y los huesos;y á pesar de todo fué 
tan celoso por la salvación de lós indios, 
que j amás dejó de trabajar en la conver-
sión de ellos hasta su muerte, que ocu-
rrió en 1695. 
Vió la primera luz en la ilustre vil la 
de Marchena, donde vivían sus padres, 
noblesy acomo lados labradores de aque-
lla fértil comarca, amigos y favorecedo-
res de los capuchinos que en aquel con-
vento moraban. 
Desde niño comenzó nuestro Diego á 
Su niñez, frecuentar el trato de aquellos P.P. que 
dirigieron sus primeros pasos, por la 
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senda de la vir tad. Sint iéndose llamado 
de Dios á la vida capuchina, pidió per- gn vocació». 
miso á sus padres para abrazarla; pero 
«stos se la negaron, añad iendo que no 
se la concederían, hasta que, terminados 
sus estudios, llegara ala mayor edad. 
Res ignóse el joven á la voluntad de 
sus padres, y persistiendo en su voca-
ción, cuando llegó el tiempo convenido, 
ingresó en nuestro noviciado de Sevi-
lla, donde tomó el hábi to el 18 de Octu-
bre de 1658, á los 24 de su edad, de 
manos del R. P. Guardián , José de Gra-
nada. 
Cumplido el año del noviciado y he-
cha su profesión solemne, se p reparó 
para subir á la dignidad del sacerdocio Su vida reli-
y hacerse ministro idóneo de Jesucristo giosa. 
con el fin de emplearse en la salvación 
de las almas. 
Empezó á ejercer su ministerio con 
mucho fruto, y cuanto más predicaba 
por los pueblos de nuestra Andalucía , 
más crecían en él los deseos de ir á las 
misiones de infieles para dedicarse allí 
á la salvación de los pobres indios. 
Manifestó estos deseos al P. Provin-
cial, pidiéndole que lo destinara á tan 
apostólica empresa en nuestras misiones 
de Venezuela; y ya se dijo en el Capítu-
lo X V I I de es'te libro, como lo consiguió, 
y se embarcó para ellas en compañ ía del 
ilustre márt ir , P, Plácido de Belicena, á 
principios de 1662. _ Vaálasmi-
Cuaudo llegó a su destino, procuro siones. 
con ahinco aprender las lenguas, usos y 
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costumbres de los indios que iba á con-
sus trabajos yVertir,para entenderse bien con ellos y po-
santa imierte.j5gj.iog atraer con mejor facilidad á la 
religión cristiana. Así que se vio prepa-
rado para tan á rdua empresa, bizo su 
primera entrada por los años de m i l 
seiscientos sesenta y cinco, á los ríos de 
los Llanos, donde redujo y sacó como 
trescientos indios Dazaros, los que agre-
gó al pueblo de Tucuragua. 
Animado con el buen éxito de esta 
primera expedición, hizo otras muchas, 
de la manera que se ha indicado en el 
Capítulo X X V , hasta que consumido de 
trabajos y colmado de virtudes, coronó 
su apostólica vida con una santa muerte, 
en el año de 1697, dejando entre los in-
dios una cristiandad muy floreciente. 
^. f ranei^eo dQ /üearaz 
E n el mismo año que el P. Diego de 
Marchena, mur ió en nuestras misiones 
el P. Francisco de Alcaraz. Este había 
tomado nuestro hábi to en el convento 
de Granada á los 22 años de su edad, el 
día cinco de Marzo de 1651, de manos 
del P. Alonso de Granada, Maestro de 
novicios; y profesó el 10 de Marzo del 
siguiente año 1652. 
De su vida sólo hemos podido averi-
guar que fué muy ajustado á su profe-
. . . sión, y que su celo por la salvación de 
P u é insigne f i u JL * 
misionero, las almas lo llevó a nuestras misiones 
de Indias, donde se empleó en civilizar y 
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cristianizar á las tribus que poblaban las 
incultas regiones venezolanas. corvirtió mu-
Como la mies era allí mucha y pocos chos indios-
los operarios, nuestro P . Francisco no 
se daba panto de reposo en sus tareas 
apostólicas y se multiplicaba en ellas, 
corriendo de un lado para otro, hecho 
todo para todos,como enseña el Apóstol , 
á fin de ganar para Jesucristo el mayor 
número posible de aquellos pobres y 
desgraciados ind ígenas . 
Con su actividad y buenas maneras 
atrajo y convirtió á muchos indios mon-
taraces, y después de convertidos,les en-
señó la doctrina cristiana, y logró que 
muchos de ellos aprendieran á leer, y 
á servir y ayudar el santo sacrificio de la 
misa, con lo cual consiguió mucho pres-
tigio entre los mismos infieles. 
A estos los edificaba con el ejemplo 
de su vida inculpable, y los atraía con 
su dulzura y desinterés, dándoles las fru-
tas y hortaliza que él mismo cultivaba 
en un pedazo de terreno, junto á la casa 
de los misoneros. Además los defendía y 
amparaba, cuando a lgún mal cristiano 
pre tendía injustamente apoderarse de lo 
que pertenecía á los indios; y por esto 
fué muy querido y respetado entre ellos; 
con lo cual ganó á muchos para Dios, 
hasta que, lleno de años y de méritos, pa- ^ gUos1"20 
só á mejor vida en el año 1697. 
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V. i,uÍ5 de Ortiva 
Su juventud. 
A la vida delP.Alcaraz debemos j u n -
tar aquí la del venerable már t i r P. Luis 
de Orgiva, De su juventud sólo sabemos 
que tomó el santo háb i to en nuestro con-
vento de Granada, el día 27 de Abril 'de 
1681, de mano del P. Guardián, Fr.Fran-
eisco de Andújar , y profesó al año si-
guiente en 27 de dicho mes; dióte la 
profesión el P . Antonio de Luque. 
Cuando profesó tenía ya 23 años y 
muy adelantados los estudios, por lo que 
le fué fácil prepararse en poco tiempo 
para ascender al sacerdocio. E n las ór-
denes sagradas sintió deseos de dar la v i -
da por Cristo y por la salvación de las 
almas; y creciendo en él estos deseos, 
pidió que le destinaran á nuestraá mi-
siones de Caracas. 
Allí trabajó asiduamente en un ión del 
P. Juan de Utrera y demás santos mi-
sioneros por la conversión de los indios, 
á quienes, además de proporcionarles la 
fe y alimentarlos durante mucho tiempo 
con el pan de la divina palabra, los fa-
voreció por cuantos medios estaban á su 
alcance en la ilustración y en el trato 
civi l y urbano, con los otros conocimien-
tos que podían mejorar la triste situa-
ción de quien vive en la barbarie; pero 
aquellos salvajes, hechos instrumentos 
de Satanás , le volvieron mal por bien, y 
énla"mi¡ión° apelaron en sus dañadas intenciones al 
veneno para matarlo. 
Sus trabajos 
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Ds resultas del envenenamiento, ad-
quirió el Siervo de Dios una enfermedad jpUé «nvene-
penosísima, y durante ella, predicaba áliad0-
los indios siempre que podía, con tanta 
igualdad de ánimo y tan sonriente, como 
si no hubiera recibido de ellos mal algu-
no. Con abnegación de már t i r los reun ía 
para enseñarles, predicarles el perdón 
de las injurias y afearles sus actos de 
venganza y homicidio por medio del ve-
neno . Esto úl t imo fué causa de que sus 
envenenadores se creyeran descubier-
tos, y pensaron acabar con la vida del 
P. Luis. Juzgando equivocadamente que 
contra el V. misionero no tenía acción al-
guna la ponzoña, determinaron en una 
reunión quitarle la vida. 
Así que confirieron el día y ocasión 
más propicia, llamaron á nuestro Padre 
Luis y con finjidas demostraciones de 
llevarlo á visitar á un indio enfermo, sa-
cáronle fuera de poblado, y levantando 
contra él villanamente sus manos, le de-
rribaron al suelo y le molieron el cuerpo 
á fuerza de palos, produciéndole innu-
merables contusiones y heridas, de cu-
yas resultas mur ió , no sin bendecir an-
tes á aquellos desapiadados y crueles in-
dios,por cuyo bien se había sacrificado. 
Acaeció la preciosa muerte de este varón 
justo el año 1698, estando de residencia 
en el pueblo de Guanayen. 
Hablando de ella, dice nuestro P. Cór: 
doba en la crónica del convento gaditano 
estas palabras: Llegó también en el afiosu martirio. 
1698 la noticia del martirio que padeció,á 
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manos de los gentiles de la Provincia de 
Ra elogio. Venezuela, el Venerable P. Fr. Luis de 
Orgiva, sacerdote, quien después de ha-
ber padecido un martirio prolongado á 
la violencia del veneno que le hicieron 
beber, ú l t imamente le dieron á palos una 
cruel muerte. 
Pongamos fin al relato de los misio-
neros fallecidos antes del año 1700 con 
la biografía del ínclito P. Ambrosio de 
Baza. Nació este bienaventurado reli-
gioso en la antigua ciudad de Baza, de 
padres ilustres por su nobleza y su vir -
Su origen, qUe \0 criarou. en el santo temor de 
Dios, dándole una educación esmeradí-
sima. 
Llevado á Granada para seguir allí la 
carrera de las letras, se aficionó con el 
tiempo al trato de nuestros religiosos, 
medio de que se valió Dios para llamar-
lo á la vida del claustro capuchino. Pre-
tendió nuestro santo hábito, y previas 
las formalidades que se acostumbran, lo 
vistió en el convento de Granada, dán-
doselo e lP . Ambrosio de Mendavia que 
le impuso su mismo nombre, el día 2 de 
Enero de 1676. 
E n su noviciado dió grandes indicios 
de que sería con el tiempo un varón in-
signe en piedad, que daría gloria á la 
su iioviciado.-Religión,su Madre,en la que hizo sus vo-
tos el día 3 de Enero de 1677. Después 
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de profeso, continuó sus estudios en la 
Orden, y en el tiempo de ellos j amás des • Sll Yida reii-
cuidó el ejercicio de la santa oración y gio?a-
devociÓD, sin la cual toda otra ciencia 
hincha y envanece. Hecho sacerdote, le 
confiaron el alto ministerio de repartir el 
pan de la divina palabra á los pueblos; 
pero él, oyendo la voz de Dios, que lo 
llamaba á la conversión de los infieles, 
rogó con vivas instancias al Padre Pro-
vincial que lo destinara á nuestras misio-
nes de América, lo que consigió con gran 
alegría de su fervoroso espíri tu. 
Cuando se vió en aquellas apartadas 
regiones, comenzó á trabajar con ardo-
roso celo entre los indios; pero bien 
pronto exper imentó la grandís ima di f i -
cultad de que le entendieran y de enten-
der él tantas y tan diversas lenguas co-
mo hallaban aquellas tribus salvajes; 
por lo que afligido su espíritu, se retiró 
unos días á pedir á Dios que renovara 
en él, en bien de aquellas pobres almas, 
el prodigio de los Apostóles, dándole el 
don de lenguas; don que le otorgó la 
misericordia divina y del cual gozó du-
rante su vida, haciendo con él indecible 
fruto entre los infieles: y en verdad era 
difícil resistir al prodigio que obraba en 
su predicación la diestra del Altísimo, 
pues siendo tantos y de tan distintas 
lenguas los pueblos que el siervo de 
Dios evangelizaba, todos le oían en su 
lengua nativa, no de otro modo, que si a . , , 
„ b , ' . • , i i • S a v i d a d e m i -
faera la suya propia, y j a m á s hubierasionero. 
hablado otra. 
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De este don de lenguas hablan sus 
Suden delen-contemporáneos con la admirac ión y 
guas. ei respeto que el caso pide. E l P. An-
guiano en el libro ya citado, Vida y 
virtudes del Capuchino Español, dice de 
él estas formales palabras; «El vene-
rable Padre Fray Ambrosio de Baza 
fué hombre admirable: concedióle' Dios 
el don de lenguas; hizo cinco entra-
das en los montes con sólo dos Indios, 
y sacó más de tres mi l , los cuales pobló, 
catequizó, y bautizó; j lleno de buenas 
obras, y méritos, dejando gran memoria 
de sí, voló con suma alegría á la patria 
celestial a recibir el premio de ellas.» 
E l compañero que escribió la noticia 
de su muerte, dice lo que sigue: «Este 
Religioso trabajó con infatigable celo 
eu la conversión de aquellos gentiles; 
y para el logro de sus fervorosas ansias, 
quiso favorecerlo el cielo, renovando en 
él el prodigio, que experimentaron los 
Apóstoles en el principio de la Iglesia; 
pues, hablando él sólo su nativo espa-
ñol idioma, era entendido por tanta va-
riedad de naciones, como hay en aque-
llos parajes, que lo tienen muy diverso 
entre sí, oyéndolo cada una en su len-
guaje propio, con lo que logró hacer in-
numerables reduciones de infieles á 
nuestra santa fé.» 
Como estaba dedicado en cuerpo y 
alma al bien de los indios, escribió para 
ellos catecismos y opúsculos piadosos 
Sus escritos. CU las lenguas que ellos usaban. Ade-
más escribió en favor de los mismos el 
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libro y el Memorial de que ya hicimos 
mención en el Capítulo 24 de éste su santa 
l ibro. Finalmente, lleno de virtudes y muerte, 
merecimientos, vió con alegría llegar 
el ú l t imo instante de su vida y entregó, 
en el año de 1699, su santa alma en las 
manos de su Criador, después de haber 
tenido el consuelo de convertir muchos, 
y de haber expuesto de m i l maneras su 
vida por la salvación de los pobres in-
dios . 
Con esto terminamos la historia de 
nuestras misiones en el siglo diez y siete, 
y ponemos fin á éste libro, para reanu-
dar en otro la Reseña Histórica de la 
Provincia en el siglo diez y ocho. A su 
tiempo, si Dios es servido, proseguire-
mos la historia de nuestras fecundas 
midones desde el año 1700, hasta la 
emancipación de nuestras colonias 
americanas; mas por si Dios dispone 
que yo no pueda proseguirla, quiero de-
jar aqu í consignado, que, además de los 
datos que tengo recogidos y cuidadosa-
mente coleccionados en el archivo pro-
vincial, acerca de dichas misiones, han 
aparecido en la Biblioteca Nacional de 
Madrid, sección de Manuscritos, muchos 
documentos de los que componían el 
antiguo archivo de nuestras misiones, y 
allí están, formando tomos infolio, que 
se puedan consultar con provecho, por 
lo cual reproduzco aquí la signatura 
que tienen, ó tenían ,cuando yo los hojeé. Noticias inte 
1.0 Papeles pertenecientes á las M i - resantes. 
sienes de los PP. Capuchinos de Caracas 
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durante el siglo X V I I y principio del 
X V I I I . Original y c o p i a s - f o l — L . 270. 
Ms. 3561. 
2. ° Documentos pertenecientes á las 
Misiones de PP. Capuchinos de Vene-
zuelaen el siglo X V I I I . Fol. L . 264. 
3. ° Papeles pertenecientes á un pleito 
de los PP. Capuchinos con la villa de San 
Carlos de Austria en Venezuela sobre 
el nombramiento de Teoiente de dicha 
población y otros asuntos de los religio-
sos mencionados. Siglo X V I I . L . 301. 
4. ° Misiones Capuchinas. Autos de un 
pleito entre la villa de S. Carlos de Aus-
tria, con el Prefecto de las misiones, 
etc. F o l . 199. . 
Papeles referentes á las misiones de 
los PP. Capuchinos de Caracas duran-
te el siglo X V I I I y principios del X I X . 
Original. Fol io—L. 278, 279—2 vol. 
Hay además otros infolios, pertene-
cientes á otras misiones de capuchinos 
españoles que se puedan leer con pro-
vecho. 
I N D I C E 
Páginas. 
CAPITULO I 
Principio y fundamento de nuestras misiones en Africa y Amé-
rica: documentos .justificativos 9 
CAPÍTULO I I 
Preparativos para la misión, embarque d é l o s misioneros, su 
llegada á Guinea, y desgracia que ocurrió al P . Prefecto. . 20 
CAPÍTULO I I I 
Gloriosos trabajos de nuestros misioneros y copiosos frutos que 
cosecharon 29 
CAPÍTULO IV 
Trabajos de los misioneros qua quedaron en Guinea, refuerzo 
que les l legó y fruto que consiguieron 45 
CAPÍTULO V 
Vida del V. P. Antonio de Jimena 53 
CAPÍTULO V I 
Trabajos y triunfos de los misioneros de Sierra Leona, donde 
fallecieron el V . P. Serafín de León y el P. José de Málaga. 61 
CAPÍTULO V I I 
Prefectura del V . P. Agustín de Ronda: última expedición de 
misioneros á cargo del P. Jerónimo de Fregenal, y hechos 
memorables de los PP. que volvieron á la provincia. . . . 72 
CAPÍTULO V I I I 
Trabajos maravillosos del P. Fregenal, y fin de nuestras misio-
nes en Sierra Leona y Guinea 90 
CAPÍTULO I X 
Principios de nuestras misiones Capuchinas en América. . . 100 
CAPÍTULO X 
Primeras excursiones de los misioneros por tierra de infieles. . 107 
CAPÍTULO X I 
Se rectifica otro yerro histórico del P. Aguiano, y se demues-
t ra que la primera Iglesia que los capuchinos tuvieron en 
América fué la mencionada en el capítulo anterior. . . . 1 1 9 
.CAPÍTULO X I I 
Vuelve el P. Luis á Cartagena por más misioneros, regresa con 
tres de ellos á Uraba, sale á buscar in té rpre te yjUMSBSN^L 
ta demanda JJ&\* \*\ «T^S^ 
CAPITÜLO X I I I 
En el que se refieren otros sucesos de la misión y la vida que en 
ella hacía el P. Guadalcanal • . . . 182 
CAPÍTULO X I V 
Continúanse los sucesos d é l a misión; vuelven á España algunos 
misioneros . . . . . . . . 140 
CAPÍTULO XV 
Peripecias y vicisitndes pasadas hasta que se reanudó nuestra 
misión en América 148 
CAPÍTULO X V I 
Sale otra expedición de Capuchinos Andaluces para Venezuela, 
donde son muy bien recibidos 157 
CAPÍTULO X V I I 
Empiezan los misioneros sus trabajos entre los indios, y muere 
e Í P . Prefecto, Kodrigo de Granada. . . . . . . . 168 
CAPÍTULO X V I I I 
Es nombrado el P. Provincial de Andalucía Comisario general 
de todas las misiones capuchinas de América española. . 174 
CAPÍTULO X I X 
Viene un misionero á España y marcha á Roma para dar cuenta 
á la Santa Sede de los frutos de la misión. . . . . . 182 
CAPÍTULO X X 
De los enormes trabajos que pasaron nuestros PP. para esta-
blecer las misionts en Venezuela. . 188 
CAPÍTULO X X I 
Vida y martirio del V. P. Plácido de Belicena y trabajos apos-
tólicos del P. Bernardo de Sevilla. . . . . . . . . . 199 
CAPÍTULO X X I I 
Trabajos, sacrificios y santa muerte de otros misioneros. . . 213 
CAPÍ PUJO x x m 
De la forma de gobierno que hubo en nuestras misiones de Amé-
rica durante la época que vamos narrandq. 222 
CAPÍTULO X X I V 
De las varias maneras de reducir á los indios que empleaban 
los misioneros 134 
CAPITULO XXV 
Progresos de la misión y nuevos pueblos fundados por los mi-
sioneros. . 139 
CAPITULO X X V I 
Dé los trabajos y penalidades que pasaban los misioneros en las 
excursiones sobredichas 250 
CAPITULO X X V I I 
De otros njision^ros nuestros que pasaron á mejor vida con la 
corona del martirio ó con fama de santidad en el siglo X V I I . 262 

0 0 o o o o o o oooooooooooooooooooooooooooooooooooo 
oooooooooooooocoooooooooooooooooooso 
o o o o o o o o 
O G O O 
o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
O o ' a o 
O O O o o o o o o o o o o o ^ o o 
O O A o o 
o O 4 A^r - o o 
o o xilír o o o o^  ^pi^íW^^ o o o o F^4iL. ^ o o o o , ymlr o o 
O O ^ O * J 
o o • o o 
O O j&M. O O 
© © o o o o o o o o ^ ^ S ^ ^ ^ ¿ g 2 o o o o 
o o á l ^ C ü g i v i^--' o o 
O O A O O 0 0 ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 0 0 
o o ^ fc^pP^ o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o o 
O O r* O 
o o o o O o O O 
O O o o 
O O o o o o o o o o o o 
00300000000000000000000:000000090000 o o o o ooooooooooooooooocoooooooooooooooooo o o o o o o o o 
s 






«ÍSTOSÍCA 
9i39-5 
